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Introducción

El nacimiento y desarrollo de la Sociedad Sonorense de Historia (S.S.H.) se dio en la década de los setenta y ochenta, junto con los géneros históricos de la historia regional y la microhistoria, esta última definida por Luis González y González como: “La narración bien tratada de los acaeceres de una minicomunidad y sus conexiones con otros terruños, con sus metrópolis económicas y con su metrópoli política” (1).

El estudio de la historia regional y la microhistoria reunió a muchos amantes de Clío dentro del espacio de la S.S.H. para compartir y discutir los conocimientos adquiridos de manera vivencial, profesional, autodidacta o como receptores de la tradición oral y familiar escuchada y retenida dentro de las tertulias, cafés, cantinas, o adquiridos, como muchos de nuestros socios, al recorrer y explorar, a lo largo de sus vidas, los caminos y poblaciones sonorenses.

Lo anterior ha permitido a muchos de los participantes de este Simposio referirse a los aspectos vivenciales que la microhistoria les ayuda a desarrollar. Así, hemos tenido historias familiares, costumbristas, urbanas, de barrios, de calles, de casas y de sucesos donde participó alguno de ellos o de sus familiares.

Lo anterior llevó a los organizadores del Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia a la conclusión de que existe una gran cantidad de microhistoriadores y cronistas no oficiales, entre los que se encuentran los socios de la S.S.H., que no cuentan con suficientes espacios de expresión para su creatividad y narración, y que se necesitaba un foro en donde presentar y discutir sus trabajos. Ante esto, se decidió que este Simposio y algunos de los próximos años se realicen bajo la temática de la crónica.

Así, los días 27, 28, 29 y 30 de noviembre de 1991 se realizó en la ciudad de Hermosillo, Sonora, el IV Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia, en el auditorio de dicha Sociedad, con el tema “Crónica y Microhistoria del Noroeste”, bajo los auspicios del Instituto Sonorense de Cultura del Gobierno del Estado de Sonora, dirigido por el Lic. Carlos Moncada; el Centro Regional de Sonora del I.N.A.H., con la dirección del arqueólogo César Quijada López; y la Sociedad Sonorense de Historia, bajo la presidencia del Quim. Jorge Murillo Chisem.

Las ponencias se ordenaron en siete temas que se presentaron en 12 mesas de trabajo. Se tuvo un promedio de asistencia de 60 personas, y 110 en su momento de mayor afluencia.

Los trabajos nos enseñaron el mosaico que es el estado de Sonora, en donde su diversidad se vio reflejada en las diferentes ponencias presentadas. Ahora bien, por ser un año previo a la conmemoración de los 500 del descubrimiento de América, el mayor número de ponencias presentadas estuvieron relacionadas a la conquista y las luchas de resistencia de los grupos indígenas sonorenses. Los temas que le siguieron en número fueron los relacionados con Hermosillo y el puerto de Guaymas.

El orden que presentan los trabajos en estas Memorias siguió un criterio temático y cronológico según el orden de importancia de los mismos, quedando de la siguiente manera:

1. Disputa por la crónica;

2. Crónica de la conquista, la resistencia indígena;

3. Crónica de Hermosillo;

4. Historia de los pueblos sonorenses;

5. Guaymas en la crónica;

6. Crónicas biográficas de líderes populares de Ciudad Obregón, Sonora;

7. La crónica regional.

Relatoría de las ponencias

El primer grupo de trabajos que se presentan, “Disputa por la crónica”, es el relacionado con aspectos teóricos. Aquí se da una visión crítica de la crónica y la microhistoria, otorgando alternativas a los nuevos retos de estos géneros y subgéneros de la historia, en donde existe la buena y mala historia.

El primer trabajo, del maestro Ismael Valencia, “Alcances sin límites, por una historia sin adjetivos”, nos presenta una visión crítica sobre la historia regional y sus disputas con la microhistoria, en él nos dice el autor que “...lo importante -en los estudios regionales- sería concebir a la historia como tal, sin adjetivos”.

El segundo trabajo, del maestro Felipe Echenique, “Para revisar y estudiar la historia indígena de la conquista”, nos plantea que si bien su trabajo no es una discusión sobre los paradigmas de la historia o la arqueología, sino una manera de reexhibir la información que él llama menuda, el trabajo es una propuesta teórica para revisar la documentación de los cronistas coloniales en Baja California.

El tercer trabajo, del Sr. Francisco Bustamante, “Crónica de Sonora. Eduardo W. Villa, cronista por los cuatro costados”, nos plantea que W. Villa es “...el mejor exponente de la crónica moderna de los hechos ocurridos en otra época”. Afirmación que realiza con base en los trabajos que en su vida presentó y de los cuales nos da un recuento Bustamante Tapia.

El segundo grupo de trabajos, “Crónica de la conquista, la resistencia indígena”, fue el más numeroso, motivado quizá por la cercanía de la conmemoración del Quinto Centenario. Aquí nos presentan lo que fue el proceso de conquista y la Colonia en el Noroeste mexicano.

Los dos primeros trabajos nos muestran posiciones cercanas entre sí en relación a estos eventos.

El primero, del profesor José de Jesús Martínez Alarcón, “Crónica de la conquista en Sonora: encuentro o devastación”, nos dice que: “la conquista de Sonora no fue un encuentro idílico, tampoco fue una devastación inhumana”.

El profesor Ángel Encinas, en “Dos colosos del desierto”, por el contrario establece las bondades de la civilización traída a Sonora por religiosos que “se atrevieron a desafiar el desierto en busca de pueblos indígenas a los que llevar su religión”.

Los otros trabajos de este grupo se concentran en un segundo subgrupo que se refiere a la resistencia indígena que se dio durante la Colonia. Cada uno nos demuestra cómo esta lucha fue producto de la defensa de su territorialidad y cultura, principalmente de los yaquis. Tanto los trabajos de Flavio Molina, “La conquista del yaqui 1533-1610”, como del profesor Ricardo Aragón, “Crónica del levantamiento yaqui 1740”, se refieren a las luchas y levantamientos que realiza este grupo étnico desde 1640 hasta 1740. Este último fue de carácter complejo, en donde las desavenencias entre autoridades, colonos, misioneros españoles y los yaquis mismos, desencadenaron uno de los levantamientos más importantes de la Colonia.

El trabajo de Juan Ramón Gutiérrez, el cronista joven de Hermosillo, “La guerra contra el seri. 1791 (anónimo)”, es una recopilación realizada por un religioso anónimo el año de 1791, sobre dos intentos fallidos de campañas contra los seris en 1748 realizados por el gobernador Diego Ortiz de Parrilla.

En el último de los trabajos, la arqueóloga Guadalupe Millanes nos presenta el bello mito de la creación de los pápagos relacionado con la paleolaguna de Quitovac.

El tercer grupo, dedicado a la “Crónica de Hermosillo”, resultó muy interesante por ser esta ciudad la sede del evento, y generó una sabrosa discusión.

El primer trabajo corresponde al arquitecto Jesús Félix Uribe, cronista urbano de Hermosillo, “Algunos cronistas desconocidos de Hermosillo (1940- 1950)”. En él reencuentra a cronistas de nuestra capital, como Aída Lerma, Juan José Rincón y Enguerrando Tapia, autores que nos dan una crónica urbana de Hermosillo, que presenta -nos dice el autor- “...una visión política que pretende una interpretación de acuerdo a intereses concretos en ocasiones, o que responde a estados de ánimo que en forma implícita manifiestan un sentir social y, por lo tanto, político”.

El segundo trabajo, del señor Juan Antonio Ibarra, “Historia de mi barrio, El Mariachi”, nos presenta sus vivencias personales sobre este barrio de Hermosillo en los años veintes y treintas de este siglo.

El tercer trabajo, “La ciudad del automóvil”, es una burbujeante crónica urbana del licenciado Leopoldo García, dedicada a los automóviles en Hermosillo en la última década, como un nuevo fenómeno sociológico que vive la ciudad, y en la que el lector podrá mirarse en un espejo.

El cuarto trabajo, del C.P. Heriberto Aja, nos presenta la historia de una casa de finales del siglo XIX que perteneció a su hermana, haciendo una detallada descripción de la misma y sus transformaciones.

El último trabajo, de Jesús Verdugo Escoboza, es una pequeña historia llamada “La estación del ferrocarril en Hermosillo: la Curva”, donde nos recuerda las instalaciones con que contaba esta estación.

El cuarto grupo, “Historia de los pueblos sonorenses”, nos presenta otra de las caras que tiene la diversidad de la sociedad sonorense.

El primer trabajo, “Crónicas de un pueblito sonorense: Banámichi, Sonora”, del presbítero Ernesto López Yescas, nos da sus recuerdos familiares, una crónica costumbrista de principios de siglo de su pueblo natal, Banámichi, en la cual el lector encontrará una riqueza de información etnohistórica sobre la vida en las décadas de los años veintes y treintas del presente siglo.

El segundo trabajo, del cronista de San Javier, Reyes B. Burboa Rendón, de muy largo título, “Recordando los años que vivieron pobres pero con tranquilidad, honradez y respeto nuestros superiores y no queda más que lamentar en estas fechas lo que se fue”, nos presenta retazos de la historia del mineral de San Javier desde mediados del siglo XIX; también de carácter costumbrista, da parte de la vida de ese mineral.

El tercer trabajo, del cronista de Huépac, Sigifredo Montoya, “Marzo de 1914”, nos presenta una historia familiar del profesor Montoya, que estuvo a punto de morir a mano de los revolucionarios, como mucha de la población civil que no participó en la contienda y que en un determinado momento de su vida se vio atrapada en ella, como el profesor al hacer un viaje a otro pueblo.

El siguiente trabajo, de la señora Dora Tabanico, “De Tuape, Sonora, a la Basílica de Guadalupe”, nos da la crónica de lo que puede considerarse una verdadera epopeya sonorense, cuando un diciembre de 1839, esta población que fue de ópatas y que se encuentra cerca de Cucurpe, decidió realizar una manda a la Villa de Guadalupe a pie de ida y regreso, que terminó el 19 de marzo de 1840. El trabajo nos da también una información etnográfica sobre las costumbres de estos sonorenses.

Después le sigue el trabajo del profesor Armando Quijada, “La Hacienda del Mortero en el Municipio de Cumpas”, en donde nos presenta la historia de esa hacienda, desde el siglo XIX hasta su adjudicación en 1943 por los ejidatarios de Cumpas.

El último trabajo es el del arqueólogo César Armando Quijada López, “Crónicas sobre apaches en Jécori”, donde nosofrece un relato de su tata, contado una fría noche de invierno, sobre esta tribu tan importante en la vida de los pueblos sonorenses de la frontera y siena, dándonos una visión humana de los mismos.

El quinto grupo de trabajos, “Guaymas en la crónica”, presenta en la Memoria los siguientes trabajos:

El primero, de Juan José Gracida, “Guaymas en los tiempos de Ignacio Ramírez, El Nigromante”, se refiere a la estancia de “El Nigromante” en Sonora durante la guerra del Imperio de Maximiliano. El  “Voltaire Mexicano” nos dejó, haciendo honor a su mote, sus impresiones sobre Sonora y sus gentes.

El segundo trabajo, del arquitecto Pedro García, “Crónica urbana de Guaymas”, son unas efemérides sobre los momentos más importantes de la historia de Guaymas.

El tercer trabajo, del cronista de Guaymas, Juan Ramírez, “El tragabalas o biografía de un venado-diablo. Leyenda sonorense de cacería”, como su nombre lo expresa, se refiere a una de las diferentes leyendas de cacería de los llamados venado-diablo, tan socorrida por los cazadores sonorenses y que sucedió en la región de Guaymas.

El trabajo que finaliza este grupo, es una historia contada en son de broma por el doctor Gregorio Sánchez Márquez sobre lo que pudo haber sido la existencia de un aerolito en el puerto de Guaymas, en su ponencia “El aerolito de Guaymas, mito, leyenda o fantasía”.

El sexto grupo se conformó por un par de crónicas biográficas de dos personajes de Ciudad Obregón, que sin ser de los prohombres de bronce, han sido importantes en la sociedad.

El primer trabajo, del Lic. José Rómulo Félix Gastélum, “Manuel Leyvas Parra: de revolucionario a cetemista”, es una pequeña crónica pública de este líder yaqui nacido en 1895, tomada de una entrevista hecha por el autor, referida principalmente a su vida dentro de la CTM.

El segundo trabajo, del cronista de Hermosillo, Gilberto Escobosa Gámez, trata sobre Jacinto López desde 1943 hasta la huelga ferrocarrilera, y su título es “Jacinto López, el líder”.

El séptimo, y último grupo, “La crónica regional”, se refiere a trabajos presentados por el cronista de la ciudad de Zacatecas y por dos chihuahuenses.

El primer trabajo, “Presencia zacatecana en el Noroeste de México”, del profesor Roberto Ramos Dávila, cronista de la ciudad de Zacatecas, se refiere a que los primeros colonizadores del Noroeste de México fueron reclutados por Francisco de Ibarra en la ciudad de Zacatecas.

El segundo trabajo, del Ing. Jaime Rivera Madrid, que fue leído en su ausencia, por haber muerto días antes de la realización del evento, “General Álvaro Obregón, el abuso del poder”, nos presenta la historia del establecimiento de los menonitas en Chihuahua y sus conflictos con Álvaro Obregón y Plutarco Elías Calles.

El último de los trabajos, del escocés-chihuahuense Arq. Ben Brow, “Microhistoria de una vía: Juan de la Cruz Reza Ruizmata Ortiz”, nos da una parte más del rompecabezas que fueron los proyectos de Albert K. Owen en el Norte y Noroeste de México; aquí, de esta vía del ferrocarril.

Como el lector ve, en esta Memoria se recopilan una infinidad de trabajos que . representan parte de ese mosaico que es la historia sonorense, la que a través de la diversidad de crónicas de diferentes tipos y estilos nos permite abrir una pequeña ventana que nos deja ver al pasado, a esa otra realidad que se fue y no volverá.

Lic. Juan José Gradda R.

Coordinador General del Simposio

Notas

(1) González, Luis. “Veinte años de microhistoria mexicana”. Historia Regional. Guadalajara. Programa de Estudios Jaliscienses. 1991. p. 17


Por una Historia sin adjetivos

Ismael Valencia Ortega

De una u otra forma la pregunta que en su tiempo de estudiante le hicieron a Luis González sobre la utilidad de lo estudiado, su respuesta no gira en un tipo de historia, sino que todas pueden contar con el mismo espíritu en la medida que ensalsan la vida de algunos hombres ilustres o que cuestionan sus actos pretéritos o socaban el poder de los aún vivos.

González encuentra en la llamada historia de bronce una asociación íntima con la escrita por Guillermo Prieto y conocida como “Historia patria”, primer pilar ideológico escrito sistemáticamente al amanecer de un período que después merecerá la más desvastadora crítica: el porfiriato. Esta crítica iba más orientada a la historia real del período que a su soporte ideológico; sin embargo, la Revolución hecha Gobierno requerirá de ella para construir su propio cuerpo de conceptos que la editen en la versión liberadora y moderna de una sociedad hasta años antes oprimida.

Podría decirse que lo que en un momento es crítica, pasa a ser historia que elogia al nuevo gobierno.

En crítica a la historia cuantitativista, González no se equivoca al considerar que una serie de datos sistematizados no darán el rango de ciencia a la historia, calificándola tan solo como un método más de una historia llamada económica, que en estricto es una forma de encontrar vinculaciones distintas en los procesos específicos de la historia.

La historia económica es la expresión específica de una corriente como el materialismo histórico, que aspira a liberar y tomar poder, es la forma concreta de encontrar explicaciones a los hechos o los procesos.

De pasada, tal vez evadiendo análisis más complejos, recoge la importancia que pueden adquirir las historias globales como suma de un buen número de versiones parciales y que él llama microhistorias; otros, historia regional.

En este aspecto, González inaugura, tanto como autor y analista historiográfico, una rica veta de la historia, no sin polémica y acusaciones de estar formando falsos historiadores y otros tantos mitos. No puede negarse que a partir de su obra cumbre, “Pueblo en Vilo”, se abren las puertas a la somnolienta provincia mexicana y leda un lugar para la recreación o el aporte a los anticuarios arrinconados entre archivos y bibliotecas desconocidas del mundo circundante de la nación.

Nace con él una historia adjetivada e historiadores descalificados para el mundo profesional, a los que no le falló malicia para percibir que tras el ingrato olor a viejo de los archivos descubiertos, revisados y en casos codificados por los primeros, se encontraba lo nuevo, los aires que rejuvenecen a una Clío apoltronada en las muchas versiones de una historia nacional que para finales de la década del sesenta ya la rebasaban incluso como soporte ideológico de una nación humeante desde la Plaza de las Tres Culturas.

La microhistoria o historia patria, la historia regional o, en pocas palabras, las visiones parceladas, más grandes o chicas, en la que nada debería tener los límites de la organización política-administrativa de los estados o municipios, fueron en sus primeros momentos áreas marginales en las que sólo los no profesionales incursionaban guiados por el placer o el amor al girón de patria olvidado. Descubiertas sus riquezas por los gambusinos, la oleada de profesionales se avalanzó a escarbar y levantar nuevas versiones de una historia crítica, no sin antes desenvainar la nueva metodología y técnicas que los hicieran distintos de los anticuarios o narradores de lo viejo.

Con respecto a la microhistoria, como con las de otro tipo, nacional o universal, las preguntas que establecieron los co-autores de “Historia... ¿para qué?”, reflejan las mismas preocupaciones por reconocer los límites del objeto de la historia, de su legitimidad como ciencia, de su utilidad o no, sólo que ahora en espacios reducidos y con nuevos problemas.

Abordar la historia por senderos en apariencia estrechos de la historia propuesta por González, de la microhistoria, de esa que incluso puede encontrarse en las sesiones de la Sociedad Sonorense de Historia, pudiera llevamos a creer que sumándolas nos daría una nueva versión de la historia nacional, cuando en verdad lo que encontraríamos son los vínculos específicos de las regiones no con la nación, sino con sus similares, que van más allá de toda frontera, aun cuando podamos encontrar lo común a la nación.

Pero si la historia nacional terminó por ser trinchera ideológica del Estado- Nación llamado México, la microhistoria parece correr el mismo fin. Ambas construyen sus pedestales y montan los héroes a la medida de sus dimensiones, sus mismas verdades y mitos que muestran y explican un pasado en ocasiones de gloria y en otras de decadencia; ambas pueden terminar por justificar las atrocidades de los gobiernos presentes y del pasado.

Sin duda, uno de los renglones más debatidos es la función histórica; es decir, su utilidad y su legitimidad. Para Carlos Pereyra, entre ambas no existirá una correspondencia al final entre lo que quiso el historiador investigar y el carácter práctico de sus resultados; no se dará una equivalencia. Hay momentos cruciales en la investigación histórica, como el riesgo de creer que ésta es pasado y que comprenderla equivale a liberar las viejas voces sepultadas entre toneladas de documentos, sin antes preguntarles o criticar la voz particular, que al igual que la historia presente, está sesgada por un interés pretérito o presente que niega la presunta igualdad entre objetividad y neutralidad. Sin embargo, no existe una razón valedera para violentar el conocimiento del pasado y negarlo, cuando menos si conocerlo no se remite a imágenes parciales en el tiempo y reconocer el flujo intenso de fuerzas del pasado actuantes en el presente que nos explican aspectos específicos y no la generalidad. En ese sentido, el proceso histórico vive contracciones sociales que aun cuando puedan parecer para toda la sociedad, son agentes sociales específicos que lo viven o que en lo más panfletario del discurso histórico... lo sufren.

En ese flujo, reflexionar o investigar presente y pasado no supone una dualidad teórica o social, sólo se complementan.

Para otros, como Luis Villoro, la comprensión del pasado tiene fuertes raigambres de grupo, de cultura; la necesidad de encontrar explicaciones de sí mismo, el de una identidad que los diferencie de los demás.

La personalidad de una sociedad, en ese sentido, tiene un origen presumiblemente en su arsenal de mitos, y en su tejido, los distintivos que le dan adjetivos ligados casi siempre a añoranzas locales o nacionales; es decir, esa historia navega en un mar violento de adjetivos ideológicos, cascarón endeble con el que se escudan los grupos que tienen su tumo en el poder y que enfrentan a otros con mitos que son más duraderos, aquellos que no justifican, sino explican a una comunidad.

Esa etiología en mucho pretende explicar o justificar las versiones de que las naciones o algunas regiones son producto de algunos hombres fuertes, de algunos espíritus fuertes.

Por ello hay que tener mucho cuidado con no confundir mito con historia, aun cuando ambos puedan ser generadores de conocimiento. Vale aquí recordar las funciones social y teórica de la historia. En lo social, el mito es muy cercano, y en esa medida camina por senderos pedregosos, lo mismo sirve para dominar como para resistir; un buen ejemplo dentro de la historiografía mexicana son los dos tomos recientes de “Resistencia y Utopía”, de Antonio García de León.

El anterior perfil de historia en íntima liga al de historiador, será revelado por las versiones críticas, donde el placer por la historia se acompañe por el rigor metodológico de científico. José Joaquín Blanco, historiador y novelista, hasta en ello muestra una postura crítica; placer no por “la aristocracia del dato y la heráldica, el prestigio ornamental del historiador como coleccionista...” (pág. 77), sino placer por aquél que ofrece ser historiador del pasado como clave para que el hombre se comprometa en el presente en una tenaz lucha por el cambio, y no de ese placer por lo pretérito, refugio contra lo actual. Según Blanco, la historia será el placer por una aventura personal, realizadora en lo actual.

Tras esa conceptualización de la historia como compromiso, se quitan los cerrojos de un oficio triste y postrado ante la venia o enojo de las necesidades del poder.

Así, establece una postura tanto de la historia como para sí del historiador; una idea de compromiso, sin negar que puede no serlo siempre con los explotados del pasado o el presente, que a final de cuentas sanciona o libera. En este sentido comparte con Enrique Florescano el cómo un análisis historiográfico arroja por saldo una restructuración del pasado como beneficio político para el poder.

Este pragmatismo, a cuya sombra se refugian historia e historiadores con un fin útil, encuentra en la Ilustración el engarce de un concepto de historia y un proyecto político que da al hombre un nuevo status. Ahora el historiador libera al hombre de toda ascendencia externa a su propia razón. Todas las historias anteriores (al menos la judaico-cristiana) negaban al hombre esa participación, y las explicaciones finales del Estado y el poder de algunos hombres se reducían a fuerzas divinas.

Con la Ilustración, el hombre alcanza la -como le llama Kant- edad de la razón, la posibilidad de hacerse responsable de su propio destino histórico, un compromiso para con el hombre que debería desembocar en un Estado como fin último. Si la libertad es el motor que impulsa a los hombres, su liberación será cierta siempre y cuando concluya -según Hegel- en la creación del Estado, momento en que el hombre por su propio pie y razón dará por terminado un periodo oscuro de la historia.

Pero a qué viene este debate en la casa más o menos nueva y reducida de los historiadores mexicanos. Tal vez se debe a la necesidad de dejar marca -a nombre del pueblo- en la Historia Universal, una intención de mostrar que este país existe, pese a las diversas etapas en que parece negarse ese testimonio de su existencia.

Los historiadores comprometidos con la lucha por consolidar a la nación -al menos uno de sus proyectos- y el Estado Mexicano después de la guerra de Independencia, como el conservador Lucas Alamán o el liberal Bustamante, son ejemplo de esa corriente. Una lucha intelectual y política, que se complementaba con las armas, contra las diversidades que se oponían al arribo de la verdadera libertad que era el Estado. En términos de historia de la filosofía, José Gaos interpreta a quienes así justificaban su visión de la historia y su proyecto social, como esgrimistas de la unidad al precio de acabar con la pluralidad o las especificidades regionales.

Por ello, si alguna intención o determinación tiene el hecho histórico y la función del historiador, es la creación política de un proyecto de Estado presente o futuro, un Estado que represente precisamente la unidad, lo absoluto, la negación de las partes.

Con todo esto nos asalta la duda de si la historia es nacional o regional -o microscópica, como “Pueblo en vilo”-. Pero si tomamos los puntos de partida de algunos de los pensadores más simbólicos, como Kant, Hegel, Marx o Weber, nos encontraremos que lo tienen en una pequeña historia y pueblo con su propio espíritu, y que finalmente lo universal no es más que la sustancia donde al bañarse se niegan a sí mismos, pero se concretizan y logran dejar huella en la historia.

El espíritu de los pueblos de Hegel no es otra cosa más que la propia historia regional, pero debe tenerse cuidado con creer que la suma de esos espíritus regionales nos daría el espíritu nacional; igual error se cometería al creer que es resultado de un proceso gradual o evolucionista (como pensaban los historiadores porfiristas): son los vínculos específicos los que establecen la unidad, pero a los que se contraponen otros.

Por qué no pensar entonces que la propuesta microhistórica tiene o puede dársele un sesgo kantiano o hegeliano, pese a su insistencia de marcarla con su propio sello; el llamado a la historia regional sólo es para recuperar la punta del hilo negro que viene deshilándose desde muy lejos, y borrar el desdén de los seguidores de los grandes tomos seriados de historia nacional contra las historias regionales. Ese tenor cosmopolita tal vez se diluya al ver que las historias locales también se dan en grandes volúmenes, caso de la reciente “Historia General de Sonora” o la “Historia de la Revolución en Jalisco”.

Sólo abriendo las páginas de los tomos, sin negar valor a los estudios específicos, nos daremos cuenta que nuevos temas y problemas se exponen.

Anexos a las historias regionales surgen nuevos trabajos de carácter sectorial, como los de minería o de grupos empresariales como los Braniff o Terrazas.

Finalmente, qué hizo González, sino descubrir con su labor titánica de revisión de la producción historiográfica en provincia que muchas de las explicaciones de la nación en distintas épocas nacen precisamente en las afueras de la metrópoli.

No es en vano, y tal vez sea sólo una reflexión personal orientada a justificar la existencia de esos estudios regionales en un momento en el que aún seguimos debatiendo la validez de una y otra. Lo siguiente puede resultar una salida fácil, pero optaría por concebir a la historia como tal, sin adjetivos.
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Una revisión de las crónicas californias
(relectura de las fuentes)

Lic. Felipe Echenique

Centro Regional Baja California-INAH

Me hubiese gustado mucho que en esta reunión ya tuviésemos impreso un trabajo que entregué al Centro Regional del INAH en Baja California, para poderlo discutir más ampliamente con ustedes.

Pero como ello no ha sido posible, vengo a presentar el objeto mismo de ese trabajo para ver si hay otros interesados en hacer lo mismo, o si no, que con las observaciones críticas que aquí se me hagan enmendar los errores que en él puedan existir.

El título del trabajo es: “Sociedades prehistóricas o históricas en las Californias: ensayo de un momento de su historicidad”. Ahora bien, este título puede resultar a primera vista un tanto intrincado o confuso para el público no familiarizado o especializado con las discusiones antropológicas o historiográficas, porque remite de inmediato a la valorización que han creado los antropólogos y los historiadores entre los grupos étnicos que ellos consideran tienen historia y los que no. El anterior punto de vista es el que se discute en el trabajo, pero no de una manera teórica, para llamarla de alguna manera, sino desde esa otra perspectiva que da el análisis de la documentación de primera mano sobre grupos específicos y que, podríamos decir, exhiben la propia historicidad, de allí el subtítulo. Lo anterior quiere decir que en el trabajo no se encuentra la discusión misma sobre el surgimiento y aplicación de los términos historia, prehistoria o historicidad: ello se está haciendo en otro ensayo paralelo, que tiene que ver más con el surgimiento de las cosmovisiones y disciplinas específicas que tratan de explicar los fenómenos humanos. Lo que queda entonces en el trabajo es la exhibición de un momento de la historicidad de los mismos grupos, hecho que involucra necesariamente la toma de partido ante la disyuntiva planteada por antropólogos e historiadores, pero que creo era necesaria y además pertinente porque contábamos con la documentación y con el sustento metodológico para hacerlo, y esto es lo que precisamente vengo a plantearles.

Acotado el terreno, tendríamos en resumidas cuentas que el trabajo que realicé no pretendió plantearse de principio la discusión sobre los paradigmas de la historia o la arqueología, sino exhibir, o mejor dicho reexhibir, la información menuda que dejaron los occidentales -misioneros y soldados españoles- que irrumpieron en lo que hoy llamamos la Península de California. Pero lo mismo se puede hacer con otros tantos grupos étnicos que hubiesen tenido por territorio las áreas que quedan al norte de lo que los antropólogos llaman Mesoamérica, porque salvo excepciones, a la mayoría de los grupos étnicos de esta inmensa región se les ha considerado como bárbaros o salvajes, o cuando se trata de ubicarlos en esquemas de corte cronológico evolutivos de la Historia Universal, se dice que se encontraban en la prehistoria. Esto, que es una realidad en libros, museos y pláticas diversas en todo México y aun en los Estados Unidos, fue lo que me motivó para buscar en lo que hoy llamamos fuentes primarias, los modos de vida, usos, costumbres, creencias, etcétera, de esos grupos. Ahora bien, lo anterior lo fui encontrando a través de la lectura detenida y paciente de lo que hoy llamamos “clásicos de la historia californiana” o también en fuentes primarias que ya están impresas (1). Una vez que hube reunido y ordenado la información, me pareció que, vista como la tenía, mostraba y explicaba los grupos étnicos de la península de otra manera a como generalmente se les describe, y entonces vino la pregunta de qué hacer con ella. La respuesta fue presentarla a los posibles lectores.

Pero debo decir que ellos, en muchos casos, ya la conocían o la habían tenido frente a sí, y hasta donde yo podía darme cuenta, no sacábamos las mismas conclusiones, así que decidí exhibir la información de tal manera que dejara ver lo que yo había encontrado en ella. En este último sentido, el resultado de dicha operación fue la presentación de un ensayo de corte antológico, que espero vaya más allá de ser una mera selección de trozos selectos de los clásicos.

Así, pues, la relectura de los clásicos, o mejor dicho, de las fuentes de primera mano, comienza con la confrontación de los juicios genéricos que en ellas hay, con las propias descripciones que nos legaron.

Comencemos por allanar el camino señalado de que si uno lee con cierto cuidado lo que se escribe de los diversos grupos étnicos que poblaban y dominaban la Península de California, se encuentra con que está lleno de salvajes y bárbaros cuyos usos y costumbres mejor no se describen porque precisamente esa adjetivación es suficiente para eludir el tema. El padre Francisco Xavier Clavijero, que no estuvo en la California pero si escribió una historia de la misma con base en las noticias del padre Barco y otros jesuitas, decía: “Poco diferente de las citadas bestias era en la manera de vivir, los salvajes habitantes de la California (...) en cuanto al alma no son distintos de los restos hijos de Adán. Los que se han criado en las selvas tienen aquellos vicios e imperfecciones que en todos los países son consiguientes a la vida salvaje: son rudos, muy limitados en sus conocimientos por falta de ideas, perezosos por falta de estímulo, inocentes, precipitados en sus resoluciones y muy inclinados a los juegos y diversiones pueriles por falta de freno (...) y en sus bailes (...) imitan los movimientos y voces de los animales (...) los californios eran del todo bárbaros y salvajes y no tenían conocimiento de la arquitectura, de la agricultura y de otras muchas artes útiles a la vida humana. En toda aquella península no se halló una casa ni vestigio de ella, ni tampoco una cabaña, una vasija de barro (...) un instrumento de metal o un lienzo cualquiera. Sus habitantes se sustentaban con aquellas frutas que se producen espontáneamente o con los animales que cazaban y pescaban, sin tomarse el trabajo de cultivar la tierra, de sembrar o criar animales”. Ahora bien, de ese tipo de concepciones, que se encuentra en todos los misioneros que anduvieron por el norte, surgieron sin lugar a dudas las palabras de Voltaire, sabio ilustrado europeo del siglo XVIII, quien decía: “Es preciso apartar los ojos de aquellos tiempos salvajes que son la vergüenza de la natura y que no pueden instruir a nadie”.

Allí están las bases de comparación y también de su incomprensión. Pero sería injusto decir que sus obras sólo se limitaron a emitir este tipo de juicios. En algunas partes de la Historia de Clavijero, así como en otros documentos de la época, se encuentran muchas descripciones de la vida de estos naturales, que contradicen en todo el juicio genérico citado. Por ejemplo, si observamos con cuidado las descripciones que ellos mismos hicieron de la forma cómo los naturales recolectaban, cazaban o pescaban, nos percataremos que ningún animal sobre la faz de la tierra recolecta, caza o pesca como lo hacían los aborígenes de California, y no sólo por la forma en que se allegaban esos frutos, animales o peces, sino también, y principalmente, por las formas que les daban para convertirlos en alimentos. De ello hay muchas descripciones en los testimonios de los jesuitas, militares y colonos que llegaron a California. Bástenos refinarlos con el juicio crítico y con la confrontación del material arqueológico para lograr una visión más cercana de la historia de estos pueblos.

Pero antes de continuar, será menester tratar otro punto que es muy importante y que sirve para delimitar la historicidad de los grupos que tratamos; me estoy refiriendo a esa muy común analogía que se da en algunos medios académicos, y en los que no lo son tanto, de que los primeros hombres, los hombres prístinos, nuestros más antiguos ancestros, aquellos que vivieron hace más de un millón de años, fueron los que sentaron para las generaciones que les siguieron las formas de recolección, caza y pesca. Que una vez que estas actividades se comenzaron a practicar, se siguieron reproduciendo sin cambios o modificaciones y con diferencias de miles, o tal vez cientos de miles de años, como si todo hubiese permanecido igual, como si tras ese largo transcurso del tiempo los hombres sólo hubiesen cazado, recolectado o pescado sin añadir nuevas prácticas y experiencias a esas mismas actividades. Y lo anterior es del todo inexacto. A decir verdad, y pese a todos los avances de la ciencia, todavía no están claros los distintos procesos y formas de vida que tuvo que realizar el género humano para llegar a acumular conocimientos y experiencias que le permitieron la discriminación y nuevas adquisiciones de prácticas, como fueron las distintas formas y métodos que utilizaron para escoger, pulir y labrar las piedras, maderas, conchas; controlar el fuego, construir enramadas, palafitos, cercas de madera o de piedra; trenzar las fibras naturales para obtener artefactos que en modo alguno se encuentran en forma natural entre los elementos de la naturaleza; reconocer lo que se puede comer y lo que no, transformar los frutos que se encuentran naturalmente en su entorno para convertirlos en alimentos. En fin, esas actividades creadoras y recreadoras milenarias las hemos dejado de observar y estudiar porque consideramos que en la prehistoria sólo hubo cazadores y recolectores que se portaron milenariamente de la misma manera, desde que el hombre apareció hasta que un grupo reducido de hombres, casi por un acto de magia, inventaron la agricultura, la escritura, la orfebrería, las manufacturas textiles, etcétera, o expresado en otros términos, hasta que se inventó la “cultura”.

Por desgracia, en México no ha habido una tradición de estudio de la historia de estos grupos, por lo cual no es fácil precisar cuándo llegaron sus más antiguos pobladores. Esta situación no es privativa de las Californias, hasta el momento no ha sido posible precisar tampoco cuándo empezó a ser habitado lo que después sería llamado Continente Americano. Algunos estudiosos hablan de hace 40,000 años, y otros señalan entre 20,000 a 15,000 años.

Ahora bien, a pesar de esta imprecisión de milenios, es posible hacer una serie de consideraciones útiles, tales como que los que cruzaron el estrecho de Bering en dirección a América ya eran homo sapiens; en segundo lugar, que conocían y dominaban el fuego, y además tenían ya técnicas específicas para trabajar la piedra y fabricar arcos, flechas, lanzas y cerbatanas. En tercer lugar, que su tránsito lo hicieron durante los últimos milenios de la llamada Era Pleistocénica (era de glaciales e interglaciales que se inició hace aproximadamente 600,000 años y que terminó en Europa hace 10,000, mientras que en el Continente Americano se prolongó por unos milenios más; esto es, hasta el final de la glaciación de Wisconsin), todo lo cual dio como resultado que esos primeros hombres que arribaron al Continente Americano, lo hicieron como cazadores especializados de la gran fauna: esto es, ciervo gigante, oso de las cavernas, mamut, toro almizclado, cabra montés, gamuza, reno, rinoceronte lanudo, bisonte (taylor), camero almizclero, etcétera.

Los cambios climáticos y de flora y fauna que se sucedieron en ese larguísimo período, y aún los que se continuaron después del 10,000, no hicieron que los cazadores especializados perecieran. Aquellos diversos grupos de cazadores y recolectores que comenzaron a internarse por el continente redimensionaron su actividad cuando dejó de existir la flora y la fauna propia del clima glacial o interglacial, y la adecuaron a las nuevas condiciones climáticas y a las nuevas especies que florecieron. Por lo tanto, esos grupos no se adaptaron pasivamente a los cambios naturales, sino que readaptaron activamente sus conocimientos y prácticas previas a las nuevas circunstancias, creando así nuevas culturas y nuevas historias. Historias que no cargaban el pasado como algo lastimero, como un fardo que los agobiaba ante las nuevas condiciones climáticas, sino como una actividad creadora que les mostraba que nada era igual, que el cambio y la redimensionalización de su actividad era cotidiana. Ello debió ser el caso de los primeros hombres que llegaron a lo que después sería denominado la California. Hay quienes dicen que hace 10,000 años ya la recorrían tras la fauna correspondiente al último glacial americano (Wisconsin); esto es, mamut, bisonte (taylor), camero almizclero, etcétera. Ahora bien, si los primeros pobladores de la California llegaron un poco antes o después del 10,000 no altera en mucho el hecho de que hayan sido cazadores especializados de fauna de gran tamaño, dada la duración de la glaciación de Wisconsin.

Así, las sociedades humanas que poblaron la California, en vez de reducirse o amilanarse ante los cambios climáticos y sus secuelas, fueron creando estrategias bien definidas y específicas para enfrentar los distintos nichos ecológicos que resultaron de aquellos cambios, y que iban desde el desierto hasta las sierras boscosas, pasando por los valles bien irrigados y las costas semidesérticas que daban al Pacífico o a las que después serían llamadas del “Mar Bermejo” o de California, creando así sus propias historias. Los resultados, a juzgar por lo que se conoce, fueron muy diversos. Los vestigios más antiguos son los campamentos de cazadores de gran fauna, luego nos encontraremos con los de los concheros, que se extienden a todo lo largo de las costas californianas y cuya antigüedad puede datarse quizá en poco menos de 10,000 y se prolonga en el tiempo hasta años muy cercanos a la llegada de los españoles. Por otra parte, se han encontrado con fechaciones muy posteriores a la de los primeros vestigios, la presencia de recolectores especializados en flora y fauna correspondiente a los distintos nichos ecológicos de las Californias, incluyendo, claro está, la de los pescadores especializados. Todo lo anterior nos comienza a revelar un mosaico cultural abigarrado y complejo, cuya explicación todavía constituye un reto para la inteligencia de nuestros días.

En fin, un crisol de grupos humanos con culturas específicas fue lo que comenzaron a despreciar, conocer y derruir los europeos a partir del siglo XVI, y son los que se tratan en el trabajo, pero que serán resumidos a unos cuantos aspectos para dar tan solo un ejemplo.

Imposible para esta ponencia referir a todos los grupos que habitaban y dominaban el basto territorio “californiano”, así que por esta vez trataremos en forma general y privilegiada a esos grupos que se dice que eran nómadas, cazadores, recolectores y pescadores, que habitaban la península de la hoy Baja California, y que por lo demás son a los que más se ha denostado y denigrado.

Nómadas y territorios

En principio, hay que hacer una precisión en cuanto al término nómada. La mayoría de la gente piensa que este término refiere a grupos humanos trashumantes que van de un lugar a otro sin ningún sentido, sólo siguiendo a sus piezas de caza, lo que los convertía en vagabundos eternos, saqueadores y depredadores de la naturaleza; esto es, en un género más del reino animal. Sin embargo, cuando uno lee con cuidado las crónicas, cartas y diarios de los conquistadores, se percata de que ningún grupo de los que se hallaban en la California a la llegada de los españoles actuaba de esa manera: grupos pequeños, familias extensas, clanes, etcétera, se habían apropiado de territorios específicos que reconocían como propios. Clavijero señala: “Cuando los californios eran aún gentiles tenían frecuentes guerras, ya entre dos naciones diversas, ya entre dos o más tribus de una misma nación. El motivo solía ser alguna injuria hecha a un particular, o algún perjuicio causado a una tribu por haber ido otra a pescar, cazar o recoger fruta en los lugares frecuentados por la primera” (p. 59. El subrayado es nuestro).

Ahora bien, si a las líneas antes transcritas le quitamos la parte ideologizante: “frecuentes guerras”, ya que ella es la que le da sentido al conjunto del párrafo que termina señalando que: “Al cristianismo deben, entre otros beneficios, el de la paz y el de la caridad, que los ha unido en Jesucristo, haciendo desaparecer del todo sus antiguas discordias”, entonces podemos reconocer el hecho histórico de que los distintos grupos de naturales que poblaban el extenso territorio califomiano se habían apropiado como grupos, familias o clanes, determinados territorios para explotarlos a su satisfacción, con las experiencias acumuladas y cribadas por generaciones.

Por su parte, Eusebio Francisco Kino decía que: “Vivían en rancherías de veinte, de treinta, de cuarenta y cincuenta familias poco más o menos” (Kino, 1989, p. 210). Vivir en rancherías quiere decir que se estacionaban para recolectar los frutos de la temporada, así como los animales que habían de cazar o pescar. La estancia en ese sitio duraba lo que la flora y la fauna. Terminada la temporada se mudaban a otro sitio, donde encontraban los elementos necesarios para seguir produciendo y reproduciendo su vida natural. Ese nuevo sitio, como ya hemos dicho, no podía quedar fuera de los intrincados límites que habían fijado las distintas comunidades como posesión de cada una de ellas.

El respeto a la territorialidad de cada uno de los grupos no es posible atribuirlo única y exclusivamente a la guerra. Esto es una exageración a todas luces. Si la guerra hubiese sido una constante antes de que llegaran los españoles, lo que hubiesen encontrado no sería ese mosaico cultural que vieron y describieron, sino grupos sujetos a determinadas comunidades, portando así idénticos o muy similares usos, costumbres y lenguas, y ello, insistimos, no fue lo que vieron o encontraron los conquistadores. Por otra parte, es de todos sabido que la guerra no solo aliena, sino que también destruye. Así que un estado permanente de guerra hubiese presentado un territorio casi deshabitado, hecho que también es contrario a las cifras que dieron los mismos españoles. Así, pues, la guerra no pudo ser el elemento neutralizador para que las distintas comunidades respetasen los territorios de caza, recolección, pesca y agricultura de los otros. El capitán De Anza, por ejemplo, nota que entre los habitantes del área del Río Colorado había paz gracias a que “han emparentado como ellos dicen por medio de muchos casamientos, que se han hecho mutuamente” (p. 80). El emparentamiento entre los distintos grupos desempeñó un papel importante. El mismo Clavijero reconocía: “No se han hurtado unos a otros aquello poco que poseen, no riñen ni tienen contiendas entre sí los parientes, ni los que son de una misma tribu; todo su odio y furor es contra las otras naciones o tribus con quienes tienen enemistad” (p. 52), y queda claro que el odio o enemistad nace de la transgresión a los límites territoriales. Pero la territorialidad de cada grupo, familia o clan no era tan restringida o inflexible que nunca pudiesen penetrar otros grupos, familias o clanes. Los mismos misioneros describen que en ciertas celebraciones se invitaban a otras tribus. Clavijero de nuevo nos señala que: “En determinadas fiestas solían convidar a otras tribus para desafiarlas a la lucha y a la carrera” (p. 60), que eran parte del ceremonial o fiestas.

Lo antes descrito nos está hablando de un sentido de territorialidad no por instinto innato a la propiedad, sino como un medio que les proporcionaba y garantizaba los recursos naturales necesarios para su subsistencia. La presencia de otras tribus o familias en los territorios que se había apropiado una de ellas, en épocas malas ponía en juego la subsistencia misma del grupo, por ello su regulación. Si había exceso de recursos, el compartirlos era un acto normal, ya que no ponía en riesgo a nadie y sí extendía los lazos de solidaridad entre los distintos grupos, que a fin de cuentas era esencial para mantener el equilibrio entre ellos.

Conocimiento de su entorno

Ahora bien, ese territorio del que se apropiaba cada uno de los grupos, clanes o tribus, era recorrido bajo una estrategia que se sustentaba en un conocimiento profundo de los recursos naturales que en él existían. No todo el tiempo andaban “de la seca a la meca”, como se dice popularmente, sino que hacían recorridos estacionales. Ello obedecía, entre otras razones, a que los frutos y animales tienen tiempos que la naturaleza determina para sus propios ciclos. Así, dichos recorridos tenían como objetivo definido hacerse de frutos y fauna específica, que posteriormente, y bajo el concurso de la inteligencia y habilidades de los naturales, eran transformados y convertidos en alimentos.

El conocimiento de la estacionalidad y variabilidad de la naturaleza fueron principios que conocieron y dominaron los grupos que vivían en la California. Estos conocimientos se guardaban en lo que podríamos llamar calendarios. Hasta la fecha no sabemos si éstos se conservaban en representaciones gráficas o se guardaban exclusivamente a través de una larga tradición oral entre las diversas

comunidades. El padre Barco, por ejemplo, reconoció que entre los cochimies había la costumbre de dividir el año en seis partes: “La primera la llaman meyibo, que es el tiempo de pitahayas, y por la abundancia de esta regalada fruta, es para ellos el tiempo más alegre y apreciable, y dura parte de junio, todo julio y parte de agosto. La segunda, que llaman amada-appi, comprende todo septiembre y parte de agosto y de octubre, que es cuando la tierra, habiendo llovido, se viste de verde y es el tiempo de tunas y de pitahayas agridulces; y por esto es también para los californios tiempo muy estimable y no menos por otras semillas que en este tiempo se recogen. Síguese la tercera temporada, que llaman amada-appi-gal-la, cuando ya la yerba (que nació en la estación antecedente) va blanqueando y secándose, después de sazonada; y es nuestro noviembre y parte de octubre y de diciembre. La siguiente estación, que es la cuarta, y se llama meyihel, comprende la mayor parte de diciembre, todo enero y parte de febrero, que es el tiempo del mayor frío. La quinta es todo marzo y algo antes y después, y la llaman meyijben. La sexta, finalmente, contiene parte de abril, todo mayo y parte de junio, y se llama meyijben-maayi. La palabra maayi significa cosa mala, y a esta temporada parece que la llaman mala porque es el tiempo de la mayor hambre, en que, por haberse acabado el mezcal de sazón (que o lo han comido, o por haber ya espigado y florecido, se va secando), y por haber faltado otras comidas suyas, apenas hallan en el campo con que sustentar la vida. Por esto la estación siguiente que, por la abundancia y bondad de las pitahayas dulces, es por sí misma muy apreciable, la aumenta su estimación al salir de la miseria precedente” (p. 180).

Así, si aquella estacionalidad y variabilidad de la naturaleza era la condición de la vida humana, no era la que la determinaba. Esta última circunstancia está dada por el trabajo mismo de los hombres. Y ese trabajo era mucho más amplio del que quedó descrito por Barco o cualquier otro misionero o diarista en sus reportes de los calendarios. Falta por hacer todo un trabajo meticuloso al respecto, pero por el momento nos contentaremos con señalar que si se toma la información que dejaron Barco y Clavijero, podemos detectar más de 30 productos naturales que eran convertidos en alimentos, y cuya estacionalidad para nosotros todavía no está muy clara. Así, pues, la lista de elementos naturales que convertían en alimentos es muy variada y nada pobre. Su enumeración no nos cae nada mal, ya que es poco conocida: los frutos del pitahayo dulce y agridulce, del cardón, del nopal (tuna), biznaga, anaba, modesa, asigandu, pimientilla, tedda, tedegua, de la palma roja, de las acacias (agrias), guigil, una especie de ciruelo y su consecuente almendra, partes del nopal, salvia, juncos, estoques, además de las bellotas, piñones, cereza silvestre, cañaveras, o cudesas en lengua cochimie, mezcal y otras más de las que no pudieron dar el nombre los misioneros. A estos frutos hay que agregarle, por una parte, todas las raíces comestibles como el guatamote o yuca dulce, llamada ufui por los cochimies, mezquitillo, jicama y yuca; y luego los animales que se cazaban, como las tórtolas, codornices, liebres, gamuzas, tajes, ciervos, venados, etcétera; de los reptiles, la tortuga, y entre los peces, el bagre, robalo, lisa, meros, arenques, sardinas, lenguados, almejas, cangrejos, y por último hay que mencionar los insectos, tales como la langosta, los gusanillos que se crían en los panales de las abejas rubias y algunos gusanos largos y de color pardusco, “tan largos y gruesos como el dedo penique” (p. 35).

Ahora bien, no dudamos que esta lista puede ser ensanchada si se continúan revisando todas las fuentes, y todavía se puede hacer más al precisar los grupos específicos que se alimentaban de unas u otras en determinadas estaciones del año. Dejemos esto para otra ocasión y pasemos ahora a señalar que esos productos naturales no los comían los aborígenes en la forma en que los encontraban, sino que casi todos pasaban por un proceso que los convertía en alimento. El procedimiento para hacerlos comestibles, las más de las veces, consistía en dorarlos al fuego y luego convertirlos en harinas, y ello se hacía tanto con los granos como con los insectos. Clavijero y Barco señalan que en el fruto del cardón se depositan “ciertos granillos esféricos, negros, brillantes y del tamaño de los culantro... Para comerlos, les quitan al sol y al fuego aquella viscocidad (que los envuelve), y después los tuestan para preservarlos de la corrupción y poderlos conservar” (p. 20).

Lo mismo hacían con otras semillas como con las de la biznaga, las verdolagas, medeza, asigandú, tedda, etcétera. Con los insectos hacían lo propio. Clavijero y Barco coinciden, por ejemplo, que los gusanos parduscos “para comerlos, los cogen con los dedos uno por uno, y desde allí los van exprimiendo con otros dos hasta la otra extremidad, para sacarles las inmundicias del vientre; después los asan y hacen una larga sarta con los que quieren conservar para otro tiempo” (p. 35), procedimiento similar se seguía con las langostas.

Y no hay que quedarse con la idea de que todo era reducido a harinas, sino que también conocían el guiso y cocimiento de algunas plantas, como fue el caso del nopal y el mezcal. Por su importancia y trascendencia los transcribimos literalmente. “Del nopal -dice Clavijero- los californios comen no solamente la pulpa, sino también la corteza interior del fruto; y tanto allí como en México se comen cocidas y guisadas las pencas más tiernas” (p. 20-21).

“La planta más apreciada por los indios a causa de su tallo es el mezcal... semejante al maguey en el modo de echar el tallo y las flores, pero muy pequeña, más espinosa y de un verde más intenso. Cuando se le deja crecer echa como el maguey un tallo recto, del grueso del brazo de un hombre y de diez a quince pies de largo... El mezcal que ha crecido hasta este punto, no sirve ya más que para multiplicar las plantas de su especie, produciéndole o de sus raíces o de su semilla esparcida alrededor; pero los indios no le dejan crecer, sino que luego que las hojas interiores comienzan a separarse del centro, le cortan el tallo cuando tienen apenas dos pies de altura, y reuniendo varios trozos de este porte los llevan a su habitación. Hacen después en el suelo un hoyo en el cual le encienden lumbre y meten algunas piedras; y cuando la leña se ha consumido y las piedras están inflamadas, ponen entre ellas los trozos del mezcal, los cubren bien con tierra y los dejan allí hasta pasadas veinticuatro, treinta o treinta y seis horas... cocido el mezcal de esta manera, adquiere un sabor dulce y agradable y era el principal alimento de los californios desde octubre hasta abril, tiempo en que son muy escasas las frutas silvestres con que solían alimentarse” (p. 29).

No queremos terminar esta parte sin mencionar que también conocían los efectos medicinales de algunas plantas, tales como la del cardón y batamote. Dice Clavijero que los “misioneros hallaron el modo de hacer más útiles los ramos (del primero), pues de un trozo de cosa de dos palmos, machacado, exprimían el jugo, y haciéndole hervir y espumándole hasta cierto grado de condensación, formaban un bálsamo bueno para las heridas y llagas” (p. 20). La parte de los misioneros puede ser quitada con facilidad, ya que no es creíble que en poco tiempo hayan conocido las cualidades de las plantas que tanto despreciaban. Además, cuando habla del segundo ya no hay referencia a lo que descubrieron los misioneros, sino a lo que de suyo poseían los nativos como conocimiento acumulado por generaciones. Dice del batamote: “Es otro arbusto que nace en las orillas de algunos torrentes, y tiene los tallos rectos y de tres o cuatro pies de longitud y las hojas largas y agudas, pero muy delicadas y de un verde muy fino. Esta planta es eficaz para restituir el movimiento a los miembros tullidos, basándolos con el conocimiento de sus tallos, o dando friegas a las coyunturas con los mismos tallos asados y poniéndoles entre ellos” (p. 28). Así, había una medicina tradicional, que quizá los misioneros redimensionaron al hacerlos bálsamos, pero el descubrimiento había sido de los nativos.

En esta pequeña muestra de ese aprovechamiento de la naturaleza y su transformación para ser convertida en alimento o medicamentos, debemos tener en cuenta que para que ello fuese posible se necesitaba, además del conocimiento y reconocimiento de las plantas, animales, peces, etcétera, la producción de un herramental y enseres aptos para dichos menesteres.

Para presentar una propuesta de elaboración de una antología documental de las Californias, hay que comenzar con lo primero, y ello de alguna manera es el hecho de que los distintos grupos étnicos que habitaban y dominaban la extensa porción territorial que se extendía al norte de los ríos hoy llamados Del Balsas y Santiago, fueron calificados como salvajes por los españoles que irrumpieron en el Continente Americano.

Esa manera de ver el pasado niega la posibilidad de que los distintos grupos que poblaron la tierra desde tiempos muy remotos, hasta buena parte del siglo XV y todavía en nuestros días y que no pertenecen a la tradición occidental, hayan creado sus propias respuestas al ambiente en el que se encontraban, de forma distinta y muy diversa a como respondieron otros grupos en condiciones climáticas y orohidrográficas totalmente distintas; esto es, que los pueblos no occidentales hayan tenido su propia y particular historia, sus propias y particulares culturas, como los pueblos de Europa tuvieron su propia y muy peculiar historia. Y que si bien es cierto que ella se ha extendido al resto del mundo, sólo fue y es posible a través de las guerras de conquista y ahora económicas, pero ello en modo alguno quiere decir que sea la única cultura y mucho menos la única que contenga elementos exclusivos de verdad. Hubo y hay todavía, por fortuna, pueblos que tienen su cultura y su historia, como es el caso de los nativos que poblaron y dominaron lo que los occidentales llamaron las Californias. De esa historia, que no prehistoria, nos referiremos en la próxima entrega.

La reconstrucción de la vida de aquellas comunidades no tendría sentido si no viésemos en ello una de las más grandes lecciones de la historia humana: que no hay una sola cultura, sino múltiples; que no hay un solo destino, sino distintas alternativas frente a la naturaleza y distintas formas de organización social, con lo cual fue factible seguir la creación y recreación de la historia de la humanidad. Que ella no es patrimonio de un grupo o de determinadas naciones. La humanidad, los distintos grupos que poblaron toda la orbe, aprendió formas específicas y concretas para enfrentarse a su naturaleza y a la externa, y así poder vivir. No podemos, desde la posición privilegiada que nos da el tiempo, juzgar a aquellos grupos que respondieron de una u otra manera para continuar con su vida creando sus propias historias. Tan reales son las que se dieron en unas latitudes como en otras. Todas ellas son historias y nos muestran que la alienación, que la subsunción, la conquista o la imposición, no han sido los mejores caminos para seguir con la historia de la humanidad. Esta ha sido múltiple y diversa. Y esa es quizá su mejor lección, no se nos debe olvidar, máxime en estos momentos cuando ciertos grupos intentan que toda la humanidad siga el camino que ellos han trazado como el único válido para seguir construyendo la historia. Ante esa alternativa fatalista y autoritaria, aquí intentaremos reconstruir la vida, una parte de la historia, de las comunidades que supieron dar respuestas específicas a distintos medios geográficos y construir así sus propias historias, lección del pasado que no debemos olvidar y tener muy presente.

Notas

(1) Los testimonios con que contamos para recuperar ese pasado histórico provienen, por una parte, de los vestigios materiales que dejaron aquellos antiguos pobladores, y por la otra, de los diarios, crónicas y cartas dejadas por los misioneros y soldados que conquistaron el territorio. Su naturaleza es diametralmente distinta y opuesta, ya que los primeros son producto de la vida cotidiana de los nativos, mientras que los segundos son el resultado de la percepción realizada desde fuera por los conquistadores; como tales, estaban llenos de prejuicios y las más de las veces con muy pocas intenciones de entender la vida de esos naturales. Sin embargo, y a pesar del antagonismo entre ambos testimonios, hemos de decir que en la actualidad no son excluyentes, sino complementarios; sobre todo porque la destrucción de los primeros se convirtió en una actitud sistemática por parte de los conquistadores y sólo se tiene noticia por los escritos de estos últimos. A lo dicho con anterioridad hay que hacerle una acotación para aclarar debidamente el punto. Esa destrucción realizada por los conquistadores afortunadamente no acabó con todos los productos que habían logrado los distintos grupos a lo largo de su historia, como si se hubiese tratado de una tarea de limpieza total (como lo hicieron los primeros franciscanos en los territorios mesoamericanos,o Fray Diego de Landa en Yucatán). Así, pues, el no haber realizado esa campaña de destrucción permitió que muchos vestigios subsistieran, como es el caso de las pinturas rupestres o los sitios que les servían de campamento en sus recorridos. Todos ellos no son todavía bien conocidos o sacados a la luz pública porque no se ha implementado una investigación arqueológica, sistemática y continua que nos devele esa riqueza material. Estamos en espera de ello y seguramente se avanzará en esa línea, entonces los escritos de los españoles podrán leerse de una forma crítica y más apegada a aquella realidad.


Prof. Eduardo W. Villa: cronista por los cuatro costados

Francisco Bustamante Tapia

Director del Archivo Histórico “Eduardo W. Villa”

Nacido en el pueblo sonorense de Baviácora en octubre de 1888, Eduardo Villa, que andando el tiempo habría de agregar la famosa W a su nombre, de acuerdo a la costumbre de la época de intercalar una inicial entre el primer nombre y el apelativo, dedicó gran parte de su vida a la investigación histórica, convirtiéndose en el mejor exponente de la crónica moderna de los hechos ocurridos en otras épocas. Lo mismo narró el capítulo histórico de su pueblo, ocurrido en el período revolucionario, cuando una facción de orozquistas quiso apoderarse de la población, siendo replegados por la valiente actitud de los moradores, entre los que se encontraba su padre, que el más importante suceso ocurrido a nuestra entidad, sin restarle importancia y trascendencia a uno y otro relato.

Sus dotes de cronista eran innatas y hasta podemos dejar asentado que hizo escuela, pues no pocos de sus discípulos escribieron con igual acuciosidad.

La carrera de investigador comienza cuando luego de regresar de Los Ángeles, California, donde su madre con sus exiguos ahorros lo había podido sostener hasta no poder continuar con sus estudios de perfeccionamiento en el idioma inglés, presta sus servicios en el ramo de educación en su pueblo natal. Hay que recordar que el profesor W. Villa había hecho sus estudios de instrucción primaria en el Colegio de Ures, que dirigía el eminente educador José Lafontaine.

Así mismo, trabaja en Banámichi y en Arizpe, donde comienza sus investigaciones históricas en el archivo de la iglesia. Arizpe había sido capital de las Provincias Internas de Occidente, y guardaba en su templo parroquial documentos de gran valor histórico. Afirma el no menos ilustre escritor guaymense Don Alfonso Iberri que fue en la historia, en esta importante rama del saber humano, en donde andando el tiempo descuella el profesor Villa. Ya había publicado en un folleto las biografías de los más destacados educadores sonorenses; ya había lanzado otro con el nombre de “Sonora Heroico”, cuando da cima a su obra magistral, “El Compendio de Historia de Sonora”, que le da fama indiscutible.

La Sociedad de Estudios Históricos “Genaro Estrada”, de la capital de la República, comenta el libro con elogio y nombra a su autor miembro activo de ella; la Sociedad de Estudios Históricos Chihuahuense le acoge como socio distinguido; el doctor Silvio Zavala, del Instituto de Estudios Históricos de la Ciudad de México, lo propone para que forme parte del libro que se edita con la semblanza de los principales historiadores de Latinoamérica; el ingeniero Vito Alessio Robles, autoridad en el género, le dedica un artículo encomiástico diciendo que con esa obra podría el profesor Villa haber exclamado como Horacio: ¡Exegi monumentum aereperennius! (“He acabado el monumento más duradero que el bronce”).

El artículo de Alessio Robles fue publicado en el periódico “Excélsior” el mes de marzo de 1946, y en verdad constituye un valioso documento que casi nadie conoce y que deseamos compartir con nuestros lectores, ya que retrata por los cuatro costados a nuestro cronista:

Gajos de Historia

Biografías de Sonorenses. El Profesor Eduardo W. Villa. Una importante aportación para la Historia de Sonora. Retratos con luces y sombras. Ni divinizaciones ni diatribas. Una biografía distinta del Gobernador Maytorena. Las biografías de Calles y de Obregón. El Obispo que no creía en la aparición de la Virgen de Guadalupe.

Por Vito Alessio Robles.

Incansable es el profesor Eduardo W. Villa, jefe del Departamento de Investigaciones Históricas del Estado de Sonora y miembro corresponsal del Seminario de Cultura Mexicana en la ciudad de Hermosillo. Entre otros muchos trabajos suyos, descuella por su importancia el “Compendio de Historia del Estado de Sonora”. En aquella lejana entidad federativa, el Departamento de Acción Social y Cultural inició un concurso para premiar la mejor obra de autor sonorense. Y el Profesor Villa presentó una excelente “Galería de Sonorenses Ilustres”, en que figuran todos los hombres que, para el bien o para el mal, se han destacado, adquiriendo por ello renombre nacional.

Cuarenta y dos son las biografías que figuran en la “Galería”, incluyéndose las de generales, gobernantes, músicos, escritores, poetas, periodistas y filósofos. Constituye esta serie una importante aportación para la historia de Sonora, pues las biografías contienen muchos datos casi en su totalidad desconocidos y los retratos son exactos, con las luces y sombras de los biografiados y no simples caramelos empalagosos, en que se exaltan las virtudes y se callan los enores y defectos, o bien simples diatribas, destinadas exclusivamente al empequeñecimiento de los personajes.

La lista es completa. En ella figuran el licenciado José Aguilar, el general Ignacio Alatorre; el militar, explorador, colonizador y gobernante Juan Bautista de Anza; el general Juan G. Cabral; el gran filósofo José Rafael Campoy, que ni siquiera menciona José Vasconcelos en su discutida e incompleta “Historia del Pensamiento Filosófico”; el inspirado músico Rodolfo Campodónico; el notable periodista, dramaturgo, escritor y poeta Brígido Caro, que nunca se doblegó ante la tiranía; el patriota militar Rafael Angel Corella; el general José Esteban Coronado; don Ramón Corral, escritor y político; el poeta Alfredo Díaz Velasco.

Al general Plutarco Elías Calles lo señala como un gran administrador y como individuo que cometió gravísimos errores, entre otros el de revivir el problema religioso. Sigue la biografía de Don Simón Elías González, primer gobernador constitucional del Estado de Occidente, que se integró con los de Sonora y Sinaloa, para continuar con la de doña Loreto Encinas de Avilés, heroína en la gloriosa jornada del 13 de julio de 1854, en que fue capturado el aventurero francés conde Raousset de Boulbón.

Continúan varias biografías, todas ellas interesantes: la de Don Manuel María Gándara, gobernador; la de Jesús García, “El Héroe de Nacozari”; la del general Pedro García Conde, director del Colegio Militar, diputado y senador; la del pundonoroso militar y patriota general Jesús García Morales; la de Julián S. González, novelista, periodista y poeta; la de Adolfo de la Huerta, ex-presidente de la República y ex-secretario de Hacienda, y la del inspirado poeta Alfonso Iberri.

Siguen las del célebre y patriota indio yaqui José María Leyva, “Cajeme”, que defendió los intereses de su raza y combatió gallardamente contra la intervención francesa, convirtiéndose después en el caudillo de su tribu, y la de José María Maytorena, que es totalmente distinta a las biografías que de este personaje nos han servido asalariados escritores adversarios. En ella se hacen gravísimos cargos al general Obregón por su labor de intriga y disolución en el Estado de Sonora.

Como un remanso sedante, figura en la lista la de la eximia cantante sonorense Elena Marín, la de don Manuel Monteverde, ingeniero de minas, político y gobernante, y la de Don Antonio Pascual Narbona, primera autoridad civil y militar de Sonora y Sinaloa, a raíz de la independencia. La biografía del general Juan J. Navarro es completa, y la del general Álvaro Obregón, sin desconocer sus merecimientos, es muy severa. El autor informa cómo suplantó al general Cabral en el mando que legítimamente le correspondía. Le atribuye la labor insidiosa desarrollada hasta “producirse la escisión de tan funestas consecuencias para el Estado, primero, y para toda la República, después”.

Y agrega: “Entre las víctimas más visibles de la labor insidiosa del general Obregón pueden citarse a los generales Felipe Ángeles y Francisco Villa, este último a punto de darle muerte en la ciudad de Chihuahua -septiembre de 1914- al darse cuenta de la propaganda disolvente que desarrollaba entre los elementos de su propia división. Se señala también como el principal responsable del fracaso de la Convención de Aguascalientes, en 1914, y de la escisión del partido constitucionalista, que trajo como consecuencia la cruenta tercera guerra civil”.

Alaba la actuación de Obregón como jefe del Cuerpo de Ejército del Noroeste, y el autor termina con estas palabras: “Hemos dicho, con fundamento, que la ambición, sin importarle los medios ni las consecuencias, para colocarse en primera fila sobre los hombres de su época, es la característica sobresaliente que se observa a través de su actuación, desde el principio de su carrera militar hasta llegar a la presidencia de la República y aún después, siendo de atribuirse a esa propia obsesión, su trágica muerte... el 17 de julio de 1928”.

Siguen otras biografías de distinguidos sonorenses: la del abogado Carlos R. Ortiz, cultísimo y de gran valor civil; la del doctor Alfonso Ortiz Tirado, eminente cirujano y cantante; la de la excelente escritora Enriqueta de Parodi; la del ilustre general don Ignacio Pesqueira, gobernador de Sonora en diversos períodos desde 1856 hasta 1875; la del tribuno, periodista y pedagogo don Enrique Quijada; la del literato Ismael Quiroga, la del patriota Cirilo Ramírez; la del célebre y estoico obispo de Tamaulipas, don Eduardo Sánchez Camacho, que se opuso a la coronación de la imagen de la Virgen de Guadalupe, efectuada en 1895, y se vio obligado a dejar su elevado cargo, retirándose durante veinticinco años a la quinta llamada del “Olvido”, y la del filántropo Ignacio Tato.

No podían faltar en esta serie de biografías la del inquieto y valiente general José Urrea; del obispo de Durango, don José Antonio Zubiría y Escalante, y la del general Félix María Zuloaga. En toda la obra se advierte una enorme labor de investigación y un aptitud especial del autor para tratar en forma serena y desapasionada la especialidad biográfica, logrando en la mayoría de los casos excelentes retratos de los biografiados.

Hasta aquí concluye el Ing. Vito Alessio Robles.

Es necesario indicar que obran en el Archivo Histórico “Profesor Eduardo W. Villa”, que en suerte nos ha tocado organizar y dirigir, varias obras inéditas, tales como “La invasión filibustera” y “La derrota del cabecilla Crabb en Caborca”, obra que mereció mención especial en el certamen que se realizó en 1957 con motivo de conmemorar el Primer Centenario de esa gesta heroica, concurso al que convocara el Gobierno del Estado, a través de una Comisión formada por la Universidad de Sonora; “La primera imprenta” y “El periodismo en Sonora”; “Gobernadores de Sonora a través de todos los tiempos” y otras de no menos importancia, sin dejar de lado una gran cantidad de artículos en los que hace gala de gran periodista y hombre erudito. Podemos citar que destacan por su brillantez los trabajos “El escudo de Sonora”, “El Cerro de la Campana”, “La Emperatriz Carlota de México rompió el protocolo del Vaticano comiendo y durmiendo dentro del recinto en el mismo plato de S.S. Pío IX”, “La extinción del obispado de Sonora”, “Un aniversario luctuoso para las Letras Sonorenses del Poeta Alfonso Iberri”, “El problema económico del profesorado sonorense”, “Festejos en honor del gran don José María Yáñez en la capital del Departamento de Sonora, Ures, después del triunfo del 13 de Julio de 1853”, y un sinnúmero de relatos y crónicas, todas ellas con el sello del maestro. Existe además un gran caudal de material epistolar que el autor cosechó con las más célebres personalidades del estado y del país.

Finalizaremos diciendo que de sus obras las únicas que ha merecido el privilegio de la reedición ha sido la “Historia de Sonora”, que ya lleva tres en su haber, pero quedan por ser reeditadas varias no menos valiosas como “La Galería de Sonorenses Ilustres” y otras más que ojalá muy pronto podramos verlas salir a la luz pública para beneficio y deleite de las generaciones presentes y del futuro.


Descubrimiento y conquista de Sonora

Profesor Jesús Martínez Alarcón

Licenciatura en Historia - Unison

El pequeño análisis que aquí se hace no tiene como objetivo central describir la odisea de aquel puñado de hombres que por mares ignotos se lanzaban al descubrimiento de nuevas tierras; ni tampoco la descripción de esas tierras, con sus ríos, con sus sierras y sus valles, con su flora y su fauna insospechadas; menos aún las tormentosas vicisitudes de la conquista y de la colonización. La materia de este pequeño estudio es precisamente la naturaleza de las relaciones humanas al encuentro de aquellos dos mundos tan diferentes material y espiritualmente.

Los testimonios de los cronistas que aquí se mencionan son en sentido estricto “testimonios”; es decir, informadores directos, testigos presenciales, se excluyen por lo tanto informantes indirectos o teóricos de la historia, para los efectos del presente análisis no nos interesan ellos sino sus fuentes.

En general, el cronista cuenta honradamente lo que ha visto; es decir, lo que ha creído ver, porque como dice D'Olwer: “Cada uno tiene sus ideas, sus gustos y sus intereses. Unos obsesionados por el oro, otros por la gloria y algunos por salvar las almas de los desventurados”. A ellos debemos lo mucho o lo poco que sabemos de esta época tormentosa y trascendental.

¿Encuentro y devastación?

El 12 de octubre de 1492, con el arribo de Cristóbal Colón a la Isla Guanahaní, se inicia un proceso de conquista que habría de durar varios siglos. La naturaleza de las relaciones indio-europeo durante ese largo período, son hoy el centro de un apasionado debate en el que inciden múltiples visiones. El motivo del presente análisis es el de dilucidar tan compleja controversia en el ámbito geográfico de lo que hoy es suelo sonorense, valiéndonos de los testimonios de cronistas contemporáneos, tales como Diego de Guzmán, Alvar Nuñez, Juan Jaramillo, Fray Marcos de Niza, Castañeda, Pérez de Rivas y otros.

Todas las comunidades humanas requieren para su desarrollo y sobrevivencia un espacio vital, un entorno geográfico que instintivamente se considera propio, y cuando un grupo humano irrumpe en ese espacio, origina en los moradores nativos un ambiente de temor y desconfianza que es universal. Tal actitud debieron observar los indígenas sonorenses al recibir las primeras noticias de la llegada de hombres tan extraños y diferentes en su cultura y apariencia a los seres humanos por ellos conocidos. A esa actitud inicial siguieron conductas de acercamiento, de rechazo o de franca hostilidad, dependiendo de las características del comportamiento de cada grupo expedicionario. Así, el pequeño grupo de cuatro náufragos sobrevivientes de la malograda expedición de Panfilo de Narváez a la Florida: Alvar Núñez, Andrés Dorantes, Alonso del Castillo y el negro Estebanico, que penetró a Sonora a principios de 1536 y cuya estrategia de sobrevivencia fue la exploración del curanderismo mágico, es recibido por los aborígenes con inusitadas muestras de hospitalidad y admiración, a tal grado de que a su encuentro con la retaguardia de Diego de Guzmán en el Río Petatlán (hoy Río Sinaloa), eran acompañados por una numerosa comitiva de indios nebomes (pimas bajos).

Actitud muy diferente habían mostrado los indígenas del Mayo y del Yaqui ante la violenta incursión que un poco antes (1533) había realizado el mencionado conquistador Diego de Guzmán, capitaneada por Diego de Alcaraz, quien en su intento por atrapar indígenas para esclavizarlos -dice Alvar Núñez-, había sembrado el terror por los caminos que recorría.

La expedición de Diego de Guzmán

Del propio diario de Diego de Guzmán se sabe que éste salió del Valle de Culiacán el 4 de agosto de 1532, habiendo tomado en posesión a nombre de la Corona los ríos Mayo y Yaqui, el 29 de septiembre y 1ro. de noviembre del mismo año, siendo por lo tanto los primeros europeos que pisaron tierra sonorense. Su presencia fue difundida a gran parte del actual territorio sonorense, dados los estragos y crueldades que estos primeros conquistadores venían cometiendo por los lugares por donde pasaban y fueron los vestigios que dejaron, la pista que encontró el grupo de Alvar Núñez para enterarse que otros hombres blancos habían penetrado a este territorio antes que ellos, pero en sentido inverso.

“En el pueblo que nos dieron las esmeraldas, dieron a Dorantes más de seiscientos corazones de venado abiertos, de que ellos tienen siempre mucha abundancia para su mantenimiento, y pusimos el Pueblo de Corazones (...) y a una jornada de allí estaba otro, en el cual nos tomaron tantas aguas que nos detuvimos quince días. En este tiempo vió Castillo al cuello de un indio una evilleta de talabarte de espada y en ella un clavo de herrar; tomósela y preguntárnosle quién la había traído de allá y respondieron que unos hombres que traían barbas como nosotros, que habían venido del cielo y llegado aquel río y que traían caballos, lanzas y espadas y que habían alanceado a dos de ellos (...) Anduvimos mucha tierra, y toda ella la hallamos despoblada por que los moradores de ella andaban huyendo por la sierra, sin osar estar en sus casas, ni labrar por miedo a los cristianos” (Naufragios. Cap. XXXII).

La incursión de Alvar Núñez Cabeza de Vaca

Así, mientras que los primeros conquistadores habían penetrado por el sur del actual estado de Sonora hasta los pueblos nevomes del Río Yaqui (Onavas y Movas) cometiendo depredaciones, Alvar Núñez y su pequeño grupo, después de haber atravesado el continente de este a oeste, entra a Sonora por la parte media oeste, según don Francisco R. Alamada, y por la parte norte, según otros historiadores. En el primer caso se trata del puerto que forma el Río Yaqui a su entrada a Sonora, entre el municipio chihuahuense de Moris y el sonorense de Yécora, y según el referido Almada, todavía se conserva el nombre de un pico como “Cumbre de Cabeza de Vaca”. En la segunda hipótesis, se trata sin duda de la vía recorrida en sentido inverso por las expediciones de Fray Marcos de Niza y Francisco Vásquez de Coronado.

Sea cual haya sido el lugar por donde penetró el grupo de Alvar Núñez a Sonora, llega a un pueblo que nombra “Pueblo de Corazones”, cuya situación geográfica es un enigma, pero que la mayoría de los historiadores sitúan en el Valle de Sahuaripa, prosiguiendo su camino hacia el sur por la vía del Río Yaqui. Es acompañado por una gran cantidad de indígenas que, según el padre Pérez de Rivas, al dejarlos Cabeza de Vaca ya no regresan y fundan el pueblo de Ahorne, Sinaloa. Son los primeros indígenas cristianizados en Sonora.

La odisea de estos cuatro náufragos ha sido prolíficamente analizada desde varios puntos de vista, y los estudiosos han concluido afirmando que después de todas sus vicisitudes han sufrido una metamorfosis espiritual, y sus móviles originales de oro y gloria, han sido desplazados por la de alucinados que se han indigenizado.

La expedición de Fray Marcos de Niza

Las noticias que del norte incógnito de la Nueva España llevaron Alvar Núñez y su grupo a la Ciudad de México, sobre todo de ciudades maravillosas y con casas de dos y tres terrados, despiertan pronto la avaricia de los españoles, y en marzo de 1539, acompañado por el negro Estebanico por guía, parte hacia el Noroeste Fray Marcos de Niza, quien atraviesa la ruta de los cuatro náufragos en sentido inverso, su relación con los indígenas sonorenses se antoja bucólica:

“De los ópatas del alto Sonora a los pueblos de Zuñi.

Y así me volvía a proseguir mi camino y fui por aquél valle cinco días, el cual es tan poblado de gente lúcida y tan abastado de comida, que hasta para nos dar de comer en él a más de trescientos de a caballo; riégase todo y es como un vergel, están los barrios a media legua y a cada cuarto de legua y en cada pueblo hallaba muy larga relación de Cíbola y tan particularmente contaban de ella, como gente que cada año van allí a ganar su vida”. (Cronistas. Nicolau de Olwer, pag. 314)

La expedición de Francisco Vásquez Coronado

Las noticias que sobre las cosas vistas y oídas en su viaje difunde Fray Marcos de Niza, enciende aún más la imaginación de los españoles, de tal forma que el primer Virrey de la Nueva España, Don Antonio de Mendoza, prepara una grandiosa expedición al mando de Don Francisco Vásquez de Coronado, la cual es la más fuertemente avituallada de cuantas hasta entonces se habían hecho al Norte de la Nueva España. En mayo de 1540 ya se encuentra en las márgenes del Río Yaqui, prosiguiendo hasta el pueblo que Cabeza de Vaca nombró “De Corazones” y que Coronado bautiza como “San Gerónimo de los Corazones”, y según nos afirma el cronista Pedro Castañeda: “visto que no podía sustentarle, la pasó a un valle que llaman Señora” (Valle del Río Sonora). En esta expedición se explora por primera vez la costa centro de Sonora, a donde parte el capitán Rodrigo Maldonado tratando de llegar a la playa por donde el capitán Hernando de Alarcón debió de llegar con provisiones. Regresan al poblado sin haberle encontrado y traen un prisionero, probablemente seri, tan alto -dice el exagerado de Castañeda- “que el más grande de los nuestros no le llegaba al pecho”.

Es también en esta expedición donde los españoles habrían de probar la justa ira de los indios ópatas, que al sufrir los abusos y vejaciones de una fuerza de ochenta hombres que quedó poblando la Villa de San Gerónimo de los Corazones del Río Sonora, fueron aniquilados casi en su totalidad. Dicha tropa estaba al mando de Diego de Alcaraz, quien murió en el acto.

Se explora también en esta expedición las regiones de Cumpas y Arizpe.

Expedición del Gobernador Francisco de Ibarra

A principio de 1564 -nos dice el cronista Baltazar de Obregón-, el capitán Francisco de Ibarra, Gobernador de Nueva Galicia, sale de Guadiana (hoy Durango) y por la vía de Topia baja al hoy estado de Sinaloa, sufriendo innumerables calamidades y hostigamientos de los indígenas, logra llegar a Sonora por la misma ruta que sus predecesores, pero al pasar el Río Mayo tomó el arroyo de Cedros y haciendo un viraje hacia la sierra logra llegar a un pueblo hasta hoy no ubicado llamado Oera, cuyos habitantes lo reciben con afecto y hospitalidad. Acompañado de guías de este pueblo, parte el capitán Ibarra hacia el Valle de Señora, en donde le salen a recibir hasta cuatrocientos indios de los que habían matado al capitán Alcaraz y sus soldados, quienes a manera de excusa le refieren cómo habían matado al capitán y a sus soldados “porque les habían tomado a sus mujeres y a sus hijas para aprovecharse de ellas deshonestamente y que además les sujetaron a fuertes tributos”. En este pueblo también le informan cómo los hijos de las indias naturales de allí y de los españoles muertos, españoles muertos, primeros mestizos sonorenses, viven asistidos en un pueblo llamado Zaguaripa; requeridos por el capitán Ibarra, hacen la promesa de entregar dos de los mestizos, pero temiendo que se los llevara consigo -sigue diciendo Castañeda- se excusaron y los escondieron, por cuya causa principió la guerra.

Es curioso cómo este explorador describe a los habitantes del Río Sonora como los más bravos y despiadados de la región, mientras que De Niza y los cronistas del siglo XVII los presentan como los indígenas más inteligentes y aliados de los españoles.

Antes de retomar, esta expedición explora Arizpe, Batuc, Sahuaripa y otros pueblos comarcanos.

Un dato interesante que nos da Obregón es el cálculo de 20 mil habitantes para los pueblos de este valle.

La penetración de las misiones

Aun cuando las expediciones antes descritas fueron de gran utilidad para lograr el conocimiento del extenso territorio norteño, no lograron, por diversas razones, fundar asentamientos estables de españoles ni reducciones de indios, y serían los jesuitas elemento clave y decisivo para la ocupación española de Sinaloa y Sonora. Entraron a tierra sinaloense desde fines del siglo XVI y a partir de allí, en un movimiento lento pero ininterrumpido, avanzaron al norte, dejando a su paso una larga cadena de establecimientos misiones, los movimientos sucesivos de expansión siguieron aquí un plan fijo: los misioneros penetraban a un nuevo territorio, establecían contacto con los indios, organizaban centros misionales reduciendo varias aldeas en una sola, creando así las condiciones para la colonización civil. El avance solía apoyarse, si había resistencia, en las tropas presidiales.

Así se fundan, de 1613 a 1687, la mayoría de las misiones en territorio sonorense.

Resistencias inútiles

Durante los siglos XVII, XVIII y XIX menudearon los movimientos de resistencia de los indígenas; importantes fueron las rebeliones de los yaquis de 1610, encabezadas por Juan Lautaro y Babilomo; la de 1740, acaudillada por el cacique Muni; la de 1825, promovida por Juan Ignacio Jusacamea, a quien se llamaba “Bandera”, y finalmente la que encabezaron con pocos años de diferencia José María Leyva, “Cajeme”, y Juan Maldonado, “Tetabiate”, (1876 y 1887). Los seris persistieron en su hostilidad al colonizador blanco, no en enfrentamientos directos, sino en depredaciones sorpresivas y sanguinarias. Aunque los ópatas y pimas fueron relativamente sumisos, de cuando en cuando también hicieron frente al conquistador blanco por diversos móviles y circunstancias. Renglón aparte merece la desolación que en la parte noroeste del estado ocasionaron las violentas incursiones de los apaches, las cuales se prolongaron durante más de dos siglos, siendo al momento de la Independencia el principal problema de la región. Para estas fechas ya emergía una nueva casta que sería el prototipo nacional: los mestizos, producto de aquellas dos razas tan diferentes, pero a quienes la historia quiso unir, para bien o para mal.

Podemos finalizar estas reflexiones afirmando que si bien la conquista de Sonora no fue un encuentro idílico, tampoco fue una devastación inhumana, sino un contacto complejo en el que los naturales, no acostumbrados a la sumisión ni al tributo, trataron de imponer las reglas del juego.


Los dos colosos del desierto:
Eusebio Francisco Kino y Francisco Garcés

Ángel Encinas Blanco

Las yermas y calcinantes soledades del Noroeste desértico vieron a dos hombres, muy hombres por cierto, desafiarlo y confiando en su fe y sobre todo en su temple, notoriamente muy por encima de todos quienes nos tildamos de hombres, aunque en la comparación no les llegamos ni a los talones, atravesarlo de Norte a Sur, de levante al ocaso “sin perdonar la espuela”, como dice el poeta. Los dos se antojan fantasmas -por aquello del hábito que vestían- cabalgando en las inmensas soledades en donde jamás habían hallado plantas de cristianos o de intrépidas aventuras de los que tan prolíferos fueron los siglos del XVI al XVIII.

Los dos hanse de haber antojado visiones alucinantes propias de los espejismos del desierto, mas eran de carne y hueso que iban en pos de un ideal y guiados más que por la brújula, por su inquebrantable fe y vehemente deseo de redimir almas para el sueño de Dios. Y en ella cifraban su empeño sin importarles las peripecias o sufrimientos vertidos en alcanzar el fin.

Vistos a la distancia de los siglos que median entre sus hazañas y nuestro existir, nos parecen super-hombres o sobrehumanos, dado que estos especímenes son los que logran sobreponerse a los ambientes más duros y hostiles y difíciles, en los cuales se desenvolvieron.

Ambos son los más genuinos representantes de sus respectivas órdenes religiosas que se atrevieron a desafiar al desierto en busca de pueblos indígenas a los que llevar su religión: Eusebio Francisco Kino, jesuita, y Francisco Garcés, franciscano.

Kino, antecesor en el tiempo, fundó pueblos y misiones “a pasto”, y más tarde, Garcés como que retomó la idea y continuó más allá del último pueblo del septentrión dejado por el jesuita para adentrarse entre “naciones” que estaban allende las fronteras de San Javier del Bac, “último pueblo de la cristiandad”, fundado por Kino en la frontera del Norte, en el límite justo del territorio indígena enemigo. De ahí partió Garcés y realizó varios viajes a las tierras indígenas, hostiles en su mayoría, para arribar hasta las naciones más nórdicas, hasta el Paralelo 36 y el punto más lejano al que había llegado cristiano alguno procedente del Sur, a Oraiba y al Zuñi por el oriente, lugares a los que nadie más pudo avistar en sus correrías.

Así pues, Garcés completó y complementó la obra redentora de ese portento apellidado Kino, pues a los lugares a los cuales no se adentró el jesuita, a ellos el franciscano Garcés dedicó 13 largos pero fructíferos años buscando nativos a quienes llevar la fe de Cristo. Mientras que Kino es justicieramente llamado “Padre de la Pimería Alta”, pápagos, opas, yumas, hopis, quemeyás, cajuenches, cucapás, jalliquamais, jamajabs, jalchedunes, jenequices, moquinos, yuntas y otros, excepto los impermeables a la civilización, los apaches, vieron a este misionero pasar por sus tierras si acaso acompañado de dos indígenas que les servían de guías, cuando no solo... con su fe.

El padre de la Pimería Alta

Si de Flandes llegó la luz a Nueva España;de Segno, Italia, llegó al desierto sonorense-arizonense la redención en la persona del cultísimo, “el más culto de los colonizadores”, diría Flavio Molina Molina, jesuita Eusebio Francisco Kino.

Hombre de una cultura notabilísima, bien pudo haber pasado su vida dictando cátedras en las más renombradas universidades europeas, reclinado en mullidos sillones y durmiendo en cómodas camas; sin embargo, escogió el camino áspero y sembrado de espinas, para traer a indígenas paganos sus conocimientos y su fe, y en 28 largos y exhaustivos años trabajó con ahínco, viajó lo que nadie, fundó misiones al por mayor y enseñó a millares de aborígenes a labrar la tierra y a criar animales que les eran completamente desconocidos. Pero lo más sorprendente de todo su quehacer, es que cabalgó tanto por el inhóspito desierto que “hizo camino al andar”, como dice la canción, a pesar de la arena y el polvo que borran todas las huellas... ¡menos las de Kino!

Nos sorprende sobremanera el hecho de que Kino, desahuciado por la ciencia médica desde los 18 años de edad, haya trabajado infatigablemente y viajado incansable tanto por el desierto como en sus dos viajes a la Ciudad de México, siempre montado en su caballo, realizando hazañas que ninguna persona saludable y joven es capaz de lograr... ni siquiera intentar.

A pesar de que la vida misionera de Kino transcurrió más sobre el caballo que en el santuario, se dio tiempo para fundar misiones, catequizar y enseñar a los nativos conocimientos útiles de agricultura y ganadería.

Fueron 24 las misiones fundadas por Kino y 16 rancherías, y cuando en 1695 hubo una sublevación indígena, tuvo que reconstruir las misiones arrasadas y que ya las había fundado con anterioridad, o como quien dice, logró una segunda fundación, y lo que es más importante: logró recobrar la confianza de los indígenas.

En el pueblo pima de Cosari fundó el 13 de marzo de 1687 la misión de Dolores, la que tomó como su capital y punto de ¿residencia?, de donde se desplazaba para todos los puntos cardinales.

Kino fue el primer misionero que arribó a Baja California; fue quien con tenaz insistencia ante la corte virreinal consiguió para los seris sus primeros misioneros permanentes; pero fue con los pimas con quienes más se identificó y a quienes dedicó la mayor parte de su fecunda labor misional.

Apenas empezaba Kino a trabajar en favor de los indígenas de Baja California cuando recibió orden de suspender su colonización. Entonces aceptó

gustoso su establecimiento entre los seris, pues así estaría cerca de sus queridos indígenas del otro lado del golfo.

Su sueño acariciado desde entonces y nunca olvidado fue el de llevar ayuda a sus queridos californios, ya que California -la había visto desde El Nazareno- se encontraba tan cerca como para llegar a ella en bote. Pero... ¿cómo lograrlo?... Construir una embarcación. ¿Construir una en el desierto? ¿Por qué no?

Esta sola idea parecería una locura para cualquiera, pero no para Kino. Y se dio a la tarea de construir un barco en la mitad del desierto, en Caborca, a 200 kilómetros de la costa.

Su carácter persuasivo logró que hasta el teniente Juan Mateo Mange ayudara a construir la “alocada embarcación desértica”, y subido en un alto álamo que éste y los indígenas cortaban para la quilla, cayó “de lomo”, como decimos en Sonora.

A última hora, Kino recibió orden superior de suspender la construcción de aquella novedosa novedad, cuanto rarísima empresa, esfumándose sus deseos de llevar ayuda a Baja California a través del mar.

Como misionero catequizador, Kino debió ser algo especial, y su agudísimo ingenio le proporcionó armas para sus jurídicas. Anecdótica resulta la estratagema de que se valió para enseñar a los pimas, cuya lengua aún no conocía, el misterio de la resurrección: Tomó una mosca y la atarantó sin matarla. Luego que el insecto se repuso, echó a volar. Fue un símil perfecto, como que era la exposición de un catedrático de primera fila.

“Los colonos españoles debieron quedar atónitos al pensar y saber que Kino con otro compañero sacerdote, Manuel González, con hemorroides y unos cuantos vaqueros, habían podido conducir desde Dolores una cantidad tan grande de ganado (130 caballos y muías, cargados con provisiones y unas 1000 cabezas de ganado) en perfecta paz a través del desierto rumbo al Oeste, mientras ellos no podían siquiera guardar con seguridad una cabra durante un mes” (1).

Kino proporcionó a estas latitudes, en donde se desenvolvió, paz y seguridad, dado que él logró más con la cruz que los españoles conquistadores- explotadores con la espada. Kino logró unificar a las tribus en contra de los indómitos apaches, que fueron contenidos por el sólido muro de la pimería.

Desde su misión pivote de Cosari-Dolores, Kino proveía de todo lo necesario para el sustento repartido a manos llenas. Así, dice Cruz Acuña, “los indígenas de San Javier del Bac reciben de Kino todo lo necesario para prosperar: semillas, ganado, herramientas. Una de las remesas de ganado fue de 700 cabezas. Por eso los arizonenses consideran a Kino como el ‘Padre de la ganadería de Arizona’” (2).

A pesar de tratarse de un hombre enfermo, nunca flaqueó su ánimo, y con voluntad de acero se aferró a la vida y logró sobrevivir, sobreponiéndose a la enfermedad. ¿Cómo es posible -cabe preguntar- que un hombre artrítico pudiese cabalgar tanto. Véanse nada más los siguientes ejemplos:

a) “Los últimos 10 años de su vida -dice Polzer-, establecieron una marca asombrosa de actividad para un hombre de su edad (56 años al empezar el período de 10 de que se trata), e incluso para uno más joven. Sólo los relatos incompletos de su expediciones arrojan un total de 12,000 kilómetros a caballo, a través del desierto más hostil del continente. El término medio de la marcha de una jornada era bastante más de 50, sin contar las incursiones a la derecha e izquierda para visitar a los enfermos, instruir y bautizar. Condujo consigo ganados vacunos, ovejas, cabras, caballos y burros. Cómo podían esos animales ser alimentados y abrevados en el desierto, es un problema que solamente el genio de Kino pudo resolver” (3).

	b) “A principios de febrero de 1694 organizó una expedición con un buen número de caballos de repuesto para las rápidas jornadas. Caminó unos 700 kilómetros, y hubo un día que cubrió los 72 de Dolores a Tubutama con todo y cargamento que llevaba a Caborca y 20 carpinteros nativos”, consigna Cruz Acuña (4).

	c) Según Cruz Acuña, “en la expedición de septiembre y octubre de 1698, Kino recorrió también toda la región de los pápagos, desde Sonoita hasta el Gila. Iba con el cacique de Dolores, siete indígenas y sólo otro blanco, el capitán Carrasco. Llevaba unos 40 caballos de repuesto y 15 muías de carga. Sólo así pudo recorrer 1,200 kilómetros en 25 días explorando, organizando misiones y predicando” (5).

	d) El siguiente relato, consignado en “El Romance del Padre Kino” (6), asombra por lo inaudito: “Está por celebrar la misa de Tumacácori (Arizona), cuando llega al pueblo un indio en su caballo agitado, tembloroso, renegrido por el sudor. Trae un recado del padre Agustín de Campos. Un indígena va a ser ajusticiado al día siguiente en San Ignacio (Sonora) y sólo el padre Kino puede salvarlo. El padre ordena de inmediato alistar el mejor de sus caballos, celebra reposadamente la Santa Misa; escribe una carta a Escalante sobre asuntos difíciles del Río de Altar y luego sale a galope tendido rumbo al Sur.

El sol llega al zenit y Kino sigue galopando, corriendo, para salvar al desventurado indígena. El padre ya ha entrado a los 56 años y aún le sobran energías... o tal vez lo único que le sobra es corazón. Sigue corriendo. El sol comienza a declinar y Kino prosigue su carrera rumbo al sur. Parece un tejano de una cinta del Oeste que se dirige desesperado a rescatar a su novia. El sol se oculta tras los montes y el incansable jinete continua su loco galopar, aunque su frente palidece y el sudor empapa su humilde camisa de manta y los duros estribos de la silla le entumecen los pies. Las sombras de la tarde lo vén pasar como ráfaga. La oscuridad de la noche no lo detiene: lleva en su alma una antorcha que nunca se extingue y que ilumina su camino.

A media noche descansa en Ímuris. Ha cabalgado unos cien kilómetros. Descansa un poco mientras le procuran otro caballo y vuelve a montar.

El sol le sorprende cuando, al asomarse por los cerros, ve llegar a San Ignacio al mismo jinete que había visto el día anterior salir de Tumacácori... No sabe más las gestiones que realizó por el indefenso prisionero. Pero el caso es que salvó al cautivo de la muerte y luego -cuerpo de acero y corazón de oro- se dirigió tranquilamente a las montañas de Dolores” (6).

	e) “En noviembre de 1695 -consigna Polzer-, Kino en compañía de unos pimas fue a México a caballo y recorrió los 2000 kilómetros en siete semanas. ¡41 kilómetros cada día sin descansar!, pero su visita no tenía de ninguna manera el objeto de renovar viejas amistades; se trataba de un asunto urgente: presionar para que se volvieran a abrir las misiones de California y explicar lo que realmente aconteció en la frontera” (7).

	f) “Acompañado del Capitán Juan Mateo Mange cabalgó durante 5 días 80 kilómetros diarios a través del desierto” (8).

Pero las inclemencias físicas del desierto, la obstinación de algunos grupos tribales renuentes a aceptar su doctrina, el cansancio propio de sus tareas agotadoras y el dolor producido por la artritis que laceraba sus huesos y el endémico paludismo que minaba sus fuerzas, no parecieron hacerle tanta mella como el dolor moral producido por la incomprensión de sus superiores, las críticas amargas e inevitables originadas por la envidia que circularon profusamente en tomo suyo, la resistencia opuesta por los colonizadores mineros que se resistían a dejar en libertad a los indígenas a quienes esclavizaban; todo ello no lograron flaquear nunca el espíritu indomable del jesuita que trabajó intensamente hasta el último día de su vida. Así, “en marzo de 1711 -continúa Polzer (9)- llegó a Magdalena a dedicarle una nueva capilla a San Francisco Javier, el santo de su devoción y, por ende, de toda la Pimería. Comenzó a celebrar misa y a mitad de ella se sintió desesperadamente enfermo. Terminado el oficio, el padre Agustín de Campos ayudó al incansable misionero a llegar a la modesta casa cural en donde Kino languideció la media noche de aquel 15 de marzo y luego su alma abandonó aquel cuerpo tendido sobre el piso de adobe”.

En Cocóspera se encuentran los únicos vestigios de la obra material de Kino: los escombros de lo que fue iglesia. Sin embargo, como asegura Polzer, “Kino escribió sobre la arena de los desiertos del Noroeste una historia tan fuertemente grabada en el tiempo como las propias montañas que presenciaron su obra” (10).

El franciscano dominador del desierto arizonense

Francisco Tomás Hermenegildo Garcés nació el 12 de abril de 1738 en Morata del Conde, Aragón, España. Era franciscano salido del Colegio de Santa Cruz de Querétaro, y a los 30 años fue comisionado a la misión fronteriza de San Javier del Bac, a donde arribó en 1768.

“Partiendo de su base en el Bac, en 1768 visitó la región de los pápagos y continuó hasta el Río Gila. En 1770 regresó al Gila y visitó el país de los opas. En 1771 llegó al Río Colorado y siguió su curso hasta la desembocadura en el Golfo de California. A principios de 1774 se unió a la expedición de Juan Bautista de Anza que se dirigía a la misión de San Gabriel, en el Sur de la Alta California. En 1775 acompañó de nuevo a De Anza en su segunda expedición, y realizó por su cuenta extensos viajes, aunque no llegó con el intrépido capitán a su destino en la fundación de San Francisco, California.

Su viaje más largo y notable inició del 21 de octubre de 1775 y terminó el 17 de septiembre de 1776, luego de haber recorrido más de tres mil kilómetros de desiertos, montañas y riberas.

Cabalgó desde su misión del Bac hasta la guarnición de Tubac, y se unió a la expedición de De Anza y con él caminó hacia el Norte y Noroeste hasta el Río Gila, que le era ya familiar. Como la expedición se detuvo a descansar, después de nueve días de camino García efectuó una excursión lateral para visitar las ruinas de la Casa Grande.

A principios de diciembre, los expedicionarios llegaron al Río Colorado y de ahí tomaron rumbo a California, y García, luego de dejar a su compañero, el padre Tomás Eixarch, con dos indígenas, dos españoles y sus intérpretes con el encargo de preparar a los yumas en la vida espiritual, partió a sus correrías. Habiendo estado en el Gran Cañón, visitó a los hopis, que no quisieron recibirlo y regresó a su misión del Bac, a donde llegó el 17 de septiembre de 1776” (11).

En Tubutama, el 3 de enero de 1776, inició su “Diario”, en el que narra todas las peripecias de su itinerario con el larguísimo título de “Diario y Derecho que siguió el M.R.P. Fra. Francisco García en su viaje hecho desde octubre de 1775 hasta 17 de septiembre de 1776, al Río Colorado para reconocer las naciones que habitan sus márgenes y a los pueblos del Moqui del Nuevo México”, se lee en la introducción del libro publicado por la UNAM.

Su obra redentora no estuvo exenta de peligros y penalidades, pues en el mismo año de su llegada al Bac, en 1768, mientras se hallaba ausente de su misión, los apaches la saquearon. En sus continuos viajes acostumbraba llevar como compañía a uno o dos indígenas amigos que le sirvieran como guías; sin embargo, nunca eran los mismos, porque existía la posibilidad de que los acompañantes de hoy, fueran enemigos de los que podía encontrar al día siguiente; también, en cuanto a los intérpretes, procedía por etapas, ya que los indígenas de un lugar podían conocer un poco nada más de la lengua de los vecinos a los que iba a visitar; a diario tenía que encarar el enorme problema de subsistir: viajar por donde lo hacía, significaba ir de un abrevadero a otro en pos del líquido elemento y muchas veces hubo de regresar por falta de agua; para comer había que aceptar lo que los indígenas pudieran ofrecerle o lo que se encontrara a la mano, y no pocas veces su alimento fue tan ruin que sólo una fortaleza como la suya pudo resistir, y esto que se trataba de un enfermo endémico. Una cosa sí es segura: cualquier cosa combustible que tomó, debió de haber sabido a néctar y ambrosía. En más de una ocasión fue recibido en forma hostil o no recibido en un pueblo.

Murió como mártir de la fe, apaleado por indígenas yumas que asaltaran dos pequeñas misiones ubicadas en la parte baja del Río Colorado, y con él perecieron otros cuatro misioneros.

A diferencia de Kino, se ignora si Garcés pidió ser enviado a estas latitudes nada agradables, por cierto; como misionero sus tareas debieron consistir primero en averiguar cuáles de las tribus estaban dispuestas a aceptar la instrucción religiosa y segundo en enseñarles los rudimentos de la fe. Tenía, también, que informar cuáles de ellas estaban dispuestas a convertirse en súbditos del Rey de España. Además, y de acuerdo con las instrucciones del Virrey de la Nueva España, debía de buscar una ruta terrestre que uniese la provincia de Sonora y el territorio del Río Colorado con Monterrey, el asiento español más importante en la costa del Pacífico de la Alta California, y con San Francisco, que era el asiento más reciente.

Podemos cuestionar ¿qué móvil fue el que indujo a Garcés, enfermizo como era, a venir a estas latitudes nada agradables y desconocidas, con climas extremadamente calurosos, con indígenas recelosos y nada amigables algunos, a aventurarse en lo que dada la época que le tocó vivir pudiéramos denominar “locura del desierto”? Su obediencia a sus superiores, acaso; su valentía, sí, en muy buena medida; su humanitarismo por sus semejantes y llevar a desconocidos paganos la fe y la esperanza de la redención, en mucho; su espíritu aventurero y amante del peligro a lo desconocido, es evidente.

Ambos misioneros, colosos del desierto, tienen perpetuadas su memoria en forma pétrea. De Kino existen estatuas en Tucson y en Nogales, Arizona, en el Capitolio en Washington, en el Salón Nacional Estatuario como uno de los dos representantes en la Capital del Estado de Arizona (el otro es el ingeniero minero John Greenway), una en Magdalena de Kino, una más en Hermosillo y otra en Segno, Italia.

Cabe aclarar respecto a la estatua que está en Hermosillo: fue sacada de la ciudad y colocada en el monte en un acto criminal de parte de la administración anterior, que así demostró desprecio e incurrió en flagrante atentado a la memoria de tan insigne personaje de nuestra historia.

Del franciscano Garcés existe una estatua en California, cercana al sitio en donde murió a manos de los yumas, a orillas del Río Colorado.

Parece ser que Kino se encuentra un proceso de canonización y sería un acto de justicia el que se rindiera ese reconocimiento y un lugar en los altares dentro de la cristiandad como el enorme apóstol de la fe.

De Garcés no es posible esperar tanto, pero sí, al menos, que se conozca su obra misionera.

Casi me atrevería a pensar que cuando el Papa Juan Pablo II visitó Phoenix en 1987 y le obsequiaron una réplica en pequeño de la estatua ecuestre de Kino, debe haber mascullado para sí: “Parece... que han discriminado al franciscano”, es que...


Por el curso de los tiempos

en espejismo van...

dos fantasmas cabalgando:

buscan almas que redimir;

no les arredra ni el frío,

ni el calor extremoso,

la carencia de veredas

ni la falta de techo,

tampoco de alimento.

Tras de sí van dejando:

su precaria salud,

su bondad derramada,

su entrada a la Historia

y el polvo del desierto.
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Los gigantes del desierto
(mitología pápago)

Arqueóloga Guadalupe Millanes G.

Museo de Sonora-INAH

“Entonces I’toi se presentó ante el monstruo y se dejó comer entero. Descendiendo a su interior, reconoció a todos los que habían sido tragados desde su aparición en la laguna de Quitovac. Con un puñal de obsidiana en la mano, el héroe se dirigió hacia los dos corazones de la bestia y los cortó de un solo tajo. De inmediato, el nivel del lago comenzó a descender y hombres y mujeres pudieron por fin bajar de las montañas para volver al valle” (Rodríguez y Silva, 1990).

Esta es la versión que los habitantes pápagos de Quitovac dan acerca de la existencia de una paleolaguna y restos de mamut en este singular sitio.

Como todo mito, este relato conjuga al mismo tiempo lo “fabuloso”; es decir, la mentira y la verdad.

Entendemos el mito como una narración que cumple la función de evidenciar la mentalidad de un pueblo y de este modo proporcionar un punto de referencia cultural, un principio de identidad para la comunidad que lo genera.

En el estudio de los mitos encontramos expresadas las reglas de convivencia antiguas y sus transformaciones hasta la actualidad.

Como narración, el mito se hace extensivo a modo de tradición oral, lo cual hace que vaya sufriendo transformaciones a través del tiempo.

En el presente trabajo, trataré de encontrar una posible relación entre esta fabulosa narración y la historia económica y social de los pápagos en los dos últimos siglos.

Antecedentes prehispánicos

Las huellas de ocupación humana en el Noroeste de Sonora se remontan a 15 o 20,000 años, de acuerdo a las investigaciones realizadas por el arqueólogo Juan Hayden en la Sierra del Pinacate.

Existe una discontinuidad en la cronología de esta área y volvemos a encontrar evidencias de presencia humana hasta el primer milenio de la era cristiana, con el establecimiento de lo que se denomina Cultura Trincheras.

Se desconoce cuándo aparecen los pápagos en esta región, pero sabemos que en el transcurso del siglo XVII la colonización española avanzó hacia las regiones del norte, donde se encontraba la Pimería Alta, de quienes los pápagos son vecinos y están afiliados lingüísticamente.

Estos eran seminómadas, organizados en grupos familiares que recorrían un territorio común, el cual se extendía por el desierto de Altar, entre lo que hoy es Sonora y Arizona, desde la costa norte de Sonora, limitada al sur por el territorio seri, al este con el de los ópatas, a lo largo del Río San Miguel y el Magdalena, y se prolongaba al norte hasta el Río Gila, en Arizona.

Los pápagos (o’otam, como se autonombran,) fueron el último grupo que se integró al sistema misional impuesto por la Corona española con la presencia de los misioneros jesuitas. Este sistema consistía principalmente en establecer la sedentarización definitiva con base en la ipuesta en práctica de nuevas técnicas agrícolas y ganaderos. Nuestro grupo en cuestión aunque se integró parcialmente a las actividades agropecuarias, permaneció con sus actividades principales de caza y recolección.

Hacia finales del siglo XVIII, los pápagos habían sufrido un cambio radical en sus costumbres y formas de vida prehispánica, “aunque conservaban algunos rasgos de su religión y su organización social anteriores, habían adoptado el cristianismo y algunas formas de organización política precedentes a la tradición española” (Figueroa, 1985 p. 149).

Al retirarse los jesuitas, en 1767, se inicia un proceso de secularización de las misiones que continúa hasta su desaparición. Para mediados del siglo XIX, ya no existían éstas en el territorio pápago.

Al desaparecer las misiones, los indígenas se dispersaron y perdieron su propiedad comunal ante la nueva legislación mexicana. Sus tierras pasaron a convertirse en pequeñas propiedades, las cuales en su mayoría fueron apropiadas por la población no india.

En 1850 los pápagos son afectados por el Tratado de la Mesilla y su territorio queda dividido por la frontera entre México y Estados Unidos. Para entonces, las tierras de los pápagos no teman títulos de propiedad debidamente legalizados en México y pronto se convirtieron en objeto de la acaparación de particulares no indios, quienes las denunciaban como “terrenos baldíos”.

A partir de las Leyes de Reforma en 1857, y particularmente con la Ley Lerdo, los pápagos solicitaron tierras como la única forma de recuperar parte de su antiguo territorio. Para ellos promovieron el deslinde y medición de sus tierras para que fueran repartidas en lotes. Sin embargo, esto conllevaba una serie de trámites para armar el expediente, el cual rebosaba en detalles y requisitos que obstaculizaron la adjudicación hasta el último momento del Porfiriato. Durante este período, los pápagos se distribuían en pequeñas rancherías del distrito de Altar, como Quitovac, Sonoita, Pozo Verde, Carricito, Plomo, Cumarito y Pozo Prieto. En Estados Unidos estaban siendo integrados a las reservaciones.

Así, los pápagos se integraban al desarrollo social de los dos países sin que en Sonora quedasen definidas sus posesiones territoriales.

Para 1930, la cuestión de la legalización de su territorio no tenía todavía una solución definitiva, aun cuando el proceso para resolverlo se había iniciado desde finales del siglo anterior. Aun así, los pápagos permanecían en sus territorios tradicionales.

No obstante la irregular situación legal de su territorio, aunado al hecho de que éste ya había sido dividido por la línea internacional, el conservar una buena parte de su territorio constituía un factor importante para la continuidad de sus costumbres tradicionales, y conservaron las formas de organización político- religiosas y sus formas de gobierno autónomo.

“Se dice que Cárdenas ordenó la titulación de las tierras de los pápagos, pero la orden no pudo llevarse a cabo debido a las maniobras de algunos propietarios que obstruyeron los trámites” (Camou 1985, p. 308).

En las décadas de los treintas y cuarentas, un gran número de pápagos que vivían en Sonora emigraron a los Estados Unidos como consecuencia de la crisis económica y los escasos recursos con que contaban, aunados a su antiguo problema de la tenencia de la tierra. En los años sesentas se agudizó este problema debido a la expansión agrícola del desierto, principalmente en la región de Caborca lo que propició la búsqueda de terrenos para alimentar al ganado, y los de los pápagos eran propicios para ello. Se reanudaron las invasiones en su territorio, y ante la imposibilidad del gobierno, tuvieron que continuar su emigración hacia los Estados Unidos. Un censo de finales de los setentas, arroja un saldo de 14,800 pápagos viviendo en Arizona y sólo 200 en Sonora (Camou 1985, p. 311). Sin embargo, nunca dejaron de visitar sus lugares sagrados, Quitovac y San Francisquito.

A partir de los años ochentas ya algunas comunidades han conseguido la tan ansiada propiedad de bienes comunales (como el caso de Quitovac, que tiene 10,000 hectáreas); sin embargo, aún son sujetos de invasiones por parte de los rancheros vecinos. Así mismo, continuamente se les niegan créditos por no tener sus papeles agrarios en regla (títulos de propiedad, actas de nacimiento, etcétera).

A continuación, y como una segunda parte de este análisis transcribiré parte del texto que anotó el explorador noruego Cari Lumholtz durante su visita por el desierto de Sonora entre 1909-1910.

“Antes de continuar a Sonoita, la que está a solo 30 millas de aquí, yo hice un viaje al sur a Quitovac, donde... se practica la minería de oro, pero las casas que conforman la única calle están ahora principalmente abandonadas. Dos o tres familias mexicanas viven aquí y se mantiene una pequeña tienda. La población consiste principalmente de indígenas, quienes viven todos alrededor, algunos de ellos son poseedores de ganado y unos cuantos tienen pequeños campos”.

“La principal atracción de Quitovac es la suficiencia de agua, la cual todo el tiempo corre suavemente hacia adelante en varios manantiales pequeños en la orilla de la mesa baja. La última tiene un depósito de materia calcárea la cual se extiende a un cuarto de milla de ancho detrás de las casas por una milla y media en la dirección general del noroeste al sureste. Se han encontrado restos fósiles aquí, así como en un rancho, Represa, a 5 leguas al este, donde al estar haciendo una presa se encontraron algunos animales grandes de cinco pies bajo la superficie. También en Banori y otros lugares se han encontrado ‘huesos de gigantes’, lo cual podría llevar a investigaciones paleontológicas”.

“Los indígenas tienen una tradición fabulosa: que donde está ahora este depósito blanquecino hubo una vez un lago cuadrado, al centro del cual vivió un gran animal que comía gente. Se desconoce que clase de animal era, pero como mi informante, el hombre más viejo de aquí, decía ‘los que lo saben están muertos’. Aquella cosa era capaz de oler gente a una distancia, y cuando los viajeros llegaban a este lugar, ellos nunca regresaban a sus casas, porque eran comidos por él, (el animal). Ante esta contingencia, los pápagos finalmente fueron a la cueva donde vivía I’itoi en la Montaña Negra (El Pinacate) y le pidieron que los ayudara. I’itoi dijo que él podía ir y en el camino él preparó sus armas (vauk), las cuales eran de piedra dura, de color obscuro, y muy largas. El hizo 4 de ellas, y eran filosas y delgadas, siendo una especie de daga o jabalina”.

“Si el animal me mata, ustedes verán nubes rojas mañana, pero si yo mato al animal, ustedes verán nubes blancas”, dijo el hermano viejo cuando él entró al combate. El animal se lo tragó, pero él cortó su corazón e hizo un camino a través de su carne y lo sumergió al fondo. Al día siguiente, aparecieron nubes blancas alrededor del lago, una en cada esquina del mundo, y la gente entendió que el animal había sido muerto. Desde entonces, la mesa ha permanecido blanca, como las nubes.

“Las armas mencionadas en esta historia fueron probablemente hechas de obsidiana, la cual sirve como material para la elaboración de puntas de flecha de uso ceremonial. (Lumholtz, 1912, p. 170-171).

Comparada esta narración con el párrafo que leí al principio de este trabajo, el mito del gigante que come gente ha sufrido severas transformaciones hasta la actualidad; sin embargo, esta narración se reaviva a raíz del redescubrimiento de osamentas fosilizadas de mamut en la comunidad sagrada de Quitovac, Sonora.

En efecto, en 1988, investigadores del CEMCA encontraron estos restos asociados a objetos de piedra tallada y los percutores que sirvieron para su fabricación.

Este descubrimiento por sí solo revelaba a los arqueólogos la evidencia de la presencia humana en Sonora desde hace por lo menos 10,000 años.

Sin embargo, para los pápagos, este hallazgo hizo que resurgiera en sus conciencias la muerte del monstruo de la laguna al que había matado su dios I’itoi. La leyenda cobró vida ante sus ojos, y una vez enterados todos los pápagos de su redescubrimiento, prohibieron terminantemente la continuación de las investigaciones, defendiendo con ello la conservación de sus tradiciones.

De acuerdo a los datos descritos anteriormente, considero que existe una estrecha relación entre el mito del gigante que vivió en la laguna y la defensa de su territorio tradicional, lo cual pudiera ser tan ancestral como el mito mismo.

Durante el período colonial, los pápagos estuvieron sometidos al sistema misional, aceptaron la religión católica y apoyaron, incluso, a los soldados españoles en sus incursiones contra los apaches.

Al romperse el lazo que los unía al sistema misional, debido al destierro de los jesuitas primero y posteriormente ser despojados de sus bienes comunales por la legislación mexicana de la Reforma, los pápagos regresaron a su vida nómada y retomaron muchas de sus antiguas tradiciones.

El mito de los gigantes que habitaban en su territorio, la muerte de éstos por su dios I’itoi para que ellos pudieran vivir en paz, se volvió una arma ideológica para luchar por sus tierras y defenderse de las invasiones a las que se encuentran sometidos hasta la actualidad.

Características de la versión de 1909-1910

 - En Quitovac había un lago cuadrado.

 - En su centro vivía un animal grande que comía gente.

 - El animal olía a la gente a gran distancia.

 - Los pápagos pidieron ayuda a I’itoi que estaba en la Montaña Negra (El Pinacate).

 - I’itoi aceptó y él mismo elaboró sus 4 armas con obsidiana.

 - Se presentarían nubes rojas si el animal lo mataba, si él mataba al animal aparecerían nubes blancas

 - El animal se lo tragó.

 - I’itoi cortó su corazón e hizo un camino por su carne.

 - Sumergió al animal al fondo de la laguna.

 - Al día siguiente aparecieron nubes blancas alrededor del lago.

Características de la versión actual

 - Existió una laguna en Quitovac donde vivía un monstruo.

 - I’itoi se presentó ante el monstruo.

 - Se dejó comer entero por el animal.

 - En el interior encontró a todos los que habían sido tragados por el monstruo.

 - Con un puñal de obsidiana cortó de un solo tajo los 2 corazones de la bestia.

 - De inmediato el nivel del lago descendió y ya pudieron vivir los hombres y mujeres en el valle.

Similitudes entre las dos versiones

 - Existía en Quitovac una laguna donde vivía un monstruo en el centro, el cual comía gente.

 - I’itoi lo mató desde su interior (se dejó comer por el monstruo).

 - Lo mató con un puñal de obsidiana.

 - Cortó su corazón en dos partes (la versión actual dice que tenía dos corazones).


La conquista del yaqui
(1533-1610)


Flavio Molina Molina

En el presente trabajo se propone exponer un resumen de 67 años de luchas que sostuvo la nación yaqui, cuando a partir de 1533 el ejército español intentó su conquista, hasta 1610, que ofreció hacer las paces con el conquistador.

El primer contacto que los españoles tuvieron con los yaquis fue en la región de Bácum, el 7 de octubre de 1533, día de Nuestra Señora del Rosario, cuando el ejército de Ñuno Beltrán de Guzmán (1), al mando de los capitanes-esclavista Lázaro Cebreros y Diego Alacaraz, llegó al Yaqui a cuyo río dieron el nombre de “Nuestra Señora” (2), nombre que posteriormente se extendiera al hoy estado de Sonora, primeramente como “Señora” y luego como “Sonora” (3). Dicho ejército trabó combate con los indígenas, cuando un capitán yaqui al frente de su ejército intentó cortarles el paso, saliendo vencedores los españoles en aquel encuentro; mas luego tuvieron que abandonar la región por temor a una venganza (4).

En 1536, las regiones del Mayo y Yaqui venían siendo para los conquistadores una zona muy codiciada, por cuanto sus habitantes eran muy apreciados como esclavos. Esto comprobó claramente Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, cuando a su paso por esas regiones, pudo observar cómo mayos y yaquis huían a la sierra, porque los capitanes arriba mencionados los querían capturar para llevarlos de esclavos a Culiacán (5), y consta que esta situación de hacer redadas de esclavos duró hasta que los mismos yaquis pidieron la paz, pues todavía en 1585-1587, Hernando de Bazán, Gobernador de la Nueva Vizcaya, con motivo de castigar ciertos desmanes que habían cometido los indígenas suaques en el hoy norte de Sinaloa, llevó su expedición punitiva hasta el río Mayo. Los nativos de esta región lo recibieron de paz suministrándole víveres en abundancia a todo el ejército. A cambio de esto, Bazán, creyendo que los mayos fuesen cómplices de los suaques, fue capturando a los indios e indias que entraban a su campamento con las provisiones, y sin averiguar su inocencia en el asunto, los llevó encadenados como esclavos a la ciudad de México, conducta injusta que desaprobó el virrey, en ese entonces, don Álvaro Manrique y Zúñiga (6), ordenando su inmediata libertad (7).

Tratado de paz de los yaquis con el capitán de Sinaloa (1604-1610)

El temible capitán de Sinaloa, Diego Martínez de Hurdaide (8), empezó a tener contacto con los yaquis a partir de 1604, cuando los cabecillas sinaloenses Juan Lautaro (9) y Babilomo (10) salieron huyendo de sus tierras hacia el Mayo, encontrando protección entre los yaquis, quienes les dieron asilo. Con este motivo, Hurdaide armó a su ejército y marchó al Yaqui a exigir la entrega “de Lautaro, que ni querían entregar a los alzados, ni amistad con los españoles. Ante esta perspectiva, el capitán español, por prudencia o por miedo dio riendas atrás; no obstante, el astuto capitán hizo una buena redada de yaquis, entre ellos a dos mujeres principales que llevó dizque de rehenes a Sinaloa (11). En el ínterin, Anabalutei (12), uno de los principales jefes de los yaquis, prefiriendo la paz a la guerra, se presentó con Hurdaide en la Villa de Sinaloa proponiendo entregar a los mencionados cabecillas sinaloas, pero con la condición de que fueran indios cristianos los que pasarían al yaqui a rescatarlos. El capitán español convino, devolviendo, de su parte, las dos mujeres yaquis cautivas en la última entrada que hiciera al Yaqui. El caso es que algunos yaquis descontentos con este convenio que hizo Anabalutei, capturaron a los indios tehuecos y mayos enviados por Hurdaide, y quitándoles los caballos los asesinaron (13). Ante este hecho, Hurdaide ardiendo en venganza preparó una segunda entrada al Yaqui; en esta ocasión llevando consigo 40 hombres armados de caballería y 2000 indios amigos, muchos de ellos mayos. Así marchó hacia al Yaqui, colocando de antemano espías emboscados en el camino para que no pasase noticia de su entrada a los yaquis, ni darles oportunidad a que pusiesen en pie de guerra 6 u 8 mil indios. Al llegar al río, Hurdaide acampó cerca de una aldea yaqui, de donde envió requerimientos de paz a los yaquis, teniendo por respuesta un albazo al día siguiente, en donde hubo muchas bajas por ambos bandos. Hurdaide pudo huir después de combatir durante un día, pero logró capturar bastantes prisioneros yaquis para que posteriormente sirvieran de rehenes (14).

Las cosas no pararon aquí, sino que más empeñado el capitán español hizo una tercera expedición al Yaqui, en esta ocasión con 50 hombres de a caballo y 4000 indios bien armados. Antes de entraren combate, los españoles, según costumbre, enviaron un papel con los sellos ofreciendo la paz, que al ser recibido fue pegado en el trasero de un indio en señal de mofa. El combate no se hizo esperar, los españoles arremetieron con ímpetu, pero fueron completamente derrotados por los yaquis, salvándose milagrosamente el capitán español (15).

Después de estos acontecimientos, algunos caciques yaquis optaron por hacer las paces con los cristianos, pero se ofrecía la dificultad de acudir a la Villa de Sinaloa a concertarla, pues en la última refriega que se había tenido, muchos mayos y tehuecos habían muerto en el campo de batalla, motivo por el cual topaban con enemigos al paso de los mensajeros a Sinaloa. Con todo, uno de los principales caciques yaquis, llamado Conibomeai (16), determinó exponer la vida de una mujer de su tribu, enviándola de mensajera al Mayo para que apalabrándose con Osameai (17) y Boothisuame (18) (caciques principales que ya habían hecho las paces con los españoles) intercedieran ante Hurdaide y poder concertar la paz. Con este recado partió la animosa mujer yaqui al Mayo, once leguas de distancia, en el entendido de que si no regresaba dentro de cuatro días, la tendrían por muerta en manos de los mayos. Los caciques mayos recibieron con gusto aquel mensaje, respondiendo que estaban de acuerdo y se prestaban para el asunto, pero que esperaban un segundo recado para que se llevara a cabo. Mientras tanto, los mayos ordenaron que la mensajero yaqui regresara a su tierra, escoltada para ponerla a salvo de cualquier peligro. La mujer llegó a su tierra, dio la respuesta a Conibomeai, quien con otros caciques más la oyeron con júbilo, determinando enviar una segunda embajada a los mayos, rogándoles que ellos personalmente pasasen a la Villa de Sinaloa y acordaran cuándo y cómo se llevaría a cabo la tan deseada paz. Para el caso, enviaron con la misma mujer yaqui dos mujeres más, una de las cuales era cautiva de la tribu mayo, esposa del cacique yaqui Otabaco (19). Estas tres mujeres se entrevistaron con los caciques mayos, y permaneciendo como rehenes en el Mayo, en el ínter, los mencionados caciques mayos pasaron a Sinaloa. Hurdaide, después de haberlos oído, les reconvino que los principales caciques yaquis tenían que pasara Sinaloa, que serían bien recibidos, enviándoles, de antemano un papel con los sellos como garantía de que nadie los molestaría en su trayecto. En esta forma se proyectó la paz, hasta que los caciques yaquis Conibomeai y Hynsimeai (20) pasaron a la Villa y apalabrándose con Hurdaide, éste exigió las siguientes condiciones para firmar la paz: “Primera, que debían de venir a efectuarla un buen número de caciques principales del Río (Yaqui). Segunda, que no debían hacer guerra a sus vecinos los indios mayos, ni a otra alguna nación cristiana o no cristiana que estuviesen dominada por el rey, y si algunos indígenas de estas naciones, inquietos y revoltosos se acogiesen a la nación yaqui, no les darían asilo, antes los capturarían y entregarían al capitán español. Tercera, quedarían perdonados por los muchos caballos que habían matado y flechado en las refriegas pasadas, pero que debían entregar los caballos que quedaban vivos; igualmente, debían entregar los platos de plata, jarros y armas de españoles que quedaron entre ellos. La cuarta y última: que los cabecillas de Sinaloa Juan Lautaro, Babilomo, etcétera, que todavía permanecían en el Yaqui, los entregarían presos, y en caso de no poderse capturar, los matarían en alguna borrachera en que los hallasen, o de otro modo que les fuera posible. Añadiendo, a favor de los yaquis, que en caso de que una nación les hiciese agravio, los españoles estarían prestos a defenderlos (21). Los caciques yaquis pidieron 26 días de plazo para volver y dar por terminado el acuerdo, pero el capitán les señaló otros diez días más, con que volvieron muy contentos a su tierra. Los yaquis pusieron en práctica todo lo acordado, y reuniendo una tropa de 150 hombres partió la cuadrilla a Sinaloa, siendo bien recibidos por el capitán, el clero y demás españoles”. Por fin, el concordato de paz se llevó a cabo el 15 de abril de 1610 (22).

Consideraciones

Meditando bien estos pasajes históricos del pueblo yaqui, se antoja traer a colación las siguientes aseveraciones: Primera, la nación yaqui que siempre salió airosa en sus luchas, a la postre se vio obligada a claudicar, pues prefirió la paz a verse desterrada y condenada a la esclavitud, ya que hacía 67 años venía padeciendo ese yugo de parte de las huestes españolas con asiento en Culiacán, que ante la imposibilidad de conquistarlos y reducirlos, hacían campañas sistemáticas con el fin de capturarlos como esclavos. Los que en esto se distinguieron, fueron primeramente los capitanes esclavistas Lázaro Cebreros (23) y Diego Alatíaraz (24) (este último murió a manos de los ópatas de la región del Río Sonora), luego le siguió Hernando Bazán (25), y por último el feroz capitán de Sinaloa, el mestizo zacatecano Diego Martínez de Hurdaide, que so pretexto de capturar a Lautaro y Babilomo, en las tres incursiones que hizo al Yaqui, las aprovechó para hacer redadas de indefensos yaquis, dizque para rehenes. Por tanto, no fue otra la causa que los obligó a pedir la paz, sino el verse acosados por tanta campaña esclavista. En fin, vislumbraban que con la paz vendría la evangelización, la que realmente les traería un alivio después de tanto padecer.

Ultima consideración: Hemos visto que en este concordato de paz, fue la mujer la causa eficiente para que se llevara a cabo, no porque los varones yaquis fueran unos pusilámines, sino porque, al parecer, era una costumbre ancestral entre los aborígenes de México, el que la mujer, dado el respeto que para ella se tenía, era en última instancia la que resolvía estos asuntos. Esto lo comprendió muy bien Hernán Cortés al valerse de la Malinche, Doña Marina, para llevar a cabo la conquista de Anáhuac. De la mujer indígena se valieron también Francisco Vázquez de Coronado y Francisco de Ibarra: ambos conquistadores llevaban en sus filas a la intérprete Luisa La India. Esta india, que fue originaria de Culiacán, con dominar los idiomas mexicano y cahita se daba maña para interpretar varios dialectos más, y si los mencionados exploradores tuvieron algún éxito en sus correrías por los actuales estados de Sinaloa y Sonora, fue gracias a esta india.

En fin, es curioso observar que los bienes con que la naturaleza dotó a los yaquis; es decir, de ser una raza recia para toda clase de trabajos, y el poseer grandes extensiones de fértiles tierra para la agricultura, fue lo que siempre movió la codicia del conquistador. De ahí, también, el que a través de siglos recibiera tantas vejaciones.

Notas

1. Ñuno Beltrán de Guzmán, natural de Guadalajara, España; estando avecindado en la Isla de Santo Domingo fue promovido al gobierno de la provincia de Pánuco en 1528. Los historiadores lo tachan de ambicioso y cruel, al convertirse en esclavista de sus súbditos, los que exportaba a las islas del Caribe a cambio de caballos y vacas. Fue presidente de la Primera Audiencia; emprendió la conquista de la Nueva Galicia llegando hasta Sinaloa, donde fundó San Miguel de Culiacán en 1533. Sus huestes en sus exploraciones devastadoras llegaron hasta un poco al norte del Yaqui. Destituido de su cargo, fue enviado preso a España en 1538, muriendo en la cárcel de Torrejón de Velasco (García 1.1971: 11: pp. 439.483.)

2. Ibídem, p. 301.

3. En la primera carta geográfica del litoral mexicano (mar Pacífico) delineada por Domingo del Castillo (1541), aparece el Río Yaqui con el nombre de “Río de Nuestra Señora”. Todavía en 1584, a la región comprendida entre el Río Yaqui y Ures se le llamaba “Valle de Señora”. Al parecer, fueron los primeros misioneros jesuitas quienes empezaron a llamarle “La Sonora”.

4. Ibídem, pp. 201-203.

5. Pérez de R. 1944: 1: p. 64.

6. Álvaro Manrique y Zuñiga, VII virrey de la Nueva España, gobernó de 1585 a 1590. Fue removido de su puesto procesado por una disputa de juridicción con la Audiencia de Guadalajara, que se temió degenerase en guerra civil; murió en Madrid (Wilson 1973, pp. 83-86).

7. Pérez de R. 1944:1: p. 154.

8. Diego Martínez de Hurdaide, destacado conquistador, nació en Zacatecas en 1568, hijo de padre español y madre mexicana. Desde muy joven se inició en la milicia bajo las órdenes de don Francisco de Urdiñola, gobernador de la Nueva Vizcaya. En Sinaloa figuró como segundo del teniente general don Alfonso Díaz, siendo confirmado como capitán del presidio de San Felipe de Sinaloa en 1599. Fue muy protegido de los misioneros de la Compañía de Jesús a quienes sirvió durante los treinta años de su militancia. Se puede llamar el conquistador de las regiones comprendidas entre los ríos Fuerte y Mátape. Al decir del padre Pérez de Ribas, conquistó a más de treinta naciones participando en innumerables combates. Murió en la Villa de Sinaloa, en 1626, a la edad de 58 años (Ibídem, pp. 207,211-212,214).

9. Juan Lautaro (1604-1610), cabecilla sinaloa, y Babilomo, suaque, huyendo del feroz capitán Hurdaide se habían refugiado en el Mayo; pero los mayos invocando el tratado de paz hecho con los españoles, se vieron obligados a despedirlos de sus tierras, motivo por el cual se pasaron al siguiente río, en donde encontraron asilo y protección de parte de los yaquis. Esto fue pretexto para que el capitán español les declarara la guerra, haciendo tres entradas al Yaqui con el fin de rescatarlos. Hasta que los yaquis ofreciendo la paz a los españoles entregaron a dichos refugiados, los que fueron inmediatamente ejecutados (Zambrano 1969: IX: pp. 779-780).

10. Babilomo, ut supra, n.9

11. Pérez de R. 1944:11: pp. 67-68

12. Anabalutei, cacique principal yaqui, fue el primero en tratar de hacer las paces con los españoles. No vuelve a figurar en la historia (Ibídem).

13. Ibídem, p. 69.

14. Ibídem, pp. 69-73

15. Ibídem.

16. Conibomeai, cacique principal yaqui (1604-1617), y uno de los que firmarán la pazcón Hurdaide en 1610. Este cacique siguió figurando hasta 1617, cuando los misioneros Andrés Pérez de Ribas y Pedro Méndez entraron a evangelizar al Yaqui. Conibomeai, dice Pérez de Ribas, al recibir el bautismo tomó en nombre cristiano de “Jerónimo”.

17. Osameai y Boothisuame (1604-1610), caciques principales mayos, se prestaron para intermediar en la paz entre yaquis y españoles.

18. Boothisuame, ut supra, n. 17

19. Otabaco, cacique principal yaqui casado con una cautiva del Mayo.

20. Hynsimeai (1604-1617), juntamente con Conibomeai firmó en 1610 el concordato de paz con los españoles. En 1617 pasó al Mayo a recibir a los misioneros Andrés Pérez de Ribas y Pedro Méndez, primeros evangelizadores del Yaqui.

21. Pérez de R. 1944:11: p. 80-81

22. Ibídem

23. Lázaro Cebreros, capitán a las órdenes de Ñuño Beltrán de Guzmán, pertenecía a la compañía que comandaba Pedro Almíndez Chirinos. Estando Chirinos en Tamazula, Sinaloa, envió a los capitales Lázaro Cebreros y Diego de Alacaraz a descubrir otras tierras, de donde llegaron a los ríos Mayo y Yaqui. Al parecer, dichos capitanes, en adelante se les dio en encomienda de estas regiones; pues todavía, en 1536, cuando Álvaro Núñez Cabeza de Vaca y compañía hacían su largo recorrido, dan noticia de cómo los naturales de esas regiones huían de sus tierras y vagaban por la sierra, porque las huestes de Cebreros y Alacaraz los capturaban para llevarlos de esclavos a Culiacán (García 1.1971: ll:pp.356-357).

24. Diego Alacaraz, ut supra, n. 23. Figuró en la expedición que hiciera Francisco Vásquezde Coronado a Cíbola en 1540, a las órdenes de Melchor Díaz, quién figuró como alcalde mayor de una Villa en el “Valle de Sonora”, situada entre Mazocahui y Huépac. Al morir Melchor Díaz, Alcaraz lo suplió como alcalde. Alcaraz murió a manos de los ópatas de esa región a causa de los malos tratos que de él recibían, en 1541.

25. Hernando Bazán sucedió en 1582 a don Francisco de Ibarra en el gobierno de la Nueva Vizcaya. Bazán, con motivo de castigar a los indígenas suaques, que habían dado muerte a varios españoles radicados en Carapoa, Sinaloa, llevó su acción punitiva hasta los mayos, quienes habiéndolo recibido en paz, apresó a un buen número de ellos, llevándolos como esclavos a la Ciudad de México (Porras M. 1980, pp. 16-17)
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Los yaquis, entre el fusil y el catecismo (rebelión de 1740)

Ricardo Aragón Pérez

La historia de la nación Yaqui es una historia atravesada por fuertes rebeliones contra todo acto violento que se desató contra ellos, llámese penetración, explotación, despojo, arrebato de libertad e imposiciones. En ese marco de atropellos es fácil comprender que su lucha fue una respuesta elemental que oponía resistencia a los virulentos embates españoles y que pretendía conservar íntegramente su identidad territorial y cultural.

Durante la época de la Colonia, período de dominación española, frecuentemente se tomaban acciones orientadas, además del sometimiento, a la destrucción del patrón de vida de los naturales. No fue ésta una tarea fácil; contrariamente, se vio obstaculizada por alzamientos indígenas, sobresaliendo el de 1740, ya que en esta ocasión los yaquis asestaron un golpe bajo que por un corto tiempo desmoronó el dominio español y lo expulsó de su territorio. De ese modo, sus tierras quedaron liberadas y las repoblaron, las sintieron suyas nuevamente porque ellos marcarían el destino en su devenir, pero esa sensación tuvo una corta duración, ya que por la fuerza de la escopeta se vieron obligados a admitir que los que marcarían el destino en el devenir serían los conquistadores, ellos aprenderían a coexistir a su lado bajo una relación de dominio. Esto de ninguna manera quiere decir que los yaquis ya no se hayan vuelto a levantar, lo hicieron una y otra vez.

La sublevación de 1740 fue un fenómeno complejo, en el centro del conflicto no solamente están enfrentados indígenas contra españoles, sino que en el seno de estas mismas razas hay serias contradicciones que van caldeando los ánimos hasta crear un espíritu de guerra.

Dentro del grupo español se dieron hondas desavenencias entre colonos, autoridades y misioneros que iban agrietándolo irreparablemente hasta convertirlos en polos opuestos. Todo parece indicar que los misioneros eran los causantes de discordias, ya que valiéndose de su incuestionable hegemonía tendían una red de influencia que estorbaba y lesionaba intereses económicos y políticos tanto de los mineros como de las autoridades. Prueba de ello es que las misiones se convirtieron en centros de acaparamiento de la masa indígena sometiéndola a múltiples restricciones, entre ellas estaba el impedimento para trabajar en las minas, lo que provocó una escasez de fuerza de trabajo; en consecuencia, el nivel productivo de las minas se desplomó, y en algunas minas se llegó al extremo del paro forzoso.

Los mineros presionaban a las autoridades a través de cartas en donde se quejaban y acusaban a los padres de entorpecer los bienes de la corona al prohibirles a los indios trabajar en las minas. Así lo hicieron saber en 1735, cuando un grupo de mineros se dirigieron al alcalde mayor de Ostimuri, Don Miguel de Quiroz, se quejaban de la falta de mano de obra. No era la primera vez que el alcalde recibía quejas, por lo que decidió en más de una ocasión ordenar que los indios de la misión acudieran a laborar. Las órdenes fueron violentadas cuantas veces se daban, incluyendo la que giró el gobernador el 12 de octubre del mismo año, que decretaba que la misión de Pótam enviara cuadrillas de 20 trabajadores cada 15 días. La orden del gobernador Huidobro se apoyaba en una disposición real que mandataba que todos los pueblos debían aportar el 20 por ciento de la población en edad laboral.

Era clara la actitud desafiante de los padres y la poca capacidad de las autoridades para contrarrestarla.

La falta de entendimiento aumentó, por lo que se desbordaron las disputas.

Los indígenas no quedaron al margen, adoptaron una postura que también los dividió: por una parte se conformó la acción disidente que promovió una contención al dominio español, mientras que la otra se sometía. Cuando estallaba un problema entre los componentes del grupo español, se asumían posturas muy divergentes.

Lo cierto es que los yaquis siempre encontraron un momento oportuno para alzarse cuando los españoles tensaban sus relaciones. Ahora bien, dependiendo de la orientación de su movimiento era fácil encontrar apoyo en uno de los bandos; es decir, si el movimiento pretendía sacudirse el tutelaje misional no solamente lo apoyaban los colonos sino lo fomentaban, pero cuando los indígenas se quejaban de las persecuciones y crueldades de los civiles y militares, entonces encontraban un refugio protector en las misiones.

En la medida en que se ensanchaban las grietas en el grupo español, las autoridades recibían repetidas quejas tanto de los colonos como de los indígenas; los naturales lo hicieron así, en los momentos previos a la sublevación de 1740. Lidereados por Muni y Bernabé, los yaquis se quejaron ante el alcalde Quiroz de ser objetos de atropellos, vejaciones, extorsión y explotación por parte de capitanes, coyotes y misioneros. Las medidas que se tomaron al respecto a nadie dejaba contento, sólo servían para agudizar y ahondar las contradicciones.

Por segunda ocasión los yaquis fueron a poner sus quejas, esta vez fueron hasta Sinaloa con el teniente Don Manuel Mena, a quien se encontraron en el camino. Mena pidió volvieran a sus pueblos bajo la promesa de visitarlos para poner oídos a sus reclamos, pero esto no sucedió así; a su llegada al Yaqui y después de escuchar sólo la opinión de los padres, ordenó se aprehendieran a los cabecillas de la protesta, de ese modo se hallaron privados de su libertad Muni, Bernabé, Calixto, Melchor, y fueron puestos en el cepo.

El alcalde mayor Miguel de Quiróz fue hecho prisionero. Este acontecimiento, que tuvo como escenario el pueblo de Potam, da cuenta de que el elemento discordante está en la misión, así lo sugieren las frustradas acusaciones de los yaquis, pues iban dirigidas contra los padres, y el que salió más lesionado fue el alcalde, en tanto los misioneros mantuvieron intocable su estado de cosas.

Los yaquis no fueron escuchados, pero aquellos hechos les dejaron una semilla de rebeldía resultante de la liberación que hicieron de sus cabecillas, pues con tan solo hacerse presentes más de dos mil yaquis dispuestos a dar combate para rescatar a sus líderes, el capitán Mena ordenó la liberación. El rescate les indicaba tener fuerza frente al enemigo y les dejaba una elevada moral guerrera.

La sublevación de los yaquis se había echado a andar, las noticias corrían hasta oídos del virrey Vizarrón, quien dispuso que los naturales acudieran a la capital a exponer sus demandas y recibir en consecuencia una respuesta favorable. Animados por el gobernador, los dirigentes yaquis Muni y Bernabé, en octubre de 1738, iniciaban un largo recorrido que desembocaría en la ciudad de México.

A principios de 1739, se dejó sentir una ola de rumores que criaba pánico, los padres hacían alarde de que se avecinaba una fatal rebelión, las autoridades no compartían esa opinión; sin embargo, el gobernador ordenó se investigara lo relacionado con la alarma de los padres, encontrándose totalmente infudandas. Pero esta afirmación pronto se halló contrariada. Así lo prueban los primeros días de 1740, pues fueron testigos de una sublevación que estalló en el yaqui y que pronto se extendió por la región vecina del Mayo y de allí hasta la región norte de Sinaloa.

Las investigaciones sugieren que las causas de la insurrección se encuentran en una hambruna generalizada por la escasez de víveres. Ello provocó que capas indígenas salieran desesperadas a los campos en busca de un mendrugo, abandonaban sus pueblos para ir a saquear los ranchos, las cosechas de la misión, almacenes y así poder obtener comestibles. Esta situación se vivía a finales de 1739. La situación empeoró a principios de 1740, ya que con este año llegó una fuerte inundación que arrasó con ganado, sembradíos, viviendas y diversas pertenencias, agudizándose el problema del hambre. Lo poco que quedó estaba distribuido muy desigualmente. Los padres se opusieron severamente a que los yaquis consumieran comestibles de la misión; sin embargo, éstos sabían que ese trato no era parejo, ya que ciertos grupos eran favorecidos o se recurría al lucro vendiendo maíz a precios altos ($ 6.00 la fanega).

La situación era bien clara: los yaquis no tenían qué comer mientras los españoles no estaban dispuestos a compartir sus comestibles. Ante la negación, sólo les quedaba un camino abierto, el uso de la fuerza y la violencia para arrebatar lo que se les negaba: víveres.

Los primeros hechos que así lo sugieren ocurrieron en el mes de febrero de 1740 cuando un contingente armado toma por asalto los ranchos de Tosimuri y Vasitos, propiedad de Don José Campoy, y se llevaron diez reses.

Los asaltos se repetían, los rebeldes aumentaban, la sublevación se extendía; para ponerle un alto, los alcaldes convocaron a sus vecinos a hacer la defensa armada, con esta acción se daba el clarinazo que declaraba el territorio yaqui en campo de guerra. Los que acuden a llamado es un grupo muy pequeño y con escasas armas, lo que los imposibilita poner un dique a los asaltos.

Los rebeldes eran incontenibles, los ataques se sucedían y multiplicaban, los últimos diez días de febrero estuvieron marcados por repetidos ataques a las propiedades españoles sin encontrar resistencia, por el contrario, los colonos abandonaban sus bienes intentando escapar desesperadamente.

En el mes de abril, el día 17, a las 11 de la mañana, los alzados irrumpieron el pueblo de Bácum en número de más de 300, tomaron prisioneros al padre y lo azotaron junto con un grupo de sus serviles.

A fines de abril llegó una orden del gobernador Huidobro enviada desde El Fuerte, donde autorizaba se hiciera campaña contra los sublevados. La orden llegaba demasiado tarde, para entonces ya habían sido despoblados haciendas, estancias, ranchos y casas, ante lo indefenso que se sintieron frente a los indios. Tras la mencionada orden llegaba el gobernador al territorio rebelde, arribó a Navojoa el 4 de mayo de 1740. Allí fue testigo presencial del quebrantamiento del dominio español, comprobó que todas las autoridades locales fieles a la Corona fueron tiradas del poder y expulsadas de los pueblos. El poder regresaba a manos de los levantados.

Huidobro sólo tuvo una idea clara: el dominio estaba perdido. La idea fue reforzada por actitudes desafiantes y retadoras que mayos y yaquis le lanzaban, pasándole en franca rebeldía, embijados y armados, otros tantos hacían sonar los tambores y clarinetes a lo que le seguían griterías, imitando sonidos de animales en señal de que se estaba en tiempo de ataque.

Los planes del gobernador se venían abajo, fue imposible hacer su pretendido recorrido por los pueblos para llamarlos a la reconciliación, pronto descubrió que ésta no tenía cabida y que se encontraba en posición de desventaja, su debilidad lo obligó a tomar una actitud cobarde: huir desesperadamente hacia la ciudad de Álamos, por ser el único refugio seguro. De este hecho se desprendieron dos consecuencias muy marcadas; por un lado, los rebeldes crecidos desbordaron sus ataques, y por el otro, los españoles se sumieron en una inmovilidad desmoralizante.

Para el mes de junio, la sublevación se extendía hasta Sinaloa. Mochicahui y Charay eran escenario de agitación. El día 6 caían bajo el poder de los alzados, sin encontrar la más mínima resistencia. Para entonces, los insurrectos formaban una numerosa coalición constituida por yaquis, mayos, sivirijoas, charais, mochicahuis y más adelante se sumarían ahornes. Sumaban más de 3,000, mientras los colonos no pudieron ni tan solo juntar una decena de hombres armados.

Estando ya en Álamos, el gobernador reconocía su inferioridad, por lo que insistía en que se buscara un arreglo de paz vía diálogo. El gobernador no movía un dedo, el temor lo paralizaba, sólo se limitaba a despachar correos de a montón a diferentes destinatarios solicitándole fuerzas que vinieran al socorro. Deseaba formar una compañía con capacidad numérica y de armamento superior a la que pensaba tenían los rebeldes, 12,000 hombres alzados.

En la segunda quincena de junio, Mendívil, Aldámez, Manuel Valenzuela y el coyote Alipazaga se encontraban en el yaqui pretendiendo llevar a la práctica la orden del gobernador, una paz hablada. Los pobladores recibían el mensaje de paz que además ofrecía el perdón a quienes lo aceptaran.

Ellos se mostraron incrédulos, comenzaron a cuchichear, dejándose entrever coraje y repudio, mismo que aumentaba en la medida que recordaban el mensaje o rumor que el gobernador había hecho circular de que al Muni y Bernabé ya no los volverían a ver en lo que había de mundo.

Estaban muy enojados, llenos de irritación advirtieron a los mensajeros que irían a buscarlo para exigirle la presencia de sus cabecillas, que para entonces cumplían dos años de haber partido a la capital.

Entre los indios había corrido la noticia de que el coyote había dado muerte a un indio, por lo que decidieron cobrársela “diente por diente, ojo por ojo”. Jerónimo disparó su arco, atravesándole el hombro de un flechazo, Uteam le asestó un macanazo desplomándolo al suelo, sacó su cuchillo y cortó la cabeza, luego todos se arrojaron contra el cuerpo, lo arrastraron hasta el cansancio, allí se resolvió que irían contra el gobernador. Nuevamente salía a relucir la inviabilidad de una paz hablada. Del acontecimiento Huidobro tuvo noticias, al mismo tiempo le informaban de la proximidad de 1,300 yaquis dirigidos por Juan Calixto que iban en su contra. La noticia lo llenaba de pavor, iniciaba movimientos desesperados, era tanto su temor que se decía:

“Fue tanto su pavor que sin hacer cuenta de los otros decía que a él solo tiraban y que él era el blanco y que los demás estaban seguros” (1).

El miedo se desbordaba aún más con la noticia de que El Fuerte era campo de agitación, al mismo tiempo recibía carta de Sinaloa donde se pedía que volviera a la capital por encontrarse pacificada. Allí estaba una oportunidad y no pensaba desecharla voluntariamente, convocó a los vecinos a junta, donde sugirió el abandono de Álamos y ponerse en marcha a Sinaloa. Sus propuestas fueron rechazadas y contra su voluntad tuvo que quedarse. Una amenaza determinó su decisión final.

“Opusiéronse todos los vecinos a su proyecto, amenazándole con un balazo y haciendo guardia las mujeres de noche en derredor de su casa para que no se fugara” (2).

Es evidente que los españoles contaban con hombres valientes dispuestos a dar la pelea, así lo demostraron el 6 de julio cuando los alzados cayeron sobre Tecoripa, para entonces los colonos conocían las estrategias guerreras de los indios, por lo que no fueron sorprendidos, estaban preparados para hacerles frente. El asalto inició a las 5 de la mañana, los colonos se defendieron con valentía durante más de una hora, las armas hablaron por ambos lados hasta que los insurrectos fueron castigados sufriendo mucho daño. Se sintieron obligados a huir, atemorizados porque vieron caer a 25 de los suyos y a muchos más heridos, dejaron tiradas las banderas de lucha, clarinetes, tambores, sin importar otra cosa más que huir. El resultado favoreció a los colonos, las milicias españolas dirigidas por Vildósola y Gómez de Silva se coronaban de éxito, esto sería el inicio de triunfos que estarían por venir.

El 15 de julio, el militar Uzárraga, conduciendo 17 hombres armados, tomó Tepahui, los naturales se habían confiado y dejado los pueblos sin vigilancia cuando fueron sorprendidos, intentaron la resistencia pero fueron vencidos, 20 de los suyos cayeron, los demás huyeron.

El 19 de julio en Canicarit se dio un nuevo enfrentamiento. El combate duró 15 minutos, las escopetas españolas obtenían otro triunfo, los indígenas miraron caer a 10 de los suyos. El 28 de julio, a las 6 de la mañana El Fuerte fue atacado, los vecinos lograron rechazar a los alzados exitosamente, ahora el número de indios caídos subía a 23, entre ellos estaban tres cabecillas. La derrota fue decisiva, influyó para que las naciones vecinas no se pronunciaran.

El mes de agosto fue clave para la sujeción de los alzados, varios enfrentamientos se sucedieron desde los primeros días, los resultados seguían favorables a las armas españolas. Los indios fueron castigados una vez más de tal modo que después de una derrota no se alzaban, de esa manera el territorio yaqui iba quedando libre de rebeliones. Los rebeldes eran obligados a aceptar la paz; es decir, al sojuzgamiento.

Vale decir que para este momento las fuerzas de la Corona se habían reforzado, numerosos contingentes acudieron al llamado del gobernador. Ahora las compañías de guerra se formaban por más de un centenar, por lo que tan solo su presencia hacía huir a los insurrectos.

Diversos pueblos y bienes quedaron reconquistados sin encontrar resistencia, pues tan solo se sabía de la cercanía de las armas españolas, los indígenas escapaban sin otro afán que poner su vida a salvo, todo lo demás quedaba en el abandono. Un hecho que así lo demuestra sucedió el 11 de agosto en Bacori, lugar a donde llegó el teniente Nicolás Valdés al mando de cien hombres de guerra, encontrándolo abandonado y con un atractivo e insólito botín de 200 fanegas de maíz, una gran cantidad de flechas, 11 reses y un número mayor de yeguas.

Las derrotas indígenas fueron aumentando, pero seguía sintiéndose agitación entre uno que otro grupo, que a pesar de su debilidad continuaban enfrentándose a los blancos, pero ya sin posibilidad de dañarlos, pues el fuego de escopetería se lanzaba con recidumbre aplastando toda inquietud. Era ya un hecho el desmembramiento de la fuerza de los alzados.

El mes de septiembre trajo un clima de paz, no se tenía ninguna noticia de asalto, en cambio los blancos tomaban medidas tendientes a consolidar su dominio. Un elemento que serviría para ese objetivo fue la presencia de los cabecillas yaquis Muni y Bernabé, para estas fechas ya llevaban más de medio mes radicados en Álamos.

Huidobro destacó a Bernabé rumbo a la zona más conflictiva, su misión era hacer llegar dos mensajes: el primero era una amenaza, les advertía a los indios que se estaba preparando lanzar un ejército contra ellos.

El segundo era una solicitud de deponer las armas, ofreciéndoles a cambio el perdón, el cual no se hacía extensivo a los cabecillas, ellos recibirían un cruel escarmiento.

Las medidas del gobernador tenían éxito, así lo hizo saber Bernabé el 2 de octubre a través de un correo que informó a Huidobro que los yaquis se sometían al ofrecimiento de paz. Trece días después llegaban ante sus ojos una peregrinación de indios que venían a dar fe de lo que su cabecilla le había comunicado, someterse al dictado de los vencedores.

El 19 de septiembre los indígenas se rendían de igual manera.

La rebelión quedaba aplastada, los blancos salían vencedores, pero no todos, el gobernador era un perdedor, su autoridad quedaba muy cuestionada, se sabía que el triunfo no le pertenecía porque nunca se había puesto al frente de una batalla, las críticas le llovían, la de los misioneros era la más ruda. Se decía que había incurrido en exagerados desatinos por lo que debió pagar un costo, la pérdida de la gubernatura. En su lugar pasó a ocuparla el capitán Agustín de Vildósola.

Notas

1. Navarro García, Luis. La sublevación yaqui de 1740 Escuela de Estudios hispano-americanos. Sevilla 1965. p. 466.

2. Navarro García, Luis, op cit., p. 458.
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Crónicas sobre apaches en Jécori

Arqueólogo César Armando Quijada López

Centro Regional Sonora-INAH

En los últimos años se han publicado en Sonora varias ponencias y libros (1) sobre el tema de los apaches. Recientemente se presentó por parte de la Unidad Regional de la Dirección General de Culturas Populares y el Instituto Sonorense de Cultura la obra “Correrías Apaches en Nácori Chico”, escrito por Jesús Fuentes Yáñez, y así como el autor comparte esos relatos de su familiares y su pueblo, pensé, existen tantas crónicas similares, entre nuestra gente de los pueblos de la Sierra.

Así comencé a recordar aquellas frías noches de diciembre, que pasaba sentado junto a mi tata. Cuando contaba aquellas “historias de indios” al calor de la estufita de leña de mi nana, comiendo ricas “puchas” con cafecito en las tacitas de peltre, sin faltar el tintinear de la tapa de la olla con los tamales para la cena, mientras esperábamos el año nuevo. Afuera, la leña lista para atizar en la madrugada y poner el menudo para los que regresaban del baile.

Hoy, al escuchar nuevamente la voz de mi abuelo, a más de una década de su muerte, pensé que era tiempo de transcribir aquella cinta, antes que por un accidente se perdiera, así que me senté a escuchar y transcribir aquellos relatos de mi tata.

Son las experiencias vividas en el siglo pasado por una parte de la familia Quijada en contra de alguna de las bandas del grupo indígena apache. Al mismo tiempo, mis hijos conocerán estas “historias de indios” y la tradición familiar continuará, cuando menos una generación más.

Son tres crónicas de algunos hechos ocurridos al señor José María Quijada, mi bisabuelo, y a sus hermanos Angel, Tomás y Rafaela. La grabación fue realizada al señor Santana Quijada la noche del 31 de diciembre de 1974, en el pueblo de Cumpas, Sonora.

Las experiencias aquí narradas se ubican en la región de Jécori, comisaría localizada en la margen oriental del Río Moctezuma, a 8 kilómetros al sur de la cabecera municipal de Cumpas, en la zona serrana de Sonora.

El primer relato inicia cuando Don Santana platicaba que “venía mi apá de la milpa de la labor, de por a'i, llevaba una carga , en unos burros, de frijol... y allí antes de agarrar la cuesta abajo para la cañada honda, se detuvieron a componer una carga, que iba mal, componiendo la carga ahí, a lado de la mañana hay un manchón de bebelamas, que todavía están muy chaparritas, de ahí les tiraron una descarga los indios... y tumbaron a mi tío Angel... luego que lo vio caido mi apá, arrancó... porque el indio que lo tumbó arrancó... y pasó, y brincó por encima de donde estaba caído mi tío... y al pasar por encima, pega un pujido mi tío, creía que era el indio que lo iba a clavar... pues... ya de allí... lo corrió... mi apá... entonces agarró a mi tío... ahí mataron a un Severiano, sobrino de mi apá, no... un hijo del Antonio Quijada éste, Antonio era (se escucha la voz de la Nana Chica: hermano era).

El asunto era que ahí mataron a ese y a una tal Lola, esa Lola cuando la fueron a levantar, dizque tenía en las manos así los capullos de las mechas de los indios, quizás lo agarró de las cintas de las mechas, pues ahí va mi papá con mi tío, a veces lo llevaba en el lomo a cuestas... y lo cosijaban los indios, y lo ponía ahí detrás de él... y bajó a la cañada honda... y en la subida al querer agarrar así, lo acosijaron dos indios... uno por un lado y otro por otro y mi tío, a mi tío lo tenía detrás, mi apá llevaba una carabinita negra, en aquel tiempo le decían de dos tiros... y una lanza, y donde puso a mi tío así, paró la lanza en una gatuna... pues allí se le vinieron aquellos dos indios, dice que haciéndole miles de visajes y la cosa, rechinándole los diente y la cosa, y en eso sálese el tiro, un tiro... y en eso se le vinieron los indios encima y el en lugar de... hizo nomás así para atrás y manoteo la lanza y fue a encontrar los indios y clava uno en un riñón por aquí... que pegó un lloridote... ya no más le hicieron otra postura como esa... y así se lo llevó dice él que le tiro unos dos jarazos un indio que le pasaban chillando aquí así... las jaras por los costados, se las quitaba... se puso atrás de una piedra blanca y agarró así mira y palos... bueno ... pues subió con él allá arriba, subió al puerto de Jécori con él, y los jécoris andaban di acá para allá nomás habían oído el tiroteo y todo pero no, no sabían, no salían de Jécori, andaban así nomás corriendo esto y lo otro, y al fin, ya lo vieron y vinieron a encontrarlo.

Pues otra vez, venían de Moctezuma... y hay un bajío aquí que le dicen Berababi... y venía mí tío Tomás con la baqueta del rifle, que los rifles antes los metían por la punta y con la baqueta los cargaban, por eso decían “espérate mano apache”. Y jugando la baqueta así y un indio estaba en un manchón de garambullo... y en eso le pasaba mí tío, creo que venía delante y le tumbó, le hizo flor la tetilla de este lado izquierdo; con aquellas balas tan bárbaras, bueno pues ya lo recogió mí apá y luego hirieron a un Jesús León un brazo... y otro eran tres y otro venía, venía corriendo y unos indios detrás de él y dejó a los heridos ahí y fue a darle, auxiliarlo pues, que no tanto y allí estuvo mi apá peliando con esos indios... al fin les tumbó un indio, le trozó los muslos aquí,... y lo, lo pusieron detrás de una pitahaya, para ponerles tapones de hilachas en las heridas... y entonces él comenzó echar fuego para allá e hizo un desparramo, y en eso que ya tuvo lugar fue allá con... ese Jesús León a ligarle un brazo creo que de un brazo estaba herido y halló una botella... un cuarto de mezcal en la cintura aquí... y como no habías dicho le dijo mí apá... que traías esta cosa así, entonces le agarró la botella y salió así y comenzó a gritarle al capitán grande... ¡capitán grande!... ven a echar unos tragos aquí le dijo, yo quiero peliar, le dijo, hasta que se meta el sol, le decía mi apá y le decían... tú das nada, tú das nada le decían los indios.

Al fin que ya vieron sin remedio o esperarían algún auxilio los indios... agarraron un cordoncito así, veinticinco indios contaba él, con esos pelió el solo-bueno pues el herido, pues se lo llevaron... pero otro día anduvieron los jécoris por allí campeando y la cosa, y lo hallaron en un zanjón allí, que mal lo enterraron, pues vino a Jécori mí tío y había un compadre de mi apá... que fue después sería eso que fue ahijado mi hermano mayor de él, Chico... (se enojaba tanto cuando le decíamos Cristán). Pues después de dios la cosa, fue el médico que sanó bien mí tío, todos creían que no iba a vivir, tenía hecha flor la tetilla del lado izquierdo así es que...

Otra vez nos decía mi apá... que habían llegado allí a Jécori, no menos que quinientos indios decía que no había visto, que se veían más indios que yerbar de las flechas allí en el cerro, así decía él, y entraban allá para el pueblo de abajo en las últimas casas entraron los indios y sacar, saquiaron allí algo, pero no, no anduvieron en todo Jécori y una hermana de mí apá, mí tía Rafaila... es que entró uno allí huyendo, asustado, de los indios. Había muchas mujeres allí en la casa encerradas y dijo qué iremos hacer, muchachas, miren con tanto indianada, le dijo mí tía Rafaila, pues qué vamos hacer, le dijo, salir y echarles fuego, le dijo mí tía Rafaila, eh qué caramba, pues yo no sé mi apá tanto pelear estuvo ocho meses en el Yaqui, peliando con los yaquis, no tenía algún rasguño de una bala... esa vez allí en la cañada honda, dice que le tiraron un tiro que hasta así se hizo en la oreja haber, sí creía que traía sangre que la habían dado en la oreja, buscándose la sangre... así fue cosa de los indios.

A manera de epílogo

Se ha escrito tanto sobre los apaches y es tan poco lo que sabemos de su historia. De su verdad, ya que siempre se ha identificado su nombre con agresividad, rapiña, robo, pillaje, etcétera , en pocas palabras siempre son los malos de la película, a excepción de “Danza con Lobos”.

Pero lo que no se tiene es una historia desde el punto de vista de este grupo indígena, que fue, al igual que muchos otros, atrapado por el avance de dos naciones en expansión y de un sistema económico en crecimiento.

Acaso no se debe considerar a su lucha como una defensa de sus territorios en contra de unos invasores, de unos extraños que llegaban del sur y el este. Del español, primero, luego del mexicano y el anglosajón. No hay que olvidar que estos indígenas ocuparon primero estas tierras, que era de donde obtenían los recursos para su sustento y abrigo.

Y que aún hoy, nosotros seguimos siendo unos extraños a su problemática y poco es lo que realmente como individuos y sociedad hemos hecho a favor de ellos. La historia cada vez registra más de esto, y desafortunadamente, las excepciones son escasas.

Notas

(1) Louis Lejeune. “La Guerra Apache en Sonora”, de entre otros.
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Hacienda El Mortero, en el municipio de Cumpas

Profesor Armando Quijada Hernández

Sociedad Sonorense de Historia

Cuatro kilómetros al sur del poblado de Cumpas, siguiendo el lecho del río, se llega a una meseta que se prolonga hacia el valle por su costado occidental.

A este lugar le llaman los campesinos y rancheros de la región “La Galera”.

En este sitio tuvo su asiento el casco de la hacienda El Mortero, y la población formada por las familias de los peones y parceleros de la propia hacienda que, durante todo el siglo XIX y el primer tercio del actual, constituyó la propiedad agrícola más extensa y con mejores tierras de la región.

Se tienen noticias de que en el siglo XVI, los pobladores de las tierras del valle de Cumpas pertenecían a una rama de la nación ópata conocida como tegüima, a quienes el soldado cronista Baltazar de Obregón, en 1565 describió:

“Gallardos, muy bien vestidos de mantas de algodón y pita, en extremo blanca y así mismo galana plumería, cuentas, caracoles, conchas de perlas de mar, arcos, lanzuela de Brasil, rodelas y macanas, belicosos como gente de frontera” (Imágenes prehispánicas de Sonora. Armando Hopkins. Ed. Part. Hermosillo, Sonora. Méx. 1988. pág. 30).

Por los años de 1643-44, llegaron a estos lugares los misioneros jesuitas Marcos del Río y Egidio Montefrío y establecieron el pueblo de Misión de Nuestra Señora de la Asunción de Cumpas.

Las mejores tierras del valle fueron entonces trabajadas en común por los indígenas durante 123 años, hasta 1767 en que fueron expulsados los jesuitas de los dominios de España, estos misioneros administraron los productos que se cosechaban en aquellas tierras.

La legislación colonial que protegía a la misión garantizaba a los naturales la tierra y el agua suficiente para sus cultivos.

Los excedentes de la producción agrícola del valle de Cumpas durante la segunda mitad del siglo XVII y primera del XVIII sirvieron para satisfacer las necesidades alimentarias de los mineros del Real de San Juan Bautista de Sonora, ubicado en las montañas, a seis leguas del suroeste.

En la obra “Descripción geográfica, natural y curiosa de la provincia de Sonora”, también conocida como “El Rudo Ensayo”, del jesuita Juan Nentuing, encontramos el siguiente dato:

“Río abajo (de Cumpas) poco antes de llegar a Xamaica, está lo de los Grijalva y casi enfrente lo de Argüelles, dos ranchos despoblados”.

Todavía hoy los lugareños llaman los de Argüelles a un arroyo al sur de Cumpas, y casi enfrente, hacia el Poniente, se encuentran las ruinas del casco de la hacienda El Mortero, por lo que es fácil identificarlo como el mismo sitio que en 1764 Nentuing llamó en su descripción Lo de los Grijalva.

Cuando los jesuitas abandonaron las misiones de Sonora, el régimen de propiedad comunal de las tierras se fue debilitando mediante nuevas instrucciones, como aquellas dictadas por el visitador José de Gálvez. Sobre el particular, nos dice el historiador Ignacio del Río:

“Aunque Gálvez dispuso que las tierras repartidas a los indios fueran inalienables, la posesión particular de las mismas, aunada al debilitamiento de las comunidades indígenas que dicha posesión produjo, hizo a la población nativa más vulnerable al despojo. Ilustrativo a este respecto es el caso de la misión de Ures que nos es descrito por Fray Antonio de los Reyes. En dicho lugar dice el primer Obispo de Sonora, se resentían hacia 1784 fuertes discordias entre indios y vecinos de origen español, por haberse estos últimos apropiado las mejores y más inmediatas tierras de labor”. (Sonora de 1750 a 1822. Ignacio del Río. Memorias del III Simposio de Historia de Sonora, Hillo. Son. 1978. Vol. 2 pág. 160-198).

Situación semejante se presentó en el valle de Cumpas, cuando en 1789 fueron registradas por Don José Ignacio Moreno tres caballerías y tres décimas de terreno de agostadero y 270 mil varas cuadradas de tierras de labranza, las cuales fueron adjudicadas al rancho El Mortero, librándosele título de propiedad el año de 1794.

Parte de estos terrenos, particularmente las tierras de labranza, habían sido de comunidad, por lo que pronto surgieron reclamos de los indígenas de Cumpas.

Un documento relativo a este conflicto de tierras fue dirigido en 1829 al Gobernador del Estado de Occidente, Don José María Gaxiola, el cual estaba suscrito por los indígenas ópatas del pueblo de la Asunción de Cumpas, José Miguel y Aniceto Majuqui, Juan José Llacuri, Juan Marcial Buvoca, Lorenzo Soqui y Asencio Sánchez, quiénes reclamaban:

Que no se metan los señores vecinos con lo nuestro, ni nosotros con lo suyo. Queremos vivir sin que nos perjudiquen, ni nos atropellen en nuestros derechos que nos amparan las leyes emanadas por nuestros representantes legisladores del H. Congreso. En dichos nuestros terrenos nos tiene cercado un pedazo de tierra y de las mejores de pan llevar, el señor cura Don Julián Moreno y a causa de eso, carecemos de aquella capacidad de tierra con que podemos mantener (A. H.G.S.Tomo 1099. Exp. 411-21. Hillo., Son.).

Para estas fechas (1829), el propietario o representante de los propietarios de las tierras El Mortero era el presbítero Don Salvador Julián Moreno. Don Julián, además de eclesiástico, era en aquellos años un activo político, que en 1831 formó parte de la primera legislatura del estado libre, independiente y soberano de Sonora, en representación del partido de Moctezuma.

Los problemas relacionados con la posesión de las tierras de El Mortero continuaron, por lo que, en 1836, fue necesaria la presencia en Cumpas del propio gobernador, Manuel Escalante y Arvizu, quien hizo públicos sus puntos de vista sobre:

“El conflicto suscitado por la posesión de unas tierras, entre los indígenas y vecinos de Cumpas y Don Julián Moreno, cura de Oposura”

En este documento, el Gobernador expresó:

“El gobierno tiene el sentimiento de participar a los pueblos de su mando, que una dolorosa necesidad lo ha puesto en el caso de usar todo el rigor de las leyes, para reprimir a doce indígenas y seis vecinos de Cumpas, en un escandaloso atentado”.

El escandaloso atentado consistía en que aquellos indígenas y vecinos, convencidos de que las tierras que se había apropiado el cura de Oposura pertenecían a la comunidad de Cumpas, y al no reconocer el gobierno a ellos sus derechos, los habían tomado por iniciativa propia.

El gobernador admitía que el Sr. Cura Don Julián Moreno:

“Tenía pendiente una cuestión con los indígenas de Cumpas, sobre propiedad de unas tierras, de las cuales estos lo habían despojado violentamente. Que ambas partes habían ocurrido al gobierno con sus respectivos títulos y cuantos documentos tenían para probar su derecho, pero que examinados detenidamente con toda imparcialidad por el gobierno y su consejo, fueron de opinión, que aunque antiguamente perteneció al Pueblo de Cumpas, el terreno litigado, el padre Moreno tema mejor derecho a poseerlo, por haberlo registrado, medido, progonado y rematado en subasta pública, sin que ninguno de los indígenas de Cumpas hiciese la menor oposición por haberlo entrado a poseer y estarlo poseyendo los Moreno, desde el año de 1792”.

Por los datos consignados por el gobernador en este documento, deducimos que las tierras en litigio eran las de El Mortero, mismas que habían sido registradas en 1789 por Don José Ignacio Moreno, padre del cura Don Julián Moreno, y a quién se le había otorgado título de propiedad, en el año de 1794.

Dueños los Moreno de El Mortero, adquirieron también la hacienda de Jamaica, a corta distancia, río abajo, convirtiéndose en los más ricos e influyentes propietarios de la región.

En la primera mitad del siglo pasado, administraban estas propiedades el presbítero Julián Moreno y su hermana Guadalupe, quién había contraído matrimonio con un español, originario de Andalucía, y avecinado en Oposura, llamado Dionisio Yslas. Hija de este matrimonio fue Nicolasa Yslas, que se casó con Joaquín Corella, de los Corella de Arizpe, siendo los padres de Emiliano Corella Yslas (1848-1925), quién en las postrimerías del siglo era el propietario de la hacienda El Mortero.

El mismo Don Emiliano, en “Apuntes para la narración de mi vida”, de reciente edición, nos cuenta:

“Mí abuela, asociada con el sacerdote Salvador Julián Moreno, su hermano, por ese tiempo cura párroco del lugar, administraban una cuantiosa fortuna que les había legado su padre Ignacio Moreno, consistente en dos haciendas agrícolas y vastos terrenos de pastoría, en cuyas dehesas abundaba el ganado vacuno y lanar, así como el caballar; y además poseían cinco grandes atajos de muía, aperadas para transporte de productos de las haciendas próximas o lejanas.

El licenciado Dionisio Yslas, mi abuelo, era el apoderado legal de los dos socios y a la vez fungía como administrador general de aquellos intereses.” (Emiliano Corella Yslas. Apuntes para la narración de mi vida. Ed. Gobierno del Estado de Son. Hillo. 1991.pág. 15).

Don Emiliano Corella Yslas no dice en sus apuntes cuándo ni cómo se hizo propietario de la hacienda El Mortero. Presumimos que fue un legado de sus ascendientes Yslas Moreno, pues él emigró al centro del país en 1870 a la edad de 22 años, en busca de la protección de su tío, el General Diodoro Corella.

El doctor Ignacio Almada Bay, en el prólogo a la edición de “Apuntes para la narración de mi vida”, da noticias de los principales acontecimientos en la vida de Don Emiliano Corella Yslas, durante los 28 años que estuvo ausente de Sonora. Durante este tiempo estudió en el Colegio Militar, contrajo matrimonio con Dolores Beltrán y Collados, nieta del general federalista Juan José Collados, desempeñó diversas comisiones para el Gobierno Federal, obtuvo reconocimientos académicos, fue designado ingeniero consultor de la Comisión Internacional de Límites. En 1899 murió su esposa, y en ese mismo año se vio obligado a solicitar su retiro. Fue entonces cuando decidió regresar a Sonora, y ponerse al frente de su hacienda El Mortero, Al respecto nos cuenta Don Emiliano:

“Dejé mi casa en Tacubaya y a mis hijos huérfanos al cuidado de mi cuñada Josefa Beltrán y a fines de noviembre de 1899 me puse en marcha... A mi arribo a la hacienda se hacía la pizca de los maíces, la cosecha del frijol y la zafra de caña, con su molienda para producir panocha, que allí es especial por blanca y compacta, y de todo lo cosechado, la hacienda recibió la tercera parte, cuyo importe vino a servir para enviar recursos a mi familia en México, además para hacer los gastos de la próxima siembra de trigo y otras semillas”.

Las tierras de la hacienda eran cultivadas por campesinos que carecían de ellas, a quienes se le permita sembrar ciertas áreas que recibían el nombre de suertes o parcelas, por ello aquellos campesinos se les llama parceleros, comprometiéndose a pagar a la hacienda la tercera parte de la cosecha.

Cuando Don Emiliano llegó a El Mortero, se propuso realizar los trabajos agrícolas por administración, o dicho de otra manera, responsabilizándose de todo el quehacer de la hacienda y convirtiendo a los parceleros en peones. Este sistema le produjo mayores beneficios, pero los campesinos se vieron reducidos y explotados por un raquítico salario.

Los cultivos comunes en las tierras de El Mortero eran maíz, trigo, frijol, caña, garbanzo, lentejas, chícharos, papas, chile, calabaza, sandía, tomate y tabaco. Los frutales comunes, durazno, membrillo y granada. La hacienda contaba como principal rancho ganadero a los Álamos, tres leguas al poniente, el cual ya se menciona en algunas crónicas de la segunda mitad del siglo XVII como importante estancia de ganado cercana al real de San Juan Bautista de Sonora.

Alrededor del casco de la hacienda se formó un poblado con las familias de los parceleros y peones, al cual se le llamó la Galera, a fines de siglo algunos parceleros adquirieron en propiedad pequeños pedazos de tierra, fuera de los linderos de El Mortero, convirtiéndose en campesinos independientes, tal fue el caso de mi abuelo paterno, Don José María Quijada, quien de peón y parcelero radicado en la Galera, pasó a vivir a Cumpas en 1895 para cultivar una corta tierra al sur del poblado, la cual fue conocida como El Bacazal. Como él, otras familias de la Galera fueron a radicarse también a Cumpas, formando un barrio al sur del pueblo, al cual todavía los viejos le llamaban la Galerita.

Don Emiliano nos informa en sus apuntes:

“Aquella mí propiedad, situada entre Cumpas y Moctezuma, precisamente el casco sobre el camino, era un paradero de extranjeros, pues Moctezuma es un distrito donde por montañoso y abundante en vetas de plata y oro, afluían mineros de todas partes.

Mí hacienda, por costumbre, tenía huéspedes a la mesa, que a la vez, casi siempre allí pernoctaban. El continuo tránsito de americanos hizo mi nombre muy conocido entre ellos en poco tiempo, y el uso del idioma inglés prevalecía en mi casa por esta circunstancia, pues estos siempre hacían alto allí, en su tránsito, para hacer el sesteo o bien para pernoctar. Debo advertir que allí nunca se cobraba por hospedaje o alimento, ni tampoco por forraje, cuando desmontaban dentro de la casa del casco”.

Hubiera sido más sensato de parte de Don Emiliano decir que su hacienda se encontraba entre Cumpas y Jécori, pues le separaba de ambos poblados una legua hacia el sur y hacia el norte, respectivamente; en cambio, a Moctezuma, la distancia era mayor a las seis leguas, pero no hay que olvidar que el señor Corella Yslas descendía de una de las más prosperas e influyentes familias de Moctezuma, la antigua Oposura, a la cual le unían fuertes lazos sentimentales.

El continuo tránsito de americanos, de cuyo trato se sentía tan satisfecho el señor Corella Yslas, era consecuencia de la bonanza minera que en esos años se experimentaba en la región, particularmente en Cananea y Nacozari, esta última dentro del territorio del Municipio de Cumpas.

En las postrimerías del siglo pasado, las familias congregadas en la Galera, alrededor del caso de la hacienda El Mortero, formaban una amplia comunidad. Mi padre, Don Santana Quijada, nació en este lugar y allí transcurrieron sus primeros años de existencia. El recordaba a la Galera como un pueblo grande, de más de quinientos habitantes, con comisaría, escuela de primeras letras, cementerio, pero no hacía referencia a la iglesia, aunque recordaba que hombres, mujeres y niños en procesión, sacaban a pasear por los campos la imagen de San Isidro, el 15 de mayo, y llevaban a bañar al río la imagen de San Juan Bautista el 24 de junio, rogando a estos santos que intercedieran para que las lluvias y cosechas fueran abundantes.

En otros párrafos de sus apuntes, Don Emiliano consigna que por el año de 1902 la hacienda El Mortero había alcanzado notable desarrollo, viéndose obligado aumentar el personal trabajador y la cuadrilla de peones, por lo que se propuso tener a mano amplio surtido de artículos de primera necesidad, por esta razón dejó la hacienda al cuidado de su administrador, que lo era entonces José María López Figueroa, y salió a Hermosillo:

“Para hacer surtido de todo más necesario al uso y consumo, pues en la hacienda había como ochenta familias y además no pocos individuos sueltos, que componían un conjunto de cerca de quinientas personas de todos sexos y edades”.

Después de estas consideraciones, el señor Corella Yslas expresaba:

“Con la traída de los efectos, toda esta gente no hizo consumo al comercio de Cumpas, sino que en la misma hacienda se proveía. El manejo del negocio por administración hacía notar sus ventajas por el aumento de la producción y las utilidades acrecidas y aunque yo me sentía satisfecho de aquella organización que respondía a mi bienestar físico, no me llenaba en el orden moral, (pues) el medio era demasiado crudo y me hacía falta la expansión, el contacto con elementos de mayor cultura”.

Por lo expresado en los párrafos anteriores, es fácil deducir que la tienda de raya de El Mortero comenzó a funcionar en 1902 para mayores beneficios de la hacienda, como el mismo Don Emiliano lo consigna, aunque no dice nada sobre la situación de los peones.

Don Emiliano Corella Yslas salió de El Mortero rumbo a la ciudad de México en los últimos días de agosto de 1904. La hacienda quedó al cuidado de un administrador y volvió a ser común en ella el cultivo por parceleros.

Llegó la Revolución y con ella nuevos tiempos. Parte de los terrenos de la hacienda fueron afectados por ampliaciones al ejido de Cumpas. Los que quedaron, fueron adquiridos por el señor Florencio (Don Lencho) Quintana, próspero vecino de Jécori.

En 1943, las tierras de cultivo de la antigua hacienda El Mortero, conocidas como La Labor, El Tebochi, La Huerta y otras, fueron adjudicadas a ejidatarios de Cumpas como parte de los programas de reforma agraria implementados por los gobiernos posrevolucionarios. La mayor parte de los campesinos que se vieron favorecidos con el reparto de estas tierras eran descendientes de peones y parceleros, de los “calzonudos”, que despectivamente menciona Corella Yslas en sus apuntes, quienes trabajaron esas mismas tierras a principios de siglo, con menos oportunidades de progreso.

Entre los actuales habitantes de Cumpas, pocos pueden decir dónde se encontraba el casco de la hacienda El Mortero, aunque la mayoría sabe que le llamaban La Galera. De las instalaciones de aquella hacienda y de las construcciones de la comunidad que lo rodeaba sólo quedan algunos montículos, fragmentos de muros y cimientos, un cementerio abandonado y pequeños pedazos de objetos de barro, loza, piedra y hierros esparcidos por la planicie cubierta de maleza y árboles de mezquite y garambullo, en cuyas sombras han formado amplios echaderos los ganados de los ejidatarios y pequeños propietarios de la región.

Este sitio, como muchos otros en el amplio territorio de Sonora, enriquecerán el conocimiento de la historia regional cuando sus secretos sean descubiertos por la paciente investigación y la profunda reflexión que necesita todo trabajo de crónica y microhistoria.

No dudamos que los jóvenes historiadores emprenderán esta tarea con nuevos entusiasmos y mejores herramientas que nosotros. Que así sea.


Manuel Leyvas Parra: de revolucionario a cetemista

Rómulo Félix Gastélum

Las siguientes líneas pintan toda una existencia dedicada a las causas sociales, ya que es una pequeña crónica de la vida pública de un buen hombre en su lucha por mejorar las condiciones de sus semejantes.

Es muy importante rescatar estas historias de vida, porque así como ésta han existido y existen muchas otras, que pertenecen a quienes han ido desapareciendo del elenco cotidiano y sobre todo se han ido olvidando, lo que sucede con fatal y permanente frecuencia, incluso en el seno mismo del hogar.

Por ello, hoy rindo un homenaje pleno de buena fe a Don Manuel Leyvas Parra, hermosillense de barrio de Las Pilas, nacido en 1895 dentro de una familia de padres orgullosamente miembros de la incansable tribu yaqui.

Pero dejemos a “El pajarito”, como cariñosamente se le conoce que nos narre parte de su vida.

“Mis padres me decían: mira, hijo, estudia siempre, para que no sea usted un gañán, un peón de esta sociedad injusta, sepa luchar por la libertad y no consienta por ningún motivo que se establezca una dictadura en nuestro país porque las dictaduras son odiosas y debemos estar siempre prestos a combatirlas. Mis padres eran de tendencias liberales, con ellas nací, casi como quien dice que mí vocación de luchador social la mamé. Esta ideología fué una enseñanza familiar”.

Participa en la revolución mexicana en su etapa constitucionalista a partir de 1913. Interviene en la batalla de Santa Rosa en mayo de ese mismo año. Es ahí herido y permanece dentro del Batallón Huirivis de yaquis y mayos, bajo el mando del mayor José Amarillas, con quienes hace toda la campaña del pacífico. En esta campaña se consolida la imagen militar del general Álvaro Obregón, que lo llevó a convertirse en el militar más destacado del carrancismo.

Con el paso del tiempo, y gracias a las enseñanzas de su maestro Ricardo Aguilera, fue consolidando su formación, ya que el le decía: “Que la bandera del proletariado en el mundo era implantar la democracia socialista y derrumbar la democracia burguesa, a lo que se tenía que llegar al fin. Y que no se podía hablar de justicia social, sin libertad y sin contenido económico, cuidándose siempre de los malos políticos y demagogos”.

“Para 1924 formamos el primer sindicato y la Federación de Obreros y Campesinos de Nogales en 1926, y la afiliamos a la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM). Primero pertenecí al Sindicato de Empleados de Abasto de Nogales, y de ahí salió la idea de formar un sindicato de oficios varios, y en menos de un año ya eramos 1800 miembros. Empezamos a seleccionar por cada rama de trabajo, así fuimos organizando la unión de pintores, de cargadores, de cantineros, hasta que tuvimos quince grupos afiliados a la Federación Regional de Obreros y Campesinos de Nogales.

“Recuerdo que por abril de 1937 llegó a Nogales Enrique Torres Calderón, quien era Delegado Especial de la CTM Nacional en Sonora, para organizar el gran congreso obrero campesino para formar la Federación de Trabajadores de Sonora, afiliada a la CTM. Dicho congreso se celebraría en Ciudad Obregón en junio de ese año. A Torres Calderón lo acompañaba Maximino Molina, del Sindicato Nacional de Cinematrografistas y del Comité Nacional de la CTM, así como Vicente Padilla, ayudante de Torres Calderón, y además miembro distiguido del Sindicato Industrial Progresista de Ciudad Obregón, y además era empleado de la Molinera del Yaqui, la principal industria del Yaqui”.

Ellos venían a invitamos a que ingresáramos a la Federación Estatal que iba a nacer. Misma situación de la que ya estábamos convencidos plenamente.

“Como le dije, yo vivía en Nogales ( como hasta la fecha y aquí moriré sin lugar a dudas). Se hospedaron en el Hotel Abadie y me mandaron llamar y al ver mi optimismo y decisión por apoyarlos en su cometido, pues dudaron de mí. Y yo les dije, bueno si no me creen pues los invito a que vayamos a la asamblea general que ahorita tenemos en la Federación para que se percaten del verdadero sentir de los obreros y campesinos nogalenses, ya que yo únicamente cumplo órdenes de la asamblea, yo no me tomo mayores atribuciones. Total que me los llevo a la asamblea y tuvimos suerte de que todos aceptaran ir a Cajeme al nacimiento de la Federación Estatal.

Nos sigue diciendo Don Manuel, “desde la llegada del General Román Yocupicio (después de un proceso electoral muy caldeado) a la gubernatura del Estado en enero de ese año de 1937 (y que terminaría el período del depuesto Ing. Ramón Ramos Almada, caído en diciembre de 1935, por callista), los grupos obrero-campesinos del estado ya habíamos sentido como nunca la represión a todo lo que oliera a afiliamos a la recién nacida Confederación de Trabajadores de México. Y además, su gobierno estaba en contra de cualquier intención de promover la reforma agraria cardenista en el estado”.

“Nosotros nunca pensamos que Yocupicio fuera llegar al gobierno del estado, siempre pensamos que el ganador podía ser el general Ignacio Otero Pablos, con quien me unía una amistad desde la Revolución; y también sabíamos que el coronel Leobardo Tellechea, precandidato también, no tenía las menores posibilidades de ganar”.

“Yocupicio, aún en contra del partido oficial se lanzó, tenía en su contra que había sido renovador del 29. Hay que recordar que en ese tiempo, el Partido Nacional Revolucionario por ser de creación callista no era bien visto, ya que don Plutarco para esas fechas ya se había enemistado con el Presidente Cárdenas, y éste lo había expulsado del país en abril de 1936. También la mala imagen del Partido era por la imposición del Ing. Ramón Ramos en 1935. Y de igual manera, la persecusión religiosa en Sonora aún no estaba del todo terminada. Por todo eso triunfó Yocupicio, pero para nuestra mala suerte, pero como la razón siempre estuvo de nuestra parte, el tiempo ha venido a ubicar a cada quién en su lugar”.

En ese tiempo se nos acusaba de que eramos comunistas, comecuras, de que cooperábamos con Lombardo Toledano para entregar el país a los rusos, y en fin de que pretendíamos acabar con las buenas costumbres de la familia sonorense.

“Pero volviendo al congreso de Ciudad Obregón (nos daba más gusto decirle Cajeme, y hasta la fecha, fíjese mi buen), nos fuimos en camiones, éramos como veinte, y para poder traerme a los delegados de Nogales, tuve que empeñar los títulos de mi casa con un agiotista sirio-libanes, para poder completarles para el pasaje y los gastos”.

“Eran otros tiempos, ¿no señor?. Ahora ya nadie hace eso y es porque vivíamos una época donde había entrega, idealismo y autenticidad en las verdaderas causas sociales”.

“Para esto, la Confederación de Trabajadores de Sonora, fundada por el Gobernador Yocupicio en mayo de ese mismo año, se había dedicado a hacerle muy mal ambiente a la CTM y a nuestro líder nacional, Vicente Lombardo Toledano, ya que cuando venía o pasaba en tren por Sonora, no lo dejaban bajar, y había mucho alboroto y disturbios, sobre todo en Hermosillo”.

“A Lombardo yo lo conocí en México, en su casa de San Angel, me llevó el general Ignacio Otero Pablos, que era su cuñado, ya que Lombardo estaba casado con su hermana Rosita Otero Pablos”.

“Era un sabio, un intelectual, de familia acomodada del estado de Puebla, de donde llegó a ser gobemadormuy joven, creo que de 27 años; sin embargo, siempre le nació escuchar el clamor de las gentes de abajo, fue un gran hombre”.

Don Manuel, emocionado y acalorado en su exposición, y vaya que hacía calor ya que la entrevista se celebra en agosto de 1987, en acto de conmemoración de los cincuenta años de fundación de la CTM en Sonora, nos continúa narrando:

“Pero como le iba diciendo, licenciado, al llegar Lázaro Cárdenas a la presidencia en 1934, y como Luis N. Morones era el principal líder obrero nacional, y sobre todo un aliado del General Calles, y viendo esto Don Lázaro, empezó a auspiciar a Lombardo para que ocupara el lugar de aquél. El presidente acogió a Lombardo y a Fidel Velázquez, de la Federación de Trabajadores del Distrito Federal, quienes junto con Amilpa, Chumacera, Quintero, Sánchez Madariaga y varios más, porque no eran tan radicales como otros del régimen”.

Así fue que el 24 de febrero de 1936 nace la CTM a nivel nacional, yo estuve allí en la arena nacional, y sucedió una cosa que no sé si contarle, pero como me ha inspirado confianza, sobre todo por interesarse por cosas, que aparentemente a nadie ya le importan”.

“Pues resulta, que al venirse la elección para el Comité Ejecutivo Nacional, la Secretaría General la ganó de calle Lombardo, la Secretaría del Trabajo quedó en manos de Juan Gutiérrez, de los ferrocarrileros de Monterrey; pero cuando se vino la elección para Secretario de Organización y Propaganda, que sería el segundo puesto en importancia, porque le tocaría adherir a todas las federaciones estatales, salieron cuatro candidatos, Miguel Velazco, Fidel Velázquez y creo que Gustavo Ortiz y Francisco Breña Alvidrez, pues resulta que al votar de ocho a uno la ganaba Miguel Velazco y como Lombardo quería a Fidel para ese puesto, volteó hacia atrás y les hizo una seña a Valentín Campa y a Blas Chumacera, quienes a base de argucias hicieron que se declinara la candidatura de Velazco por ser la manzana de la discorida al parecer y de ese modo se eligiera a Fidel al frente de esa secretaría clave; y el tiempo vino a darle la razón a Lombardo, porque ya ve hasta dónde llegó don Fidel”.

“Pero estoy recordando algo, fíjese que para 1935 nos trajimos a Jacinto López, de Cananea, era de oficio zapatero y muy luchador, aquí en Hermosillo se hizo muy amigo de Francisco Figueroa Mendoza, les gustaba mucho estudiar el Código Agrario, y así Figueroa lo ayudó en su formación de líder. Además se hizo de confianza de Jesús “Yorihuin” López, que era el principal sostenedor del Partido Nacional Revolucionario en su Comité Municipal de Hermosillo y que formaba grupo con Luis Encinas padre, José Abraham Mendívil, Amulfo Contreras, Alberto Maldonado y otros, y al parecer este “Yorihuin” lo apoyó para que fuera como delegado a Querétaro a un congreso de unificación obrera, a nombre del obrerismo sonorense; ya con esa aviada no hubo quién parara a Jacinto, sobre todo en los repartos agrarios de ese año y del año siguiente”.

“Pero volviendo a 1937, el gobernador Yocupicio había dicho a Lombardo que él se iba a encargar de la desaparición de la CTM y que la CTS la iba suplir, y no sólo eso, sino que le prometió a la burguesía sonorense que en su gobierno no permitiría la agitación social, ni la formación de ninguna federación estatal cetemista, así como que detendría a todo agrarista sin freno, que él como gobernante podría controlar cualquier situación, no cabe duda que era astuto y muy ladino, como buen indio mayo masiaqueño, acuérdese pues que en 1938 le juntó en Navojoa cuando vino el Presidente Cárdenas, a cientos de mayos armados, y le dijo que si no cesaban los repartos aquellos se rebelarían”.

“Durante el congreso que se celebró en Ciudad Obregón del 10 al 12 de junio, recuerdo que hubo gran alboroto y violencia, todos sabíamos que iba a pasar algo malo, en virtud a que el gobernador ya nos la había sentenciado, y como tal sucedió, ya que desde el día 10 se aprehendió en una fonda del mercado municipal de Navojoa al luchador social alamense Manuel S. Corbalá, que saldría electo secretario general suplente de la naciente federación”.

En Obregón caímos en la cárcel como más de treinta, casi cuarenta compañeros, entre los que me acuerdo, Rodolfo Piña Soria, del Comité Ejecutivo Nacional y auxiliar de Lombardo; Manuel R. Bobadilla, el Prof. Hermenegildo López, Daniel Castro Sañudo, Saturnino “El Chapo” Saldívar, una profesora muy brava de Hermosillo que le decían la Pancha Pistolas, Nicolás Mariscal y Jesús Barrancas del Sindicato Cañero de los Mochis, y muchos otros que no me acuerdo ya”.

“A Fidel no lo apresaron, aunque sí lo llevaron a la comandancia, y de allí se les escabulló, mientras Pifia Soria alegaba en la barandilla, no se amilanó Fidel, ya estaba curtido en esas cosas y se les fue a presidir el congreso, en el local del Sindicato Industrial Progresista en la calle Sonora, donde esta actualmente la CTM”.

“Y en vista de todo ello, y como Bobadilla y yo eramos del Comité Ejecutivo de la Naciente Federación de Obreros y Campesinos del Estado de Sonora, que al año cambiaría a su actual denominación de Federación de Trabajadores de Sonora, y como estábamos en el bote, con Fidel a la cabeza fueron a tomamos la protesta, para lo que se tuvo que arrollar a un cordón de ‘cuícos’ que rodeaba la cárcel de Cajeme”.

“Los miembros de ese primer Comité Ejecutivo Estatal fueron Jacinto López Moreno, de Hermosillo, como Secretario General; Saturnino Saldívar Alcalá, del Yaqui, como Secretario de Trabajo y Conflictos, que ya mérito salía como secretario General pues era muy popular El Chapo; su servidor, de Nogales, como Secretario de Organización y Propaganda; Secretario de Acción Campesina, Manuel R. Bobadilla (del gremio zapatero de Pueblo Yaqui); Secretario de Educación y Problemas Culturales, Antonio C. Parada (Chacho Cano, de Magdalena); Secretario de Asuntos Técnicos y Previsión Social, Práxedis Gastélum Gil, de Huatabampo, y Secretario de Finanzas y Estadística, Arturo M. Esquer, de Etchojoa”.

“Los suplentes fueron en su orden, Manuel S. Corbalá, Orencio López, Isidro Carballo, Prisciliano Ochoa, Pablo Espinoza, Carolina E. de Estrada y Luciano Moroyoqui”.

“Se ha dicho que Jacinto estuvo en la cárcel, pero no fue así, aunque ganas no les faltaron a los esbirros de Yocupicio”.

“Fíjese lo que eran los tiempos: aunque teníamos el apoyo del Presidente Cárdenas, aun así el gobierno estatal hizo hasta lo imposible por impedimos organizamos y adherimos a la CTM Nacional”.

“Recuerdo que yo estaba afuera del Hotel Kuraica, y me preguntó un policía que parecía de la Judicial del Estado, ¿Quién es Manuel Leyvas Parra?, a sus órdenes, contesté, ¿qué desea?, y me dijo, el Presidente Municipal desea verlo, mi buen; dígale que dentro de una hora y media me pondré a sus órdenes (esto fue el segundo día del Congreso), y lo que sucedía era que como había yo presentado una ponencia en donde denunciaba que Yocupicio estaba por levantarse en armas contra el gobierno apoyando al general Saturnino Cedillo, de San Luis Potosí. Y como esa ponencia fue radiada a casi todo el estado, por esa acusación que le hice al gobernador, pues inmediatamente me empezaron a buscar para meterme al bote, en donde al llegar me dieron una muy buena tranquiliza”.

“Al tercer día después del congreso, o sea el quince de junio, el general Miguel Henríquez Guzmán, Jefe de la Guarnición, Movilizó a dos batallones del cuartel de Ortiz y fueron a rescatamos a todos los detenidos, gracias a la valiente intervención de Lombardo ante el Presidente, y como Lombardo le habló fuerte a Yocupicio, amenazando de hacer una huelga nacional si no paraba la represión y nos libertaban”.

“Fidel Velázquez, después del Congreso, se vino a Hermosillo a hablar con el gobernador, teniendo una reunión tormentosa en donde lo amenazó con meterlo a la cárcel, a lo que Fidel no se amilanó y le dijo, métame pues, ya que soy el único que falta. No se arredró, ya que estaba entero, Por montes y veredas se vino de Obregón para Hermosillo”.

Así estuvo el asunto, pues, como la ve mi amigo, de esto ya hace cincuenta años. Las cosas tampoco se ven muy bien ahorita. La crisis económica nos pega como siempre más duro a los de abajo. Me acuerdo que cuando me metí a la Revolución la cosa económica estaba mal, pero ahora, hay ocasiones en que creo que las condiciones están para que se diera otra revolución. La gente aguanta mucho, pero no sé hasta cuándo pueda sostenerse la cosa. Y hasta yo, con mis noventa y dos años a cuestas, con mucho gusto le entraría, ¿cómo la ve?, o sea que, como dice mí señora, genio y figura hasta la sepultura, verdad.
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La guerra contra el seri en 1791

Juan Ramón Gutiérrez

La siguiente información es una recopilación realizada en el año de 1791 por un religioso de la provincia del Santo Evangelio de México, y es una parte de los documentos que robó Alfonso Pinart y que actualmente se encuentran en la Biblioteca Bancroft. Son documentos escritos por misioneros jesuitas entre 1683 y 1767. Notaremos que el transcriptor exageró cifras y distancias por el simple hecho de desconocer el teatro de los acontecimientos; pero aún así, son preciosos documentos que forman parte de nuestro pasado histórico cultural.

El nombre original de esta recopilación es el de “Fragmento Histórico del Nayarit, Tarahumaras, Pimería e Indios Seris”, a lo que he transcrito con el título de la Pimería Alta en 1791, especialmente con lo relacionado con una de las tantas revueltas que hizo la tribu seri, principalmente entre 1741 y 1748, donde se relata en una forma estrujante y dramática (y a lo que modifiqué la lectura, más no la esencia de lo que asentaron hace exactamente 200 años el recopilador anónimo de esta crónica) la guerra del seri contra las armas españolas.

Dice así:

En lo hoy es San José de Guaymas se intentó formar una nueva población para asentar en ella a varias familias indígenas, tanto cristianas como infieles, a las que estas últimas se les llamaban upanguaymas, pero el proyecto de que se erigiera la mencionada población quedó truncada por una violenta revuelta organizada por sus vecinos seris.

Los seris viven en un terreno tan infeliz que no ofrece posibilidad alguna para establecer una población en forma y ese estilo de vida que escogían aquellos miserables para vivir, lo hacían con el fin de estar en completa libertad y sin someterse a todo reglamento y enseñanza cristiana.

En el texto original, el autor de esta recopilación no menciona los nombres del gobernador ni de los comandantes de presidios y autoridades eclesiásticas; tal vez, creo yo, se imponían una autocensura para no irritar al gobierno, pues relativamente hacía poco tiempo que había pasado la expulsión de los jesuitas.

Dice que un citado gobernador, tal vez se refiera a Don Felipe de Neve, decidió que los seris abandonaran sus inhóspitos terrenos y se asentaran en pueblos. Pero luego vino otro, opuesto a las máximas de quien le había precedido, y que a todas luces era Don Miguel Nicolás Mena, porque permitió que abandonasen sus pueblos donde la civilidad iba abandonando sus ásperas costumbres.

En el transcurso de 130 años, ellos han vivido con mucha variación en su estilo de vida, unas veces han conservado la paz, y en otras, se ha procurado extinguirles por medio de la guerra. Por otra parte, son muy considerables las ventajas que tienen sobre los españoles, pues están muy familiarizados con el hambre, la sed, el calor y los arenales de su ardiente tierra.

Debido a la falta de vestido y gracias a sus armas de fácil manejo, corren con suma velocidad, ya sea por los montes y riscos, como por las playas.

Cuando son perseguidos por las armas españolas en el llano, generalmente recurren a un ardid muy efectivo: se reparten en pequeñas tropas, lo que hace imposible su alcance. Por eso es que al soldado español se le hace muy difícil y complicado este extraño tipo de guerra: luchar entre arenales, peñas y barrancos ante un enemigo tan audaz para acometer, como veloz para salvarse en la fuga.

En el año de 1748, se rebelaron ocasionando grandes destrozos tanto en las estancias reales de minas como en las haciendas de españoles. A pocos días del inicio de esta revuelta pasaban de cien los muertos, numeroso robos e incendios, aunque muchos vecinos e indios auxiliares se unieron a las tropas para combatirlos, logrando someterlos, pero a cambio de algunas bajas.

Al mismo tiempo que ardía la guerra en 1749, poco después el gobernador Diego Ortiz de Parrilla, al que los jesuitas lo tildaban como el menos cuerdo, aspiraba alcanzar la gloria como conquistador y destruidor de los seris. Persuadió a algunos soldados y para combatirlos reunió rápidamente algunas pequeñas embarcaciones en la playa, para pasar posteriormente a la Isla del Tiburón con más de quinientos hombres, tropa compuesta por soldados, auxiliares e indios pimas, para combatirlos en su propio reducto, lo que ocasionarían serias y agudas críticas a Parrilla.

Dado a la facilidad de observación con que contaban los seris en la isla, pudieron darse cuenta del asalto del gobernador, poniendo pies en polvorosa e internándose en las escarpadas montañas del interior. Cuando la tropa llegó, encontraron poca gente que no quisieron seguir a los demás, algunos se resistieron al ataque e inmediatamente fueron pasados a cuchillo y muy pocos se rindieron ante el altivo gobernador Ortiz de Parrilla.

Después, y usurpando funciones que no le competían, Parrilla se apoderó del barco que pertenecía a las misiones de California y embarcó a la fuerza a los prisioneros y los mandó a la ciudad de México y otros hasta la lejana capitanía general de Guatemala.

Fue tanta la arrogancia -dice la crónica- que el gobernador corrió la noticia a los cuatro vientos de que había extinguido en América y para siempre a tan salvaje nación. Llegó a tal extremo que poco después decretó en toda la provincia la pena de muerte a todo aquel que afirmara que había seris en el mundo.

Los pocos indígenas que lograron llegar a México sufrieron una larga temporada en cautiverio en la cárcel pública y después, por efectos de una noble compasión, fueron puestos en libertad y tratar a como dios les dio a entender, de llegar hasta Sonora, con el corazón más envenenado y resueltos a la más cruel de las venganzas.

Fue en el gobernador don José Tienda de Cuervo en quien recayó el peso de la guerra que estaban preparando los seris, con el fin de acabar por siempre con los blancos a como diera lugar, más encendidos estaban los ánimos por los cabecillas que se fugaron de la cuerda de prisioneros que llevaban a México por orden de Parrilla.

El gobernador no tuvo más alternativa que iniciar en persona la campaña en una serranía en pleno territorio seri, donde en el primer enfrentamiento cayeron más de doscientos indios.

El cronista anónimo dice:	“Aún	medio	cadáveres	se	paseaba en sus rostros la ferocidad, unos muerden los peñascos, otros se revuelcan en su sangre y de un triste alarido, exhalan su desesperación y su mortal dolor...”

Mientras tanto, el gobernador se esforzaba en perseguir a una partida sierra adentro, otros aprovecharon la oportunidad de asaltar el presidio de San Miguel de Horcasitas, distante a 30 leguas, el que se encontraba en esos momento sin guarnición.

Ya habían incendiado las casas y los pocos vecinos e indios de razón ya se habían puesto a salvo cuando de pronto se vio venir al gobernador con parte de sus tropas que llegaban de vuelta al presidio, a cuya vista, los seris suspendieron el ataque y optaron por la fuga.

Fue tan dura la campaña que les hizo meses después el gobernador Tienda de Cuervo, que los obligó a salir de sus marismas y de la Isla del Tiburón y encontraron refugio en el cajón llamado del Cerro Prieto.

Por otra parte, el gobernador, deseoso de combatirlos, organizó una mañana el ataque al Cerro Prieto, hasta donde llegó en las primeras horas de la noche. Estando allí una parte de sus tropas, se adentró pero las tinieblas, la confusión, la cercanía de muchos barrancos y despeñaderos, liberó a la perdida nación de su total estrago, logrando que la totalidad de ese grupo de españoles cayeran en una emboscada, viendo los hispanos, según palabras del cronista, el fatal aspecto de la muerte en las vengativas manos de los seris.

Atacados los españoles por todas partes y después de sufrir algunas bajas entre muertos y heridos, y después de perder armas y equipo, unos cuantos lograron esconderse en las quebradas y otro día, con las primeras luces de la mañana, corrieron a informar al gobernador de lo sucedido.

Él, con un coraje inaudito, decidió encabezar el combate y escalando con el resto de sus tropas la impenetrable sierra, logró desalojarlos, obligándolos a buscar nuevos refugios. Ellos, al ver la causa perdida, decidieron pedir la paz al gobernador Tienda de Cuervo, mandando a sus mujeres implorando misericordia y con cruces en las manos.

Aceptada la paz, la campaña contra los seris se dio por terminada; el gobernador volvió a sus quehaceres, en otras partes de la provincia y cuando volvió días después al presidio de Horcasitas, se encontró con la sorpresa de que los seris habían asaltado a la escasa escolta y llevarse toda la caballada, la noche anterior que según los documentos que vi, pasaban de ciento veinte.

Fuerte fue la depresión del gobernador, pues no era posible perseguirlos a pie, cargados de armas y pólvora y en medio de un desierto destituido de agua. En los pocos caballos que pudieron conseguir en los ranchos cercanos, se animaron los gachupos a seguirlos, encontrando en la ruta hacia el mar los cuerpos putrefactos de los caballos que no les eran útiles.

Con este nuevo alzamiento, los seris se dividieron entonces en numerosas bandas, arrasando a numerosas estancias, saquearon y quemaron pueblos tanto de españoles como de indios cristianos y por todas partes dejaron estampadas con su sangre y la ceniza, las huellas de su crueldad.

No podía el gobernador explicarse esta terrible tragedia, veía por una parte el saqueo, los heridos, los prisioneros y ,los cadáveres y sobre todo, las lágrimas de su pueblo. Y quisiera sacrificar con la sangre de su corazón a la defensa de su provincia. “...Por otra parte, le proponía su condición a un enemigo libre y feroz y victorioso a su propia tropa, cansada y asombrada de la inhumanidad de los bárbaros y, sobre todo, a la falta de caballos en cuyo auxilio no cedería esperar...”

Ante tales circunstancias, tomó el gobernador la magnánima resolución de dedicarse más a atender la desgracia de su pueblo que al deseo de la venganza.

Las ventajas conseguidas por los indios en esas dos revueltas, aumentaron enormemente el orgullo de su ferocidad, logrando inclusive superioridad sobre las armas españolas, aprovechando claro está, la fama obtenida a penetrar más allá del límite de la defensa del poderío español, cuyos vecinos estaban siempre a la expectativa de los asaltos constantes, donde el robo, la muerte y los incendios de pueblos enteros estaban a la orden del día.

Dice finalmente el recopilador anónimo: “... Este es el orgullo de los alevosos bárbaros, estos son los seris de cuya aniquilación se gloriaba aquel gobernador fantasioso del que hablamos arriba...”

Para terminar, sólo les diré que los seris fueron sometidos primeramente con la campaña que dirigió en 1844 el coronel Don Francisco Andrade y la sanguinaria acción que dirigió personalmente el gobernador Rafael Izábal en 1904. También han de recordarse las que realizó a fines del siglo XIX Don Pascual Encinas.

Sobre este personaje, estuvimos hace unas semanas en lo que fuera la legendaria hacienda de San Francisco de la Costa Rica, y observamos que son numerosos los sitios alrededor de la hacienda donde estuvieron asentadas varias familias seris a partir desde 1844, año en que Don Pascual y Don Ignacio María fundaron esa importante hacienda.

Puede verse a ras del suelo, gran cantidad de pedazos de alfarería.

Don Pascual Encinas logró en parte el asentamiento pacífico de los seris, al integrarlos a nuestra civilización, ya sea empleándolos en su hacienda, considerada por investigadores actuales como un verdadero experimento agropecuario.

Fue a partir de 1945, cuando la hacienda de Costa Rica empezó a decaer, primeramente con la construcción de la contaminada presa de Hermosillo, que evitó que el Río de Sonora corriera y los pozos de la hacienda se secaran.

Fuente

Microfilm Rollo 1621-1. Serie 163 de la Colección Pinart, de Bancroft Library, Berkeley, California. Depositado bajo custodia en la Biblioteca de la Sociedad Sonorense de Historia, A.C.


Jacinto López, el líder

Gilberto Escobosa Gámez

El año 1943, Jacinto López terminaría su gestión como Diputado Federal, pero antes de que esto sucediese, vino a visitar a su distrito y estuvo unos días en Santa Ana, a donde llegaron muchos de sus amigos a saludarle y algunos a darle las gracias por asuntos que les había arreglado en la ciudad de México. Entre las personas que fueron a verle estuvieron los señores Alfonso Villegas, Queno Molina, Carlos Murrieta, José Molina, Moy Molina y otros, todos socios y directivos de Transportes Norte de Sonora.

Era evidente que la empresa Transportes Norte de Sonora día a día mejoraba y adquiría más autobuses; además, estaba convertido en un negocio floreciente bajo la dinámica y enérgica dirección de Don Alfonso Villegas. Por eso, cuando supieron los directivos que se encontraba en el pueblo Jacinto López, acordaron ir a entrevistarle para pedirle que les ayudara a conseguir una concesión de ruta federal hasta la ciudad de México.

López gestionó que la empresa transportista se fusionara con otra empresa similar del sur de Sonora y Norte de Sinaloa, y eso facilitó los trámites de llegar con sus corridas al Distrito Federal.

Durante los tres años del líder de Banámichi en la Cámara de Diputados Federales, se convirtió en gestor de los sonorenses, no solamente de campesinos y obreros, sino de personas de negocios o empresarios.

En 1947 viene el distanciamiento de Lombardo Toledado y Jacinto López con Fidel Velázquez, quien queda al frente de la C.T.M., y enseguida se dedican a la tarea de organizar la Alianza Obrera y Campesina. Al año siguiente, la Alianza se convierte en la Unión General de Obreros y Campesinos de México (U.G.O.C.M.). En ese tiempo surgieron otros líderes sonorenses de la talla de Maximiliano “El Machi” López, Bernabé Arana León, Ramón Danzós Palomino, Ramiro Valdéz Fontes y otros. Luego vino la constitución del Partido Popular para enfrentarlo al Partido Revolucionario Institucional en las próximas elecciones. Al frente del llamado PP quedaron Lombardo Toledano, Alejandro Carrillo, Enrique Ramírez y Ramírez y otros hombres de izquierda.

En 1949, el Partido Popular apoyó a Jacinto como candidato a la gubernatura de Sonora, en una lucha muy reñida contra el PRI, que postuló al industrial Ignacio Soto.

Seis años después, en 1955, el candidato del Partido Popular (Socialista) iba a ser el licenciado Alejandro Carrillo Marcor; sin embargo, este personaje desistió y a última hora aceptó Jacinto llevar a las elecciones la bandera de su partido.

Empero, el sucesor de Don Ignacio Soto fue don Álvaro Obregón Tapia. Esta era la tercera campaña política en Sonora de Jacinto López.

A partir de allí, López organizó invasiones de terrenos en las zonas agrícolas de Culiacán, el Mayo y el Yaqui, que obligan al Gobierno Federal realizar expropiaciones de latifundios para crear centros ejidales. Don Adolfo Ruiz Cortines envió a don Gilberto Flores Muñoz, Secretario de Agricultura, a tener un cambio de impresiones con el líder agrario. En sus recuerdos, el líder de Banámichi, se expresa bien de don Gilberto, lo mismo que su biógrafo y cuñado, Don Humberto Ochoa Bustamante. Flores fue un magnífico Secretario de Agricultura y aunque muchos lo duden, en algunos de sus actos se veía como hombre de izquierda, aunque en otros, digámoslo de una vez, parecía que comulgaba con los de la derecha.

Empero, podemos decir que don Gilberto Flores Muñoz hubiera sido un buen Presidente de la República por su adaptabilidad a las circunstancias del momento. Confundía a los políticos contemporáneos cuando unos creían que era de izquierda mientras otros podían jurar que su filiación estaba con los de la derecha. Recordamos que cuando fue gobernador de Nayarit, llevó una magnífica amistad con los grupos de ambos bandos. Por un lado ayudaba a los ejidatarios y por otro a los agricultores particulares, que fue factor de que su estado multiplicara la producción de maíz. El desarrollo que transformó a Nayarit bajo la égida de don Gilberto, se consideró notable en su tiempo.

En varias ocasiones Flores Muñoz intervino con el Presidente de la República cuando éste creía que Jacinto López se pasaba de la raya con las invasiones de tierras agrícolas. Aunque muchos lo duden, en tiempos pasados, con excepción de las que organizaba el líder de Banámichi, el invadir terrenos venía desde “arriba”. Claro que eso ya pasó de moda con Salinas de Gortari, quien es un hombre enemigo de las simulaciones y que labora en casa de cristal. Los tiempos cambian y los hombres también.

Durante la huelga de ferrocarrileros tuvo lugar un incidente entre Jacinto y el Presidente de la República. Al empezar los paros de los trenes, Demetrio Vallejo hizo un cheque por $ 500,000.00 para cubrir los gastos más urgentes en los próximos tres días, en virtud de que era viernes. El documento fue entregado a un hombre de confianza para su cobro en el banco. Infortunadamente, el banco había cerrado sus puertas después del medio día; entonces el portador del documento fue a la embajada rusa para que se lo cambiaran, y unos minutos después salía a la calle, cuando fue arrestado.

Jacinto entrevistó al Presidente López Mateos para explicarle que Vallejo no había recibido dinero de Rusia, y don Adolfo, que estaba muy disgustado, no prestó oídos al defensor del líder ferrocarrilero, a la vez que decía “¡Vallejo es un traidor a la patria! ¡No me diga lo contrario!”. En ese momento, el líder agrarista también perdió los estribos y exclamó al momento que abandonaba el recinto, sin despedirse: “¡Pues lo diré cada vez que sea necesario!”

El distanciamiento de ambos hombres duró varios meses; pero finalmente el presidente -de una gran calidad humana- perdonó al defensor de Vallejo.

El anterior caso lo afirma en su libro don Humberto Ochoa Bustamante.


Guaymas en el tiempo de Ignacio Ramírez,“El Nigromante”

Juan José Gracida Romo

Centro Regional Sonora-INAH

Ignacio Ramírez, “El Nigromante”, conocido también como el Voltaire Mexicano por su puntillosa pluma, la cual dejó frases famosas como aquella de: “¡Pobre Golfo sin mesa y sin lira!”, y que ha despertado acaloradas discusiones en cada reunión de cultura de la región. El año de 1863, a los 45 años de edad, salió cojeando, apoyado en un bastón, de la ciudad de México rumbo a Toluca por Tacubaya. Huía como el gobierno de Juárez ante la proximidad de los ejércitos franceses. El había decidido ir hacia el Noroeste del país y no al Norte con Juárez, pues conocía la región desde 1852, cuando había sido Secretario de Gobierno en Sinaloa y había viajado y estudiado Baja California. En una carta mandada a Guillermo Prieto (Fidel) desde Mazatlán en agosto de ese año explica el porqué de su decisión:

“Heme aquí en este puerto y preparándome para seguir hasta la Alta California. Adivino que te atormenta la curiosidad de saber porque he corrido más que Don Benito y sus Ministros, más que la Diputación permanente, más que nuestros jefes y soldados: voy a satisfacerte. Yo no tengo obligación de seguir al gobierno ni tengo muchas cantidades que percibir de las arcas nacionales: puedo huir a mi antojo”.

“Los que componen hoy la mayoría de nuestros defensores, se disponen a correr sin avisar a nadie; ellos te abandonarán en San Luis Potosí, si no te anticipas; y no te canses, Fidel, eres digno de lástima porque no has sabido emanciparte de esos buenos señores para arreglar a tu placer tus marchas estratégicas”. (1).

“El Nigromante” estuvo entre Sinaloa y San Francisco los años de 1863 y 1864, buscando apoyos para la causa liberal y para su general Antonio Rosales, héroe de la resistencia del Noroeste y al cual admiraba El Nigromante. Mientras el año de 1864 los franceses avanzaban sobre las poblaciones del norte del país, Maximiliano y Carlota se instalaban en la ciudad de México, y Juárez se veía obligado a abandonar el país. Al llegar el mes de febrero del año de 1865, Ramírez decidió ir a Sonora ante la presión que ejercían los franceses sobre Sinaloa.

La última parte de su viaje la realizó de Mulegé, en Baja California, a Guaymas en un día y dos noches, con el sobresalto de todo patriota que tiene su tierra intervenida, como se lo relata a Fidel:

“Caminamos un día y dos noches; en la segunda madrugada vimos la Sierra de Chihuahua; el Río Yaqui, bajo la lluvia de oro del sol naciente y los desgarrados islotes que se apiñan en tomo de Guaymas. Entonces supe que mis compañeros de viaje, gachupines y franceses esperaban encontrar a los invasores en aquel puerto. Su alegría y mi terror fueron visibles cuando descubrimos dos buques desmesurados. ¡Cuántas congojas en una milla!, hasta que el capitán dijo, y todos repitieron con despecho, ¡Son buques balleneros! Renací en brazos de la alegría”. (2)

El puerto de Guaymas en esa época era un puerto de altura de segundo orden, con 41 años de existencia, que el 13 de julio de 1853 había alcanzado la categoría de ciudad, contando a la llegada del Voltaire Mexicano, con cerca de 6,000habitantes más de 1,100 de las fuerzas militares ahí acantonadas. Era también la vía marítima que conectaba a Sonora y al sur del territorio de Arizona con el país, y con el mundo y por donde se obtenían los principales recursos del estado, por lo tanto punto estratégico para el control económico y militar de toda la zona. El puerto, en sus casas, era parecido a San José de Guaymas; esto es, de casas sin carácter ninguno y bajas, a las orillas de la polvorienta avenida central, donde había pequeñas casas de adobe y ocasionalmente de ladrillo o piedra. Las casas inmediatas a los muelles la habitaban los comerciantes. Que junto con la plaza mayor estaban blanqueadas con cal, algunas tenían piso y todas ocupaban una vasta superficie.

Las aberturas exteriores eran raras y estaban provistas de grandes rejas salientes, a modo de jaulas. No había vidrieras, sino grandes hojas de madera con un postigo en medio. Entre los ricos, el patio se transformaba en jardín. Las calles y plazas eran irregulares: algunas flanqueadas de aceras informes: pero ninguna estaba empedrada ni tenía luz de noche. (3)

Al acercarse al puerto nuestro liberal, ya tranquilo después del sobresalto, con el corazón nuevamente en el pecho, nos dice de la vista que tiene el puerto desde el barco:

“Los peñascos me parecieron color de rosa; los cerros donde descansa la población se inclinaban para saludarme; la estrecha línea de casas brillaba como un cinturón de plata; y hasta el cementerio donde expiró el conde de Raousset, se enseñoreaba de una loma como monumento de triunfo. Lo que no se descubre es vegetación, si no algunas choyas y mezcales escondiéndose entre las peñas. (4)

El barco ancló frente al muelle, que era de piedras sin argamasa, que era sostenida por estacas, accesible sólo en chalupas, de lo cual nos dice entonces Ramírez:

“Anclamos frente a la Aduana; yo me prometía almorzar sin tardanza, pero se me previno que me presentase al comandante de plaza, la que se encontraba en estado de sitio. Yo deseaba conocer a Tomasito, pues todos lo pintaban como la esperanza de Sonora; este deseo no llegaba hasta sacrificarle un almuerzo, así es que fui a su casa con mal humor y buscando quien me hablase mal de una persona que ahí me molestaba. A poco andar se me cumplieron mis biliosos votos; me encontré un cicerón que me dijo: este Tomasito es de origen extranjero, y ya otra vez se ha aliado con invasores contra los sonorenses...”

“Tomasito era Tomás Robinson, hijo del comerciante norteamericano Juan A. Robinson, que en años anteriores se le había relacionado con el apoyo a los diferentes intentos filibusteros y de anexión a los Estados Unidos y a los problemas del St. Mary’s el año de 1862. Sucesos estos últimos que a Tomás le costaron renunciar al cargo de diputado; pero en 1864 le tocó enfrentar con energía a los parlamentarios franceses que llegaron con el barco D’Assas” (5).

“Sin embargo -continuaba El Nigromante-, bueno o malo no hará mucho, porque se encuentra gravemente enfermo y se agrava con incesantes convites; ahora debe estar en un festín con sus amigos, y esta noche tiene baile.” (6).

Efectivamente, Tomás Robinson moriría el 18 de abril de ese año en la ciudad de Hermosillo, víctima de la enfermedad, no sin antes haber combatido al lado del general Patoni a los franceses cuando estos entraron a Guaymas. (7). El Nigromante, a continuación, nos hizo una descripción de Robinson:

“En efecto, no me fue posible ver a Tomasito en todo el día; almorcé, comí y antes de dirigirme al baile logré ver a mi personaje. Es un joven de unos treinta años; aspecto inglés, alto, delgado, pálido; breve y seco en la conversación; en sus labios no parece una sonrisa, ni al darle un beso a una copa; activo, imperioso y procediendo como un hombre preocupado por un severo y tenaz pensamiento.”(8).

El Nigromante todavía le tocaría conocer en su primer día de estancia en el puerto de Guaymas a otros personajes de la época, como fue al caudillo sonorense, Gobernador Comandante General (25 de noviembre de 1964) y recién nombrado General de Brigada, Ignacio Pesqueira, que a pesar de su importancia no sabemos la razón por la cual El Nigromante no fue a una de las personas que buscara para brindarles sus servicios y buscar su protección.

Poco después, en un baile, nos dirá Ramírez. “... he conocido a Pesqueira; este es de raza española; alto, grueso, llevando cuarenta años como pudiera quince; gastrónomo, bebedor, valiente, activo; simpático en sus modales; fácil percepción; difícil para las ocupaciones serias y continuas; siembra todos sus senderos de flores” (9).

En poco tiempo, quizás, había advertido o ya tenía antecedentes, de los defectos y virtudes del entonces general, razón probable por lo que no lo buscara. Más tarde, cuando llegó la noche, Ramírez le cuenta a Fidel que fue al baile del cual dice:

“Guaymas es una población naciente; pero en sus bailes aristocráticos pueden reunirse cuarenta hermosuras y animar los salones con esas gracias semidesnudas que tantas veces hemos visto revolar entre las brisas de la costa. No puedo decirte más porque estoy desvelado y esta noche me pondré en camino para Hermosillo y Ures” (10).

Pero no todo era fiesta para el Voltaire Mexicano, el conocía estas actitudes y con cruento realismo se despide de su amigo,-presagiando negros destinos para los defensores nacionales, haciendo gala de su mote de Nigromante.

“Solo te agregaré que este puerto se encuentra en estado de defensa; que abundan los materiales de guerra; que los jefes y la oficialidad son probados en los campos de batalla; que el patriotismo recluta fácilmente soldados por todo el estado; que ayer y anoche he oído muchos brindis patrióticos; pero todo esto lo he presenciado en Mazatlán, y sin embargo, corrimos” (11).

Efectivamente, los sonorenses estaban probados en diferentes frentes de batalla, a lo largo del siglo XIX, habían combatido a los grupos indígenas, habían defendido la integridad territorial contra los filibusteros; pero desgraciadamente tuvo razón y en el mes de abril escribiría desesperanzado a Fidel, refiriéndose a la toma del puerto de Guaymas por las fuerzas del general Armando Alexandre Castaghy el 29 de marzo de 1865:

“Yo he perdido mis cantos y mis artículos y como un Tirteo fugitivo, no sé a dónde llevar mi cojera, mis desengaños y mis esperanzas. Un día de estos pasados los habitantes de Guaymas abrieron los ojos, como siempre, para ver los bellos celajes de la aurora; los cerros se bañaron de luz rosada, el mar dulcemente estremeciéndose, sonreía, el gobernador y comandante general -refiriéndose al General Ignacio Pesqueira- preparaba un día de campo en una de las islas que coronan la bahía; las músicas militares se anticipaban al regocijo; las jóvenes ardientes, encanto de esas playas, enseñan sus adornos para asegurar sus conquista, ya los botes que esperaban arrebatar su bulliciosa comitiva desplegaban sus velas confiándolas al viento y duplicándolas en las apacibles ondas. ¡Sorpresa y baldón! Los buques franceses, burlando la vigilancia de Tomasito o por ventura conociéndolo, habían dormido detrás de los cerros; y no cortaron el camino entre Guaymas y Hermosillo, porque desdeñaron tomar a nuestros héroes como prisioneros. Los franceses han ocupado las aguas del puerto a la presencia del sol; y disparando sus proyectiles sobre la plaza, han podido gozarse en nuestra confusión y en nuestra huida. Mientras un puñado de valientes contestaba la ciudad, a pié y confundidos entre los soldados; estos y sus armas se salvaron” (12).

Todavía le faltaba a nuestro patriota enterarse de lo peor. La derrota en la batalla de la Pasión, del 22 de mayo de 1865, en donde fueron vencidas de manera avergonzante las fuerzas sonorenses, que se encontraban acampadas en las afueras de Guaymas en el paraje de la Pasión y a la cual se referirá Ramírez con gran amargura y pesar:

“No se ha colmado la medida de nuestras calamidades... Pesqueira y su entusiasta ejército se obstinaron en no alejarse de Guaymas; el calor se hace insoportable, el agua escasea entre las peñas, los matorrales no ofrecen una sombra suficiente para guarecer la cabeza de los soldados; los combustibles no abundan; nuestra fuerza se ve derrotada por su sola posición en puntos donde sólo campean las víboras y un ave que le hace la guerra; un mes de esta vida hace dulce la muerte e indiferente la derrota. Una noche salen los franceses del puerto; un puñado de sus caballos se precipita sobre nuestro campo; hemos huido; por todas partes los imperialistas se levantan, y yo no sé desde dónde podré continuar nuestra correspondencia”.(13).

Huyendo nuevamente de los franceses, El Nigromante se file al interior del estado, a Ures y Hermosillo, desde donde le escribe a su amigo Próspero en el mes de julio, con gran amargura sobre la actitud de algunos ciudadanos y comerciantes, cuando le dice lo siguiente:

“¡Los hombres! No se habían figurado ser víctimas del amor y de un amor gratis: pero se resignan. Lo que los indigna es que los jefes invasores hagan el contrabando y lo hagan todo. Así es que tiene usted una reacción; hombres y mujeres se desvelan por saber cómo caminan los negocios de los Estados Unidos; si ganan los del Norte, los franceses se embarcarán para su tierra; libres de los franceses, se aislarán los traidores; entonces en nuestro regalado triunfo se improvisarán los héroes de a última hora; habrá algo que pescar en los caminos; algunos imperialistas costearán la diversión; los fugitivos representarán la legalidad; se pondrán de acuerdo todas las nulidades y habrá gastos extraordinarios en el presupuesto.

Este regreso a la nacionalidad es un consuelo, volveremos por el caño ya no podemos entrar por las puertas, y será necesario después de tres o cuatro años lavamos, porque los primeros días ¿quién piensa siquiera en cortarse las uñas?.

Por ahora, amigo, todo esto debe considerarse como perdido...” (14).

Nuestro personaje, arrastrando su cojera, salió del estado de Sonora cuando éste fue controlado por los franceses, en el mes de julio o agosto de 1865, no sin antes haber salvado milagrosamente la vida en un par de ocasiones, después de casi seis meses de estancia; en donde escribió proclamas y artículos a favor de la resistencia en el periódico oficial “La Estrella de Occidente” y en “La Insurrección”.

Queda por rescatar la obra de El Nigromante para Sonora, la cual a veces no es muy agradable para los sonorenses, sinaloenses y bajacalifornianos por las agudas criticas haciendo honor a su mote del Voltaire Mexicano.
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Presencia zacatecana en el noroeste de México

Profesor Roberto Ramos Dávila

Cronista de la ciudad de Zacatecas

En el devenir de los años, en el proceso histórico del desarrollo e integración de nuestro país. Zacatecas y el Noroeste han participado en forma conjunta, con una identificación que se antoja imposible, cuando olvidamos la existencia de un algo que saltando las barreras del tiempo y del espacio, mantiene unidos los espíritus de grupos humanos que persiguen una misma meta.

Para nosotros, ese algo es nada menos que una comunidad de origen, que si bien no fue en forma material, sí se refleja en forma de manifestaciones sociales, políticas y culturales, que necesariamente inciden en el desarrollo y progreso de nuestros pueblos, en busca de un mayor bienestar para sus habitantes.

No debemos olvidar que los primeros colonizadores del Noroeste fueron reclutados en Zacatecas por Francisco de Ibarra, aquel conquistador adolescente que en 1562 emprendió su legendaria exploración hacia estas regiones, en la que se le presagiaban toda clase de peligros, a cambio de quiméricas riquezas. Aquellos esforzados españoles y sus acompañantes indígenas, llevaban consigo un incipiente bagaje cultural, que se iba conformando día tras día al conjugarse los bienes culturales de una y otra raza.

Este mestizaje cultural que aún no se había dado en el Noroeste a pesar de que, al igual que en Zacatecas, la presencia española se dejó sentir a partir de 1530por grupos del mismo cuerpo expedicionario comandado por Ñuño de Guzmán. Sin embargo, la resistencia que encontraron por estos lugares, impidió que aquél se produjera por estos rumbos, por lo que consideramos que fue con la presencia de Francisco de Ibarra, con lo que se inicia nuestra identificación.

Más definitiva en este aspecto, fue la presencia del capitán Diego Martínez de Hurdaide, criollo de Zacatecas nacido en 1564, que a partir de 1595 entró en contacto con el Noroeste, para castigar a los autores del asesinato del P. Gonzalo Tapia y dar protección a los misioneros jesuitas, lo cual realizó con éxito a partir de 1599, en que recibió el mando del presidio de Sinaloa, y a partir de 1601, como Alcalde Mayor de esta Villa; los triunfos que obtuvo contra enemigos tan valerosos y decididos como lo fueron las tribus de los valles y ríos Yaqui y Mayo, se debieron a la manera de ser de Martínez de Hurdaide, a quien el P. Mariano Cuevas describió como un hombre valeroso “pero al mismo tiempo, bien temperado por su prudencia y consejo”, agregando que era “mesurado sin cobardía; prudente sin tardanza; arrojado sin precipitación. Tenía, en una palabra, bien armonizadas las dotes todas que deben adornar a un buen capitán”, cualidades que aunaba según el mismo historiador, el ser “no solamente un buen cristiano, sino hombre piadosísimo y muy devoto de la Compañía de Jesús”.

Sin demeritar sus acciones militares que le permitieron ejercer un dominio absoluto en un territorio que se extendía “como unas ochenta leguas en redondo” y que se le considere como “uno de los grandes civilizadores del noroeste del país”, queremos hacer referencia a su comportamiento para con el enemigo, pues a éste se debió en gran parte la labor que desarrolló a partir del 25 de abril de 1610, en que firmó la paz, solicitada por los hasta entonces irreductibles yaquis.

Para el momento en que el capitán Martínez de Hurdaide arribó a tierras del Noroeste, ya se había consumado la epopeya conocida con el nombre de “Guerra Chichimeca”, en la cual tuvo participación decisiva el capitán Miguel Caldera, mestizo zacatecano, quien supo comprender que de continuar con el sistema de querer reducir a los huachichiles, zacatecos y demás tribus “a sangre y fuego”, la lucha se prolongaría por muchos años y sería muy costosa, por lo cual empezó a poner en práctica una política de “mano de hierro con guante de seda”, la que le dio magníficos resultados y culminó en 1591, con la salida de 400 familias tlaxcaltecas para asentarlas en puntos estratégicos de la extensa “Gran Chichimeca”, para que sirvieran de ejemplo sobre las ventajas que acarreaba para ambos grupos raciales, la convivencia pacífica.

Habiendo sido Don Rodrigo del Río de Loza el encargado de distribuir dichas familias, es más que posible haya recomendado a sus hombres de guerra utilizar este sistema, pues los informes existentes sobre el capitán Diego Martínez de Hurdaide así lo confirman.

Por ejemplo, en la Enciclopedia de México, al referirse a la pacificación de los guasa ves, se dice que “les dio alcance, hizo justicia a los más culpables y perdonó al cacique principal”, quien posteriormente fue el apoyo que le permitió “reducir 20 tribus de indios... que asentó en paz de la provincia a su cargo”; Riva Palacio nos dice que después de derrotar a los tehuecos y hacer prisioneros a más de doscientos mujeres y niños, les pidió se diesen de paz y convirtieran al cristianismo y a cambio “les volvería sus mujeres y sus hijos, que hasta entonces no habían sufrido”. Es notorio el caso de la tribu yaqui, que habiéndole derrotado totalmente, solicitaron la paz, lo cual se celebró el 25 de abril de 1610, que es la fecha que marca la pacificación de estas regiones.

Todos los autores coinciden en el respeto que le tenían los indígenas, al grado que el padre Cuevas dice que “con solo un papel marcado con los cuatro sellos que él usaba, cualquiera persona podía caminar sin ser molestada” por toda la región que él controlaba y nos pone como ejemplo el hecho de que en un combate, su hijo Francisco se encontraba en grave peligro, cuando “le reconoció un indio que de su padre había recibido buenas obras y le puso en cobro diciendo a los demás que iba a echarle en el río que cerca pasaba y llevándole a cuestas lo escondió y le dijo que venida la noche mirase por sí y se ahuyentase”.

Ahora bien, es indudable que este respeto se debió a su comportamiento, pues “no obligó a trabajar en su provecho, como solían hacer otros gobernadores y capitanes” y además “procuró contentar a los naturales de aquellas tierras y firmóles escritura pública y solemne que contenía el compromiso de una alianza”, lo cual es, a nuestra manera de ver, la razón que llevó a los yaquis a pedir la paz después de sus triunfos sobre los españoles de Martínez de Hurdaide, ya que por experiencia sabían que no serían tratados como vencidos, sino como aliados.

Y es también esta forma de relación entre los dos grupos raciales que se da a partir del 25 de abril de 1610, cuando surge la conciencia de un nuevo tipo de mestizo, que siente orgullo de su origen y comprende su valor como sostén de la sociedad que se está formando en el noroeste del país.

Ese momento marca en definitiva la identificación entre Zacatecas y el Noroeste, la que se había iniciado con el uso de costumbres y tradiciones comunes nacidas entre los cazcanes del sur zacatecano y traídas por los auxiliares de Francisco de Ibarra, lo cual explica que tanto aquí como allá degustemos el tejuino, disfrutemos del papaqui, nos alegremos con la música de la tambora y hagamos remembranzas con el corrido.

Pero esto no era suficiente para alcanzar una plena identificación, que superara la simple similitud en costumbres, para sublimarse en el ámbito de la conciencia, tanto en el pensamiento como en la acción, con una meta común: el mejoramiento de las condiciones de vida de todos, con base en relaciones sociales y de producción en las que campearan la libertad y la igualdad.

Mucho contribuyó a lograr esto la forma en que se llevó a cabo la evangelización. Los franciscanos de allá y los jesuitas de acá realizaron verdaderas hazañas para cumplir con su misión; sin arredrarles el peligro ni el cansancio, recorrieron valles, desiertos y montañas en busca de los indígenas para convencerlos de las ventajas que significaba para ellos el vivir en comunidad, bajo la protección de un Dios bondadoso y de un monarca poderoso.

Cuando el fin lograban hacerlo, se encontraron con el hecho de que habían establecido un nuevo tipo de relación con sus neófitos, respetuosos pero no sumisos, creyentes pero no fanáticos, con una conciencia regionalista que con el tiempo se transformaría en un fuerte nacionalismo; todo ello favorecido por la gran extensión territorial y la carencia de comunicaciones.

Ignoramos si esa conciencia fue actuante durante la Colonia o sólo se mantuvo latente para aflorar en el momento preciso; lo que sí afirmamos es que el Noroeste, aislado del centro del país, supo defender con sus propios recursos la soberanía nacional y la integridad territorial de México.

Esta conciencia fue la que permitió a Joaquín Sánchez Román y a Antonio Rosales -especialmente a éste- encontrar un campo propicio para luchar en favor de la República, amenazada por la obtusa mentalidad de los conservadores y las ambiciones expansionistas francesas, que ante el repudio internacional, se lanzaron contra un pueblo que en inferioridad de condiciones materiales, tenía sin embargo, una manifiesta superioridad de principios e identidad.

Desplazados de su estado natal por la presión de los defensores que no les dejaban espacio para actuar en su territorio, llegaron al noroeste y encontraron en sus habitantes comprensión y apoyo para luchar -identificados en principios y objetivos- en defensa de México y de sus instituciones, para seguir por el camino fijado de antemano.

Su presencia sirvió para orientar a los elementos locales hacia la institucionalidad, al acallar discordias internas provocadas por intereses personales, predicando con el ejemplo cuando Antonio Rosales, atacado por sus mismos compañeros que ambicionaban el cargo de Gobernador que ocupaba -por voluntad de ellos mismos-, se niega a combatirlos ante el peligro que representan para el Noroeste la presencia de los enemigos, dejando como constancia de su conducta aquellas palabras pronunciadas solemnemente y con plena convicción: “mi deber es pelear y morir por la patria y lo mismo en Sinaloa que en Sonora podré hacerlo gloriosamente”.

Sin querer menospreciar sus acciones militares, consideramos que la contribución de Rosales fue determinante para mantener viva la llama de la resistencia en el Noroeste de México, cuando el resto de su territorio ya se encontraba en poder de los imperialistas y el desánimo empezaba a cundir entre los patriotas, quienes rabiaban por su impotencia, a tal grado que el irreductible zacatecano García de la Cadena había aceptado la amnistía que le ofrecieran los imperialistas, más que nada, por falta de recursos para continuar la lucha.

Nadie mejor que Juárez para comprender los alcances del triunfo de las fuerzas republicanas comandadas por Rosales en los llanos de San Pedro el 22 de diciembre de 1864, al manifestar al general Patoni su confianza en que “este hecho de armas sea el principio de la resurrección de la República y de la marcha triunfal de nuestras tropas hasta las playas del Atlántico”.

Pero los sinaloenses y sonorenses sí supieron valorar el rasgo de desprendimiento y entrega a la causa nacional que tuvo al acudir en auxilio de quien se lo solicitaba, sin importarle los riesgos que iba a enfrentar, decidido, como antes lo expresara, a defenderla en donde quiera que fuere, aun a costa de su propia vida, cumpliéndose su destino en Álamos, el trágico 24 de septiembre de 1865, cuando su sacrificio le llevó a la inmortalidad, por la gratitud de los patriotas hijos del Noroeste y en forma especial de los sinaloenses, para quienes traemos un fraternal saludo de los juchipilenses y de los zacatecanos en general.

Con estos antecedentes de identificación, es fácil comprender que Juan José Ríos, al ser excarcelado de San Juan de Ulúa al triunfo del maderismo, decidiera venirse a Sonora junto con los líderes de Cananea en vez de regresar a su estado natal, pues consideró que no venía a tierras extrañas, sino a un sitio donde podría desenvolverse con mayor libertad, en un ambiente favorable a la conciencia revolucionaria de sus habitantes, tan arraigada como en aquél.

Es por ello también que cuando en marzo de 1913 Manuel M. Diéguez se lanza a la lucha contra la usurpación huertista, Ríos es uno de los primeros en secundarlo y dar lo mejor de sí mismo en favor de la causa, como lo hicieron también Eugenio Martínez y posteriormente Enrique Estrada y Joaquín Amaro, entre otros.

En cambio, Zacatecas se vio favorecido, en el período preconstitucional, con la presencia del sonorense Carlos Plank, quien como gobernador provisional y comandante militar del estado, llevó al cabo una amplia labor legislativa en favor del pueblo, que puso de manifiesto su ideología revolucionaria tan identificada con la de los zacatecanos, que tal parece que fuera uno de éstos.

Es así como por encima del tiempo y del espacio se formó y se conserva una identidad entre Zacatecas y el Noroeste, que les mantiene unidos en las buenas y en las malas, con una mentalidad triunfadora que se expresa en las alegres notas del tamborazo.


El abuso del poder
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Hablar del General Obregón es hablar también de Plutarco Elías Calles, o viceversa, ya que su paralelismo político era tal, que todas las decisiones o proyectos emanaban de ambos criterios; juntos despejaron el camino de enemigos civiles, militares o políticos y juntos modificaron la Constitución para poder reelegirse con un período intermedio y así adueñarse del poder por tiempo indefinido.

Indiscutiblemente, quien hizo una mejor ambivalencia del poder fue el general Álvaro Obregón, aunque si evaluamos esa dualidad, la balanza se inclina hacia el lado positivo, es innegable que Obregón, Calles y Cárdenas fueron los que encauzaron al país por la senda de la pacificación y el progreso, y no podemos pasar por alto que fue a los sonorenses a quienes les tocó la parte ingrata del problema, pues para terminar con la lucha de facciones había que cortar de raíz, así pues la eliminación de aspirantes al poder era necesaria, aun la eliminación de Carranza, quien se perfilaba como el nuevo dictador de la república mexicana. Desgraciadamente, se llevaron entre “las espuelas” a gente como Lindoro Hernández, Fortunato Maycotte, Francisco Villa, Eugenio Martínez y muchos militares más que supuestamente ya estaban pacificados; al padre Agustín Pro y a su hermano Humberto, al Ing. Segura Vilchis y a Juan Tirado, a García Vigil y varios civiles más cuyos juicios (los que tuvieron) se hicieron con evidencias que dejaron muchas lagunas en los procesos correspondientes.

Pero las guerras no se ganan con flores y mariposas, mucho menos actuando como el Sr. Madero, y había que proceder con mano de hierro; si Cárdenas pasó a la historia como el paladín de la reconstrucción y la paz que ahora gozamos, fue porque encontró el camino expedito y con sus dotes de organizador navegó con la mar en calma, siendo sus campos de batalla las mesas de trabajo, y sus armas y almenas, la diplomacia y el diálogo para culminar con la expropiación petrolera.

En esta ocasión dejaré las apologías al general Obregón a personas más doctas en la materia y sin mala intención presentaré un ángulo oscuro del general, no por hacer escarnio de su persona sino porque es un hecho poco conocido aún en el mismo Chihuahua: ¡los menonitas!

De todos los autores que he leído, entre ellos el inolvidable don Francisco R. Almada, Alfonso Escárcega, Enrique Krause, Femando Jordán, José Fuentes Mares y muchos más, ninguno aborda el problema y solo se concretan a mencionar el hecho, dando algunos de ellos pinceladas apologistas a la “invasión autorizada” que sufrimos los mexicanos; y sólo Moisés T. de la Peña, el Alemán Schmiede Haus y los norteamericanos Florence y Robert Lister, sin profundizar, sí soslayan la falta de respeto a la Constitución cometida por el general Álvaro Obregón.

Los Lister en su libro “Chihuahua almacén de tempestades”, página 314, después de enumerar parcialmente las concesiones otorgadas, dicen lo siguiente: “No se puede explicar cómo el general Obregón otorgó todas estas concesiones. Una vez más los extranjeros iban a gozar los privilegios de la ciudadanía mexicana, sin cumplir con sus obligaciones”.

Schmiede Haus, en su estudio sobre los ruso-germanos en México, publicado en el boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos T-II No. 7 de 1939, dice: “Con las vías de comunicación con que se ha dotado y se seguirá dotando a Cuauhtémoc, con las industrias que ahí se van estableciendo, con la intensa vida comercial que se sostiene con los pueblos regionales y de la sierra, y con la próspera agricultura de los ejidos y colonias, Cuauhtémoc seguirá prosperando aunque los menonitas abandonaran la región...”.

Moisés T. de la Peña, en su estudio publicado en 1950 “Chihuahua Económico”, apoyando lo anterior y mi forma de pensar, nos dice lo siguiente: “... anticipamos estas condiciones porque tenemos la convicción de que tarde o temprano habrá un gobernante que vuelva por los fueros de la razón y someta a estos colonos a una vida legal, en completa igualdad de condiciones con las que obligan a todo extranjero que se acoge a nuestra hospitalidad, casi es ocioso hacer notar que los privilegios de que estos colonos gozan nos colocan en una situación semejante a la que prevalece en las más atrasadas posesiones coloniales de la Polinesia”.

En 1921, el general Obregón y su ministro de Fomento, Antonio I. Villarreal, aprueban con su firma un pliego de peticiones que presentan los menonitas; como puntos importantes sobresalen estos: Libre tránsito para entrar y salir del país, no afiliarse en el Registro Civil, ni ellos ni sus descendientes, no jurar bandera, no cumplir con el servicio militar en caso de guerra, tener sus propias escuelas para enseñar únicamente a leer y escribir en bajo alemán, práctica irrestricta de su religión, y otras concesiones de menor importancia, todo esto por tiempo indefinido, y aunque en el pliego no figuraba, les concedió también inviolabilidad de “su territorio” por autoridades civiles y militares, y en no pagar contribuciones por las 100,000 hectáreas adquiridas en $ 600,000.00 ni demás impuestos obligados a los mexicanos o extranjeros naturalizados.

¿Cuáles eran los beneficios que los menonitas aportaban al estado con su “autorizada invasión”?

Desde mi juventud me formé una idea de lo nocivo que resultaba para el país la estancia de esos rusos-germanos en Chihuahua y Durango, lo cual me creó serias discusiones con familiares y amigos que defendían a toda costa la intromisión extranjera Veamos mis puntos de vista respecto a esa intromisión; independientemente de su capacidad de trabajo, la cual está fuera de discusión, estos “miméticos” personajes no aportaron gran cosa económica, social o cultural al país, ¿por qué?; en primer lugar no ocupaban mano de obra mexicana ni en las labores del campo, domésticas, obreras, culturales, etcétera, las fuentes de trabajo que se crearon con el procesamiento e industrialización de sus cosechas se hubieran dado por inercia aun como terrenos ejidales, y más aún, ya que los menonitas atrasaron por 50 años una región que podía haber sido de riego por razón natural, ya que esos terrenos forman un valle con muy poca elevación respecto al nivel de aguas de la Laguna de Bustillos, (eso lo estamos viviendo en la actualidad al venirse una desenfrenada perforación de pozos), al no pagar contribuciones su aportación era mínima para la creación de servicios públicos, en cambio utilizaban nuestras carreteras, deteriorando el pavimento con sus ruedas metálicas y el herraje de sus caballos (esto se solucionó en parte al obligarles la SCOP el uso de llantas de hule), disfrutan de los parques públicos, alumbrado, agua potable, ferrocarriles, correos, telégrafos, servicios médicos de emergencia, bomberos, protección policiaca, etcétera, servicios que pagamos los mexicanos. Los menonitas, en su arcaica forma de vivir, tenían prohibido por su religión todo lo que consideraban superfluo; por supuesto ningún aparato eléctrico en el hogar que hiciera más livianas a sus mujeres las faenas domésticas, ni siquiera un radio, ya que la música significaba una irreverencia en sus modus viviendi, y aun en sus servicios religiosos está prohibida toda manifestación de alegría como alabanzas, himnos, cánticos, etcétera, no podían utilizar en sus labores la tecnología moderna; tractores, molinos, camiones, pozos profundos, etcétera, solamente lo que ellos pudieran construir con sus manos o equipo muy rudimentario. Son excelentes criadores de ganado vacuno, porcino y caballar, además de aves de corral; cultivan también sus hortalizas y en aquél entonces algo de frutales; basados en esto crearon una pequeña industria de productos lácteos y envasados que en la actualidad es un emporio de producción.

Esa pequeña industria era en mi concepto el único beneficio para la región y con la venta de esos productos cubrían parte de sus mínimas necesidades como azúcar, sal, especias, petróleo, materiales de construcción de costura, etc.. Así pues, si no eran consumidores ni pagaban contribuciones ¿cuál era su aportación para engrandecer al estado? ¿dónde quedaban los ingresos obtenidos por sus grandes cosechas? ¿si no reinvertían ese capital, dónde iba a parar?

El mejor parámetro para medir la evolución económica de una ciudad, es la sección amarilla del directorio telefónico, en este trabajo se adjunta la de Cd. Cuauhtémoc correspondiente a 1980; si consideramos que hubo un período de transición de 8 a 10 años para modificar su religión y acostumbrarse a la bonanza para ellos desconocida, es obvio que los servicios y satisfactores anunciados en dicha sección, no fueron creados ni por, ni para ellos; por mencionar el más importante diré que para entonces había 21 sucursales bancarias en Cuauhtémoc, sin mencionar las de los lugares circunvecinos y pueblos de la sierra alta.

La aportación económica de la agricultura ejidal o privada, la ganadería, minería, frutas, maderas, etc., se vio fuertemente enriquecida con la creación de Celulosa de Chihuahua en 1952, y aunque con capital extranjero (italiano) abrió grandes fuentes de trabajo no sólo para Chihuahua, sino también para Durango, Sinaloa y Sonora. En la actualidad, dicha empresa en un90 por ciento pertenece a inversionistas chihuahuenses.

San Antonio de Arenales (hoy Cd. Cuauhtémoc) para 1921 era solamente una estación del Ferrocarril Noroeste de México, con su tanque de agua, un hotel de madera y un almacén que surtía a la sierra de provisiones, semillas, implementos agrícolas y herramientas de todas clases, acaparando a la vez todos sus productos, pertenecía al latifundio Zuluaga y tenía como centro de operaciones la hacienda de Bustillos; al fraccionarse ese latifundio, la mayor parte del terreno agrícola y de pastoreo se le otorgó a una secta que venía del Canadá, de origen ruso-germano. Ya una vez en la región tienen gran cuidado de fundar sus campos o aldeas lejos de la estación, esto los mantuvo al margen y evitaron todo contacto con los lugareños y los que llegaban a establecerse al nuevo núcleo de población, al mismo tiempo se empieza a desarrollar un movimiento económico, social e industrial pos-revolucionario. Las empresas madereras abren varias fuentes de trabajo la minería, la agricultura, ganadería, fruticultura, etc., de toda la sierra y valles circunvecinos, se canalizan por el lugar merced al Ferrocarril Noroeste de México, que hacía el recorrido de Cd. Juárez a Chihuahua, pasando por Casas Grandes, Madera, La Junta y San Antonio de Arenales;y el Kansas City México y Oriente, que enlazaba La Junta con Estación Creel en la Alta Tarahumara.

En consecuencia, el desarrollo económico de la región es impresionante y San Antonio de Arenales cambia su nombre por el de Cuauhtémoc en 1927, y en 1948 adquiere la categoría de ciudad.

En cuanto a la “invasión” Menonita, consultando a algunos licenciados en Derecho, varios me aseguraron que había puntos en la Constitución (sin mencionar cuales) que si no justificaban, si le daban cierta legalidad a lo hecho por Obregón; neófito en la materia me puse a repasar la Carta Magna de 1917, y encontré lo siguiente:

Artículo 3o.

Son habitantes de la República todos los que estén en puntos que ella reconoce por su territorio y, desde el momento en que pisan, quedan sujetos a sus leyes y gozan de los derechos que respectivamente se les concedan.

Artículo 4o.

Son obligaciones de los habitantes de la República: Observar este estatuto cumplir las leyes, obedecer a las autoridades, INSCRIBIRSE en el Registro Civil y pagar los impuestos y contribuciones de todas clases, etc.

Artículo 27 inciso uno

Sólo los mexicanos por nacimiento o por naturalización y las sociedades mexicanas tienen derecho a adquirir el dominio de las tierras, aguas y sus accesiones o para obtener concesiones de explotación de minas o aguas. El Estado podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros, siempre que convengan ante la Secretaría de Relaciones en considerarse como nacionales...

Inciso VIII (b)

Se declaran nulas todas las concesiones, composiciones o venta de tierras, aguas y montes, hechas por las Secretarías de Fomento, Hacienda o cualquier otra autoridad Federal, desde el día lo. de Diciembre de 1876, hasta la fecha, con las cuales se hayan invadido y ocupado igualmente los ejidos, terrenos de común repartimiento o cualquiera otra clase, pertenecientes a los pueblos, rancherías o comunidades y núcleos de población.

Artículo 30 (a)

Son mexicanos por nacimiento los que nazcan en territorio de la República, sea cual fuere la nacionalidad de sus padres.

Entre 1921 y 1971 nacieron en México dos o quizá tres generaciones de menonitas y seguirán siendo extranjeros; por si fuera poco, como ellos llevaban su propio obituario y censos de población, ¿cuántos menonitas ingresarían al país después del famoso acuerdo?

Artículo 84 SECCIÓN SEXTA

Gobierno General Inciso Uno.

No puede el Presidente de la República enajenar, ceder, permutar o hipotecar parte alguna del territorio de la nación.

Si lo anterior expresado en la Constitución de 1917 es rebatible, como dicen algunos abogados; líbrenos Dios de las argucias legales.

Ignoro qué presidente (posiblemente López Mateos) previno a los menonitas de que hasta 1971, al cumplir 50 años en México, se les permitía estar en el país como extranjeros, siendo el Lic. Díaz Ordaz quien los llamó a cuentas, negándoles los privilegios que solicitaban por 50 años más, y al Lic. Luis Echeverría quien dio el cerrojazo final para extirpar esa mala yerba que se había enquistado en el país.

Al llegar 1971, llega también para estos personajes la hora de la verdad, los más conservadores optan por regresar a Canadá o buscan asilo en otros países, pero la gran mayoría se acoge jubilosa a las prerrogativas y obligaciones que otorga nuestra Constitución, lo que no he podido investigar es si de motu-propio modificaron sus preceptos religiosos o si sus autoridades eclesiásticas allende las fronteras les concedieron ajustarse a su nueva calidad de ciudadanos mexicanos.

Desgraciadamente, la riqueza inesperada aunque bien habida con lleva también la parte negativa, y las privaciones materiales y espirituales que por siglos padecieron, desaparecen de pronto y sucede lo inevitable; al finalizar la década de los 70 se advierte la proliferación del alcoholismo, y en consecuencia los primeros brotes de delincuencia, violencia y corrupción, es común ver a los jóvenes en los centros de diversión, o a bordo de sus vehículos vistiendo a la usanza norteña: pantalón “levi’s”, camisa vaquera, costosas botas, hebillas y sombreros de famosas marcas, manejan lujosos coches, operan grandes tractores y maquinaria moderna, etc., además en sus campos proliferan las antenas parabólicas, llevan abultadas billeteras y giran cheques por grandes cantidades.

Las mujeres, bastante más conservadoras, sólo han recogido un poco sus enaguas, pero ya se empiezan a notar en algunas la influencia de las modas populares de pronto lo increíble; una de ellas se va hasta los extremos, y en 1988 después de una dura contienda gana el título de Señorita Chihuahua, su nombre desgraciadamente no la lleva más adelante en el concurso de Srita. México, pues aunque méritos, belleza y cualidades no le faltaban, los que manejan este tipo de eventos no iban a permitir que alguien con rasgos nórdicos y llamándose Catherine Rempening Samayedi representara a nuestro país ante las demás naciones del mundo.

Bienvenidos los nuevos mexicanos y aprendamos de ellos las cosas positivas: su capacidad de trabajo, su compañerismo, su amor a la tierra y su férrea voluntad de progresar, pero no olvidemos la amarga experiencia de su llegada a México.

Sería infantil negarlas cualidades del General Obregón como presidente, como soldado y como ciudadano, las cuales lo llevaron a obtener grandes triunfos en el ejército, en la sociedad y en la política; pero, el abuso de poder del que hizo gala al permitir la creación de un estado extranjero dentro del estado mexicano, opaca en parte su trayectoria de gran patriota; y no valía la pena haber dejado un borrón en las páginas de la historia, y la huella de su bota militar sobre la Constitución General de los Estados Unidos Mexicanos.
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Introducción del ferrocarril en el Noroeste de Chihuahua

Ben Brown

Centro Regional Chihuahua-INAH

Las investigaciones sobre la historia del Noroeste de Chihuahua arrojan más preguntas que respuestas. En este breve trabajo se pretende introducir algunos datos sobre los primeros ferrocarriles en el Noroeste de Chihuahua a través de una discusión de su contexto.

El ingeniero Albert Kimsey Owen se enamoró de México y trató de desarrollar una mezcla de ideas prácticas y grandiosas. Parte de su visión abarcaba la creación de una ferrovía que enlazara el Centro y Este de los Estados Unidos con la costa del Pacífico en México; soñaba, además, que el puerto y terminal de la vía debería ser una ciudad utópica.

A partir de 1872, Owen visitó Mazatlán, donde un médico, el Dr. Carman, le habló de la Bahía de Topolobampo refiriéndose a ésta como si fuera un verdadero paraíso. Consideraba esta bahía como ideal para un puerto no solamente por ser más protegida que los puertos existentes, sino también por su tamaño y profundidad. Así Owen decidió escogerla para el terminal y puerto de su propuesta sistema ferrovía.

Después de la Guerra Civil, o la guerra entre los estados, surgieron varios movimientos utópicos en los Estados Unidos en los que se vio una mezcla entre un fuerte compromiso con el trabajo y la religión. En el Chihuahua de hoy en día, el ejemplo mejor conocido de estos movimientos es el del culto cristiano de los mormones.

Utopía

Entre 1515 y 1516, Tomás Moro (Thomas More) escribió en latín su Opus Magna Utopía, que se publicó en Louvaina, Bélgica. Este libro tuvo, y sigue teniendo, un gran impacto sobre el pensamiento europeo. Moro presentó a través de una serie de anécdotas una visión crítica de la sociedad en la que vivía, lo que le permitió proponer soluciones que entonces se consideraban radicales para crear un paraíso terrestre: la perfección social, político y económico (Todd & Wheller 1978).

En la Nueva España, varias personas tomaron en cuenta sus discursos; el más famoso fue el franciscano Vasco de Quiroga (1470-1565). Vasco de Quiroga, siendo miembro de la Segunda Audiencia, y Obispo de Michoacán, experimentó con las ideas de Tomás Moro a través de la creación de los “Pueblos de Indios” y “Repúblicas de Indios” en aquella entidad. Como respuesta a la destrucción propiciada por Ñuño de Guzmán, Quiroga luchó para desarrollar una relación de confianza a través de la comunidades que formó. Pretendió crear poblaciones en las cuales la gente indígena recibiera una formación religiosa integrada con la enseñanza de un oficio y los procesos de auto-determinación. El sistema, que prosperó hasta que murió Quiroga, quiso modificar la manera de vivir de la gente autóctona para conformar un modelo de comunidades utópicas fuera de la corrupción de las comunidades españolas. Ese deseo era producto de (y reacción contra) un marco histórico que resultaba de la alienación y del control económico de una gran parte de la población indígena que sufría un período de readaptación derivado de fuertes desajustes económicos y sociales (Meyer & Sherman, 1987).

También en el siglo XIX se hicieron patentes los procesos de alienación sobre todo en Europa y el Noroeste de los Estados Unidos, a través de la proliferación de movimientos y comunidades que pretendieron crear una vida comunitaria en contra o fuera del sistema industrial capitalista. La médula de estos movimientos fue el deseo de una distribución más equitativa de bienes e ingresos.

En 1824, el galés Robert Owen llegó a los Estados Unidos y puso en práctica sus teorías de reforma social para producir en la comunidad “New Harmony” (Nueva Armonía), en el estado de Indiana. Aunque dos años después existían once comunidades más entre los estados de Indiana, Tennesse, Ohio, Pennsylvania y New York, a los cinco años ninguna sobrevivió.

A partir de la década de 1840, surgió una nueva corriente conocida como el fourierismo, que estableció más de 30 comunidades en el Noroeste de Estados Unidos. El marco teórico de estas comunidades era de carácter socialista, poniendo énfasis en la organización a través de la familia y la sociedad de trabajo, y excluyendo la religión formal. “Para 1870, las comunidades socialistas habían desaparecido casi en su totalidad, aunque el espíritu que animó a owenistas y fourieristas en la lucha por crear una sociedad justa y armoniosa siempre existía” (Ortega Noriega, 1978, p. 44).

En 1872, un joven idealista de 25 años de edad también con el nombre de Owen -Albert Kimsey Owen- consiguió trabajo de ingeniero en el proyecto de los generales William Palmer y William S. Rosencrans para abrir una vía férrea desde la frontera norte de la República hasta el Distrito Federal. A Owen le tocó levantar el diagnóstico para localizar una salida adecuada a la Costa del Pacifico. En Mazatlán conoció al antiguo cónsul norteamericano, el Dr. Benjamín Carman, quien le informó de una bahía que utilizaban hasta los contrabandistas por estar muy bien protegida. Anteriormente, el Dr. Carman solicitó el apoyo del Comandante Truxton, del buque Jamestown, para levantar un mapa de esta bahía. El Comandante señaló que la bahía reunía los requisitos para crear un puerto oceánico.

Topolobampo

En septiembre de 1872, Albert K. Owen, junto con el ing. Freferick G. Fitch, colega del Dr. Carman, exploró esta bahía y no solamente reconoció sus excelentes características portuarias, sino sus posibilidades agrícolas. El lugar se llama bahía de Topolobampo. Desde aquel entonces, Albert K. Owen dedicó la mayoría de sus fuerzas y de su vida al desarrollo de esta región.

“La penetración norteamericana y la política porfiriana convergieron en el valle del Río Fuerte cuando Albert K. Owen descubrió que la región era susceptible de explotación agrícola en gran escala, y que la Bahía de Topolobampo era apropiada para construir la terminal de un ferrocarril trans-continental... Una peculiaridad del proyecto colonizador sería la explotación de la tierra por mediode una sociedad cooperativa de colonos norteamericanos.” (Ortega Noriega, 1978, p. 11).

Aunque ambos proyectos fracasaron, Abert K. Owen publicitó ampliamente el proyecto a través de folletos y artículos que escribió, pláticas al público, presentaciones y peticiones frente a instancias mexicanas, inglesas y norteamericanas, etcétera. Entre 1874 y 1890, y dado que Owen recibió muy poco apoyo para sus proyectos, éstos se estancaron y él tuvo que invertir su tiempo en otros negocios y planes.

El mundo avanzaba, y en septiembre de 1880, el Presidente Porfirio Díaz firmó el contrato con una empresa norteamericana para la construcción de un ferrocarril que uniera Ciudad Juárez con la capital del país. Durante la administración de Manuel González (1880-1884), se construyó esta vía, conocida como el Ferrocarril Central Mexicano (Zamorano Ramos, 1988; Hulse, 1986).

A partir de 1890, y debido en parte a la presencia de un pequeño núcleo de “comunardos”, quienes huyeron de Kansas a raíz de la corrupción que acaparó el proyecto socialista original, y debido también al empuje del movimiento populista que surgió a principios de la década de 1890, Owen retomó sus ideas para darles nuevo impulso. De nuevo se dedicó a promover entre inversionistas extranjeros y funcionarios de gobierno mexicano su visión de un ferrocarril transcontinental. No obstante el apoyo oficial, otra vez los proyectos de Albert K. Owen fracasaron, y en 1904 tuvo que vender sus intereses al empresario Arthur Stil well. Por aquel entonces, una gran parte de sus concesiones habían caducado, y el 24 de abril de 1896 la concesión del tramo entre la sierra y el puerto de Topolobampo fue cedida a Enrique Creel y Alfredo Splendove, quienes organizaron el Ferrocarril Chihuahua al Pacifico (Ortega Noriega, 1978; Husle, 1986).

Los ferrocarriles

Durante las últimas décadas del Porfiriato, diferentes grupos especulaban con la construcción de vías férreas en diferentes partes de la república mexicana.

En el Norte de la República se especulaba más bien con los derechos de vía para construirla, dado que siempre existió una escasez de capitales como los que se requerían en áreas tan despobladas. Como lo señala de Francisco Almada en su trabajo Los Ferrocarriles de Chihuahua: “Durante la última década del siglo XIX y la primera del siglo XX, se formaron más de una docena de compañías de transportes de ferrocarril para construir ramales en Chihuahua. Solamente se construyeron cuatro de los tramos de Ciudad Juárez a Chihuahua y Chihuahua hacia el sur (Ferrocarril Central Mexicano); Ciudad Juárez a Nuevo Casas Grandes (Río Grande, Sierra Madre y Pacífico), Ojinaga a Chihuahua y Chihuahua a Miñaca (Chihuahua al Pacífico) (Kerr, 1968; Ortega Noriega, 1978; Hulse, 1986).

Gracida (1989), refiriéndose al tramo de Ciudad Juárez a la ciudad Chihuahua, señala que el entonces gobernador Luis Terrazas colocó el primer riel el 2 de agosto de 1881 e inauguró este tramo el 16 de septiembre de 1882. Según la misma fuente, el Ferrocarril Central Mexicano se enlazó con las recientemente llegadas líneas norteamericanas, la del Southern Pacific y las del Atchison, Topeka & Santa Fe, el 30 de Mayo de 1884, pocos días después que había sido inaugurado el tramo troncal entre la ciudad de México y Ciudad Juárez el 22 de marzo de 1884. La línea entre la ciudad de México y la de Juárez, con 1970 kilómetros, tardó tres años, nueve meses y tres días en su terminación.

Gracida (1989) también señala que se empezó a construir la línea Río Grande, Sierra Madre y Pacífico el 9 de octubre de 1896 cuando el entonces gobernador Miguel Ahumada puso el primer riel. Avanzó rápidamente la construcción: en mayo de 1897 la vía llegó al rancho de Corralitos, y en agosto a Colonia Dublán y lo que sería posteriormente Nuevo Casas Grandes.

Ya en 1901, la línea de Ciudad Juárez llegó hasta Terrazas, una estación que queda frente a la hacienda de San Diego, que se remodeló entre 1902 y 1904, construyendo un nuevo casco. Así la línea tenía una extensión de unos 250 kilómetros. Los rieles que se encuentran hoy en día en este tramo son de 70 libras, con el perfil “OH”, fabricados en tres plantas diferentes y en tres fechas diferentes: Gary Steel Wk, Noviembre de 1911; Lorain Steel Co., agosto de 1910, y Tennesse, noviembre de 1911. Estos datos indican que aunque son rieles muy viejos no son los rieles originales.

En 1904, el Coronel William C. Greene, relacionando con la explotación de cobre en las minas de Cananea, Sonora, organizó la compañía denominada “Sierra Madre Land and Lumber Company”, después de haber adquirido la compañía “Río Grande, Sierra Madre & Pacific Railroad” para explotar la madera en la sierra y promover su compañía ferroviaria. Según John L. Kerr, en su libro Destination Topolobampo (1968:109), no obstante que Greene se comprometió a construir la vía desde Nuevo Casas Grandes hasta Madera, hacia el sur, solamente logró llegar a Terrazas, y a raíz del denominado desplome de 1906, y junto con los manipulaciones que le quitaron el control de la “Cananea Copper Company”, pronto Greene se dio cuenta que carecía de los fondos suficientes para invertir en todos sus intereses y decidió vender la compañía ferroviaria (Juan Luis Sariego Rodríguez, comunicación personal).

El 17 de Febrero de 1909, el norteamericano, doctor en ingeniería eléctrica, Frederick Stark Pearson, y el inversionista mexicano Enrique C. Creel constituyeron en Canadá una compañía con un capital de unos 75 millones de dólares, conocida en español como Compañía de Transportes Nor-Oeste de México. El Nor-Oeste de México se formó a raíz de la compra de la “Chihuahua and Pacific Railroad”, que comunicaba Chihuahua con Madera y la “Río Grande, Sierra Madre and Pacific Railroad”, que controló el tramo entre Ciudad Juárez y Nuevo Casas Grandes (Chace, 1982).

Según Kerr (1968:110), “de inmediato Pearson empezó a cenar el hueco de unos 116 millas entre Terrazas y Maderas”, y se completó la sección entre Nuevo Casas Grandes y Mata Ortiz hacia finales de 1910, y la sección hasta Madera en 1912. Si recordamos las fechas de los rieles existentes cercanos a Nuevo Casas Grandes, podemos especular que además de cerrar el hueco, Pearson renovó los tramos anteriores.

Aunque todavía no sepamos la fecha en que se fundó o publicó el nombre de Pearson por primera vez, una revisión del naciente Archivo del Estado, proporcionó la fecha en que se convirtió el nombre de Pearson a Mata Ortiz. Según los datos que compiló Don Francisco R. Almada y que se encuentran en la página 128 del Segundo Tomo de la Ley de División Territorial del Estado de Chihuahua, que se expidió el 20 de noviembre de 1893 y que se modificó posteriormente, el periódico Oficial del sábado 16 de mayo de 1925 nos informa que “El pueblo denominado Pearson, perteneciente a la Municipalidad de Casas Grandes, Distrito Galeana, se denominará en lo sucesivo Mata Ortiz, en honor del ilustre ciudadano Don Juan Mata Ortiz, vecino de aquella región, quien prestó sus servicios al Estado en su campaña contra los apaches.” El mismo documento indicó que el Congreso del Estado lo aprobó el 4 de mayo de 1925.
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Aerolitos y las “piedras de Guaymas”

Gregorio Sánchez Márquez

Desde el remotísimo origen de nuestro sistema solar, al que los entendidos en la materia de antigüedad cinco millones de años, todos sus planetas, con sus satélites y asteroides, han sido sometidos a un incesante bombardeo meteórico. Lo sabemos gracias a los avances de la tecnología espacial que nos han permitido descubrir con imágenes capturadas por sondas enviadas en todas direcciones de nuestro sistema solar que todos los cuerpos que lo integran como regla muestran en su superficie infinidad de cráteres, desde pequeñísimos hasta gigantescos, como evidentes vestigios de los impactos que a través de su existencia han recibido.

Nuestro planeta, desde luego, no ha sido una excepción, con la salvedad de que en sus superficies continentales no es posible apreciar tantos cráteres como, digamos, se observan en la luna, debido a que la acción erosiva de las fuerzas dinámicas de su atmósfera a través de millones de años de acción abrasiva, se ha encargado de borrarlos o semiborrarlos; sin embargo, el desarrollo que ha tenido la geología y otras ciencias afines ha permitido que cada vez más y más se descubran sitios de la tierra que han sido el escenario de estos impactos, tal como el que recientemente se ha descubierto en la península de Yucatán, en Chic-Xo-Lub, al que se le atribuye una antigüedad de 65,000,000 millones de años, que en la época del cenozoico dio origen al caos del ecosistema de la tierra de entonces, que terminó por borrar para siempre una forma animal viviente tan exitosa, como había sido la de los dinosaurios.

Sin tener que hacer tantas especulaciones, aquí cerca, en el vecino estado de Arizona, al norte, en Winslow, nos podemos quedar con la boca abierta y la respiración en suspenso al ver desde el borde el cráter de Barringer, que tiene casi dos kilómetros de diámetro y un poco más de medio de profundidad, y que se formó tan en solo unos segundo debido al violento aterrizaje en ese sitio de un gran meteorito de más de un millón de toneladas estimadas, hecho relativamente reciente tan solo hace unas horas podemos decir, si tomamos en cuenta astronómicamente la inmensidad de la escala del tiempo ya que se ha calculado que esto ocurrió hace 40,000 años, cuando ni el hombre había poblado todavía el continente americano. Nuestra República ha sido también el blanco de estas “perdigonadas” venidas del cielo: podemos mencionar los tres grandes meteoritos de Chihuahua que durante muchos años estuvieron en exhibición en el Palacio de Minería en la ciudad de México; como el gran meteorito de Bacubirito, Sinaloa, de 27 toneladas, que en una visita a Culiacán tuve la oportunidad de admirar en el edificio principal de la universidad de ese estado.

No hará más de dos décadas, aproximadamente, el estado de Zacatecas fue distinguido con el violento descenso en su suelo de un “peñasco” de poco de más de 2 toneladas de peso, que por estar constituido por silicatos, es en verdad una roca, un verdadero aerolito que hasta el momento tiene batido el récord mundial entre los de su clase.

Como se ve, pues, los aerolitos no son tan raros. Afortunadamente en tiempos históricos conocidos, se sabe de humanos que han sido golpeados por estos viajeros celestes, pero de ninguno que haya sido muerto. Igual comentario se puede hacer acerca de animales, incluyendo aquellos que el hombre cuida en gran número en extensas superficies de terreno, como el ganado caballar y el vacuno.

Los meteoritos, que es su nombre más apropiado, en forma muy burda los podemos clasificar en dos tipos por su constitución: en férricos y rocosos.

A los férricos se les llama sideritas, y son de una aleación de hierro y níquel; constituyen un ejemplo de ellos los de Chihuahua y el de Bacurito.

Los rocosos están compuestos de silicatos, y son verdaderas piedras, por lo que les queda bien el nombre de aerolitos; de esta especie es el de Zacatecas, y entre más tiempo transcurre desde el momento del impacto, son más difíciles de identificar, algo que en la mayoría de las veces sólo es permisible a los grandes expertos de esta disciplina, ya que es sumamente difícil distinguirlos del terreno en que se encuentran, pues la corteza de nuestro planeta está constituida esencialmente de una gran variedad de silicatos.

No sucede igual con los meteoritos férricos, los sideritas, ya que estos tienen un aspecto que inmediatamente los hace distintos del terreno donde se les encuentra, y de hecho en algunos casos han sido localizados por personas con muy escasos conocimientos de la materia. Se sabe que el hombre ha dado con ellos a través de todos los tiempos, desde los bíblicos (1400-1300 años antes de Cristo), como nos lo dice el Antiguo Testamento y El Corán, Abraham y su primogénito bastardo Ismael, hijo del primero y de Agar, su esclava egipcia, en un oasis de Arabia, en La Meca, con sus propias manos construyeron la Caaba, santuario máximo de la religión islámica en cuyo sancta-sanctorum ellos mismos, o no se sabe quién, colocó una “piedra negra” a la que indudablemente le fue atribuido un origen divino, y que no es más que una siderita, según han podido dar testimonio los muy contados occidentales con la preparación suficiente, que han podido penetrar a este recinto sacrosanto de los musulmantes.

Otras civilizaciones, como los babilonios y egipcios, les dieron desde su despertar, cuando sólo se conocían como metales el cobre y el bronce, un uso no religioso sino profano, ingeniándoselas para obtener de estos meteoritos material para fabricar puntas de flecha, de lanza y hojas para cuchillos, sumamente apreciadas, sólo para los grandes reyes y señores de esos remotísimos tiempos.

En tiempos más recientes le han sabido encontrar uso semejantes los beduinos de los desiertos, en cuyos arenales los impactos de las sideritas son amortiguados, quedando relativamente en la superficie, donde con facilidad son localizados.

Cosa semejante sucede en las zonas del Ártico y la Antártida, donde es la nieve la que amortigua la energía cinética de estos proyectiles venidos del espacio, dejándolos expuestos. Debido a esto, el almirante Peary, en uno de sus muchos viajes al Ártico para conquistar el Polo Norte, se sorprendió de darse cuenta cómo los esquimales en Groenlandia contaban con arpones de punta de hierro, no tardando mucho en descubrir que la fuente de origen de este metal procedía de un enorme meteorito de hierro níquel semi sepultado en la nieve, al que bautizó con el propio nombre esquimal que había dado a una de sus hijas, Agnihito, con un peso cercano a las 35 toneladas, que consiguió no sin grandes dificultades transportar a Nueva York para ser colocado en exhibición en una de las salas del Museo de Historia Natural, primero, y después al Planetario Hayden, del mismo museo, donde ahora se le puede admirar.

Por cierto, esta siderita es el meteorito más grande que puede ser visto por el público en una sala de exhibición en el mundo entero.

Por otra parte, es necesario hacer notar que los meteoritos se les clasifica como “hallazgos” y como “caídas”.

Los primeros son todos aquellos que sin haber sido vistos caer por nadie son casualmente encontrados e indentificados como tales, y los segundos son todos aquellos que ha sido vistos caer por una o por muchas personas, cuyos testimonios en algunas ocasiones, hace posible su rápida localización.

De estas caídas, sin lugar a dudas, la más impresionante que se conoce en tiempos modernos ocurrió en el año de 1908, misericordiosamente en la inmensidad desolada e inhabitada de la tundra de Siberia, en Rusia, ya que de haber sido en otro sitio poblado, como Europa, el aniquilamiento hubiera sido total y da escalofríos pensar en las consecuencias; pero no, afortunadamente este violentísimo fenómeno natural ocurrió un día de julio de ese año, a las 8 de la mañana, en Tunguska, Siberia. El estampido fue tan intenso que fue escuchado a mil kilómetros de distancia en todas direcciones, miles de hectáreas de coníferas quedaron achicharradas, los sismógrafos de todas partes del mundo registraron sus ondas como lo hacen con las de un sismo; el Ferrocarril Transiberiano de Vladivostok a Moscú, que en esos precisos momentos se desplazaba en las cercanías de Irkutsk, tuvo que detenerse, ya que como de ello dio testimonio el maquinista, paró el convoy pues temió que se descarrilara en virtud de que veía a lo largo del camino ondular las vías como si fueran serpientes.

El aerolito de Guaymas... ¿mito, leyenda, fantasía?

Dado que soy nativo de este puerto, y que desde mi niñez ha ejercido en mí especial fascinación la astronomía, siempre escuché de labios de mis mayores, con fascinación y embeleso, la narración de que en el pasado, hasta los primeros años de este siglo, había existido expuesto en céntrico crucero de la población un “aerolito”, en la intersección de la calle 23, la calle “Real”, o “principal”, y la del “Muro”, actualmente Avenida Serdán y Paseo Álvaro Obregón, respectivamente, en la que viene ahora ser la esquina noroeste de la Plaza de los 3 Presidentes. Con esta idea siempre fija en mis recuerdos, desde que tuve conciencia de ello, por los años de 1936 o el 37, crecí. Esto, en incontables número de veces, fue y ha sido el tema de pláticas y discusiones en amenas veladas con los de mí edad, y con lo que los mayores nos mantuvieron, en muchas ocasiones, extasiados, con la “boca abierta”.

Esta narración se nos antoja fantasía, pero existen valiosos testimonios de viejos residentes de Guaymas ya fallecidos, dignos de ser tomados en consideración.

El tiempo pasó hasta la época en que durante la administración municipal de Gaspar Zaragoza Iberri se emprendió la construcción de la “Plaza de los Tres Presidentes”, que fue motivo para que mi querido amigo Rafael Vásquez del Mercado, ya finado, compañero de mis tiempos de estudiante de la Escuela Secundaria No. 2 en este lugar, conocedor de mi afición por la astronomía, y con ella de los meteoritos, me advirtiera la conveniencia de ponerme alerta por si acaso en la demolición de esa cuadra donde habría de construirse la nueva plaza de Guaymas aparecía el perdido “aerolito” del que hablaban los viejos habitantes de este lugar. La cuadra en cuestión se demolió, la “Plaza de los Tres Presidentes” se construyó sin que el famoso “aerolito” apareciera, pero esto me impulsó a conducir desde entonces una investigación aun inconclusa acerca de esta parte curiosa de nuestra historia.

Doña Luisa Seldner Marcor de Íñigo, ya fallecida, madre de nuestros buenos amigos Cayetano Íñigo y Luisita, su hermana, con quien muchas veces platiqué de este asunto, me decía que desde niña conoció esa “piedra” y la ubicaba precisamente en el sitio mencionado, a lo que por cierto los escolapios de su tiempo atribuían darles suerte para los exámenes y que de tanto frotarla con este fin la parte más prominente de su cúspide había adquirido un brillo como si fuera de metal.

Con Don Alejandro Iberri Carpena, finado, padre de nuestro también buen amigo Alejandro Iberri Marchebout, con el que en muchas ocasiones abordé este asunto, me decía que estando parado frente a la puerta del “Cosmopolita”, la tienda de su papá, al final de la Calle 23, frente a la Plaza del 13 de julio, donde se cierra con la Avenida 15, hoy Alfonso Iberri, sitio donde estuvo mucho tiempo el restaurant “El Zarape”, podía el ver el “aerolito”, exactamente en la misma ubicación le daba doña María Luisa Seldner de Íñigo; esto cuando niño y joven, y que cuando más grande tuvo la oportunidad de visitar la Ciudad de México e ir al Palacio de Minería, se percató que esta piedra de Guaymas tenía el mismo aspecto que los meteoritos de Chihuahua que ahí se exhibían.


Crónicas de un pueblo sonorense: Banámichi

Ernesto López Yescas

Mi pueblo se localiza en el Río de Sonora, camino real a la antigua capital. Mi casa estaba en la calle principal, la calle de en medio, que era la más larga, a la salida norte del pueblo, desde tiempo inmemorial; todo mundo de paso, a pie, a caballo o en carro de bestias tenía que pasar frente a mi casa. Allí a uno y a otro lado comenzaban las huertas y milpas en que se cultivaba lo necesario para vivir: trigo, maíz, frijol, caña, en primer lugar; calabazas, chile, tomate para completar la alimentación; nadie sembraba una sola cosa, tema que comer de lo que cosechaba, trigo y maíz para las tortillas, frijol, el platillo que no podía faltar tanto en la mesa del rico como en la del pobre; la caña para la panocha como dulce y para el café que endulzaban con la panocha antes de colocarlo en la talega, café tostado en casa, colado y servido calientito en repetidos posillos.

Mi papá no tenía tierra propia, sembraba a medias o al tercio, según que la semilla era de él o era del dueño de la tierra, y como las tierras no eran extensas, sembraba dos. Muchas, y mi papá con ellos, sembraban además de temporal y cosechaban gran cantidad de maíz y calabazas. Una vez por este tiempo, el segundo de mis hermanos mayores, para traer en pocos viajes el maíz y las calabazas a la casa, rentó una carreta y nos subimos los dos menores en el asiento con él, y por la sensación o novedad, cosa nunca vista, o no se porqué, mi hermano menor cayó de la carreta y el susto que se llevó mi hermano grande cuando por milagro no le pasó la carreta por encima. No se porqué en esta ocasión mi papá y mi hermano mayor no aparecieron en escena, quizá estaban juntando maíz y calabazas en la milpa.

Por la mañana, todos los días, el segundo de mis hermanos se levantaba temprano y se iba al monte a buscar los caballos y burros para llevarlos a donde sembraban y volvían por la tarde con zacate y leña, si no había otra cosa que traer, como elotes y calabacitas.

En una ocasión, por la tarde, no estaba mi papá en la casa y los dos hermanos mayores empezaron a pelear, y nosotros nos asustamos, creo que ellos también porque eso no pasaba nunca bajo aquel techo y se creyó que allí había terminado todo con los golpes, rayón y cuenta nueva.

A la mañana siguiente, como siempre, el segundo de mis hermanos no amaneció en la cama, todos pensaron que se había ido a buscar los animales como era costumbre, se hizo tarde y no volvió, mi papá fue a buscar a los amigos de mi hermano y les preguntó qué les había dicho; y le contestaron que se iba a las Chiapas, un mineral cercano a Arizpe. Vuelve mi papá aprisa y le manda al otro peleonero: “ensilla el caballo y vete a aprisa a seguir a tu hermano, y dile que digo yo que se venga”. Al caer la tarde llegan los dos hermanos juntos montando el mismo caballo y creo que nunca más volvieron a pelearse. El mayor poco después se casó y el otro murió a los 22 años de tifoidea.

Mi casa estaba en la parte baja del pueblo, en el bajío norte, por un lado estaban alineadas las casas, por el otro lado no había casas, corría la acequia del común que conducía el agua “potable” del río y el agua para el riego de las milpas que no eran pocas. Enfrente de mi casa había a lo largo en unos trescientos metros, varios álamos grandes que embellecían la salida o llegada del pueblo. En mi casa, como en tantas otras, sin riquezas, pero con orden, comprensión, mucho trabajo, se vivía feliz.

Mi papá, con sus dos hijos mayores, entregado al trabajo para llevar al hogar el pan de cada día. Mi mamá la señora de la casa, cocinaba, lavaba y planchaba, loque quiere decir: metate, hacer tortillas y toda la comida, y muchas veces, hasta hacía pinole para batir con tréboles, que le encantaban. Podía mí mamá ponemos a lavar platos y sartenes a los más chicos, pero nunca lo hizo. Mi mamá no barría ni traía agua de la sequía, mis hermanos mayores que yo, los de en medio, lo hacían antes de irse a la escuela.

Mi mamá tema cocinera durante un mes cuando nacía un nuevo hijo, y pocas veces mandaba lavar ropa. Como la milpa estaba cerca, iba a los quelites, chinitas, chuales, tréboles, mostazas, ejotes o lo que hubiera.

Mis papás eran muy realistas y prácticos, no vivían de ilusiones, pensando lo que no eran. Un día llegaron de Oposura unos fabricantes de metates, con muías cargadas, vendían a veinte reales cada uno. Mi madre luego compró el suyo, también tenía su máquina Singer. No sé cuando mi papá adquirió la casa donde crecimos y que yo conocí desde que abrí los ojos. Era una sala-recibidor más bien chica, una recámara del mismo tamaño, enseguida, al lado de la calle, una sala más grande, un corredor al lado de adentro, en el extremo la cocina, luego el patio con pared de más de dos metros de alto. Una pieza lista para techar y antes de salir al corral de los animales, un techo, bajo el cual estaban los aperos de los animales y de la siembra. El corral estaba cercado de alambre de púas, detrás del corral pasaban las aguas de las laderas inmediatas, cuando llovía convertía en arroyo el callejón o camino que llevaba al norte.

A media distancia entre mi casa y el río, a la vera del camino, vivía mi tía Cuca; estaba la casa en la parte más alta del terreno, dos o tres metros sobre el callejón que conducía al norte del pueblo; en tiempo de lluvias, a la orilla del camino, junto a la puerta del jardín, brotaba agua clara, cristalina. Se abrió alrededor de los veneros, una cavidad para que se juntara agua y con una jícara cada quien llenaba sus baldes y esta agua era la potable de mejor calidad; mucha señoras hervían también esta agua. A falta de estos nacimientos de agua, en la orilla de la corriente del río, abrían esas pequeñas oquedades o cavidades para recoger el agua clara o limpia con jícaras y llenar sus recipientes para llevar a mano el agua a sus casas o llenar botas para acarrear más cantidad.

La gente que no tenía burro y botas, trasladaba el agua a mano y en la cabeza. Las mujeres eran admirables por guardar el equilibrio de un bote en la cabeza y un balde en cada mano, que caminaban sin derramar una gota de agua, y así echaban los viajes que querían.

En tiempo de lluvias, el agua del río y de la sequía corría sucia, y el proceso para uso doméstico era largo y poco efectivo. Poner el agua en un recipiente grande, de preferencia, en reposo para que la tierra se asentara, se le ponían pencas de nopal o trozos de choya que mejor se purificara y asentara la tierra, luego se colaba en colador de tela y se hervía para evitar enfermedades intestinales que propiciaba el agua sucia.

En algunos lugares tenían las familias filtros de cierta piedra. En mi pueblo no había de esos filtros. Cada familia se surtía de agua de la sequía o del río por medio de un burro cargado de agua en botas, que eran dos bolsas de lona encerada unidas en la parte alta del animal; estaban abiertas en la parte alta, por donde se llenaban de agua con baldes, se abrían por la parte baja, un medio cuerno recortado de vaca abría y cerraba el paso del agua. Las botas llevaban en cada viaje unos cinco baldes de agua en cada lado. Cada familia llevaba los viajes necesarios para el gasto doméstico, para lavar, para regar el jardín y para darles de beber a los animales. El trabajo era principalmente del burro, cargarlo y descargarlo era trabajo de un niño de 8 o más años o un hombre o una mujer. Esta era comúnmente el agua que se consumía en los hogares.

A pesar del cuidado que se tenía con el agua que se bebía, no faltaban casos de tifoidea y otras enfermedades del aparato digestivo. Había mucho descuido en todo esto, en que no se tenía escrúpulo o no se le daba importancia al hecho de recoger el agua de las patas de los burros o de los niños metidos en el agua cuando estaban llenando las botas o que a cierta distancia, oculto a la vista, alguna persona tomaba felizmente su baño diario. Veneno que no se nota, engorda. En el pueblo no había norias. Un tío abrió una, decían que era por defecto del agua del río. El río es el mismo, sigue corriendo a su tiempo, pero ya no hay casos de bocio.

En el pueblo se producía mucha fruta, nueces silvestres, duraznos, membrillos, granadas, tejocotes, limas, limones. Hacían orejones de durazno y membrillo, granada desgranada, que de las tres frutas se ponían a secar para guardar para la temporada que no había. Las limas era abundantes y poco apreciadas y duraban hasta que las semillas comenzaban a nacer dentro de la fruta. El naranjo crecía, daba fruto y se secaba, la pera de San Juan parece que no se aclimató. Del maíz, antes de secarse la mazorca, la tatemaban con las hojas, se secaba se desgranaba y se guardaba para la cuaresma, a estos les llamaban los chicos. De calabaza a medio sazonar se hacían meditas y “bichicoris”, se secaban para comerse en la cuaresma con chile, dulce o sopa.

En la molienda de la caña se preparaba la conserva de gajos de naranja agria, era muy estimada y hacían conserva también de calabaza.

Había en el pueblo tres “trapichis” que trabajaban hasta dos meses,noviembre y diciembre, moliendo caña. Es que todos sembraban su parte de tierra; por parte de maíz, frijol, trigo, según el tiempo, la caña ocupaba todo el año y exigía riego frecuente, la panocha era parte importante de la alimentación; hacían panocha, pipitoria con semillas de calabaza o cacahuates. El chile y el tomate completaban la alimentación, agregados a los frijoles. Los chiles tatemados, limpios de semilla y venas, los ponían en sartas de medio metro, los secaban y los comían todo el año. Lo mismo hacían con los ejotes, hacían la sarta como de medio metro, lo pasaban por agua hirviendo, lo secaban y lo guardaban para comerse durante el año. Para los bichiquis, recogían hojas tiernas, frescas, de frijol, de quelites, guías de calabaza tierna, los cocían al primer hervor, los secaban, hacían tortas con chiltepines y los comían con pinole durante el año.

Hay dos molinos harineros y los pueblos vecinos los tienen muy competentes, señal de que trabajaron en tiempos mejores y hace años que esos molinos están muertos, cerrados, varios hombres sin trabajo y el molino no gana nada. No hace mucho, los agricultores acordaron no llevar a Hermosillo el trigo, sino llevarlo al molino local para ahorrarse el flete, no se llevó a ningún molino porque no se sembró ningún grano.

Hace muchos años, a esto le ha llovido a cántaros, el alumbrado público era de petróleo por medio de faroles o lámparas en cada esquina de las calles. Vino la Revolución, y con ella la depresión económica, y las lámparas desaparecieron. En las casas siguieron sirviéndose de las lámparas de petróleo por muchos años, hasta que la C.F.E. trajo el fluido eléctrico. Desde entonces en cualquier pueblo o rancho se tienen todas las comodidades de la ciudad.

Con la corriente eléctrica se obtuvo el agua potable, el servicio de alcantarillado, el uso de aparatos eléctricos en el hogar y en el taller. Ahora, con la refrigeración, además de la higiene, se garantiza la conservación de los alimentos, por tiempo indefinido. Antes, por más cuidado que se tenía, hervir frijoles, ponerlos en el fresco, con el calor se acedaban y el recurso único era el de pedirle a la comadre o vecinos una o dos tazas de frijoles para el desayuno.

La agricultura y la ganadería completaban la economía de las familias de los pueblos y las dos ocupaciones se llevaban bien con la cerveza. Ahora, el cultivo de forrajes ha absorbido todo; podría, como se hacía antes y se hace actualmente en otros lugares, cultivar las praderas artificiales para el ganado y las tierras de riego dejarlas en beneficio del hogar.

Se ha creado una cuenca lechera, nueva fuente de trabajo, mayores ingresos; pero no debe descuidarse la agricultura, fuente de vida del hogar; en tal forma que ésta quede nulificada o aniquilada; pueden funcionar las dos al mismo tiempo, esto sería ideal, más trabajo, más riquezas. Los países subdesarrollados necesitan más horas de trabajo a la semana para salir de la baja producción.

La tierra es para quien la cultiva y si llegado el tiempo de la siembras, la tierra no está arada y cruzada como para recibir la semilla, la tierra por la ley está solicitable ante la Agraria para que un nuevo poseedor la siembre. Las tierras de cultivo de los pueblos tienen por objeto la alimentación de la gente y las tierras se reparten para eso, no para engrandecer potreros y terrenos de agostadero. Desde que hay carretera pavimentada con servicio de camiones de pasajeros, no hay distancias. Fácilmente se traslada la gente de un lugar a otro, y qué puede haber en Hermosillo que en pocas horas no se tenga en un cualquier pueblo.


Para lamentar el pasado
(Recordando los años que se vivieron pobres pero con tranquilidad, honradez y respeto a nuestros superiores y no queda más que lamentar en estas fechas lo que se fue)

Reyes A. Burboa Rendón

Cronista de San Javier Sonora

Teniendo escasos 7 años de edad, mis padres se preocuparon por iniciarme en los estudios primarios en la escuela Jesús García de San Javier, con el entonces profesor Aurelio Rentería, de l.º, 2,º y 3.º grado; un hombre preparado, muy culto y decente. En su primera reunión con los padres de familia y alumnos, se decidió desde ese momento que tomaría la dirección de la escuela: “Les hago saber, señores padres de familia, que en este plantel se respetará al alumno, como a ustedes mismos; así mismo, veremos con indiferencia la clase social a la que pertenecen, todos serán tratados de igual forma, sean pobres o ricos”, estas fueron las primeras palabras pronunciadas por el profesor Rentería al asumir la dirección del plantel.

De esta escuela salieron algunos intelectuales, como el Ing. Guillermo Corona Richardson y Eduardo Guerrero, personas que yo admiraba por su gran capacidad para resolver los problemas que en ese entonces se presentaban.

En dicho plantel educativo, el más alto nivel académico era 3.º de primaria, (actualmente cuenta con tele-secundaria).

En ese entonces, el alumno conservaba su mentalidad tan sana por no existir la corrupción de hoy en día, donde no hay respeto en la relación padres e hijos, los cuales no entienden nuestra humilde vida.

El mineral San Javier, en 1917 era solamente minas abandonadas, pero gracias a una compañías americanas se dieron a la tarea de reconocer las riquezas de dichas minas, y se propuso como primer paso la introducción de maquinaria por el centro de la sierra, tan alta y temerosa que parecía difícil de hacerlo; no obstante, fue logrado a través de un difícil camino, además motinas de 20-30 toneladas diarias, 2 calderas de vapor, que se tenían que prender con leña verde y para levantar el vapor lo hacían con carbón de piedra, pues las bombas a una profundidad de 150 pies levantaban el agua necesaria, la cual caía en depósitos hechos a base de duela de madera fina colorada hasta de 10 pies de altura, con una pila de aproximadamente 6 x 4 x 2.5 metros, y el agua que producía el vapor le llamábamos “condensada”, y se repartía como agua purificada.

Los mineros de la mina Animas producían muchas toneladas de metales ricos y de baja ley que juntos aprovechaban en los molinos, los molían y los enviaban a las mesas de concentrados, donde les levantaban el vapor y los mandaban a Hermosillo y de ahí a Estados Unidos, donde los convertían en barras de plata mestizas de oro.

Además de la maquinaria, se abrieron caminos para abastecer de materiales y combustibles necesarios, como el carbón de piedra que consumían las calderas. Este mineral se jalaba con muías del centro de producción, los túneles del cerro de “La Aguja”, y lo transportaban en depósitos de caídas al interperie, donde por conducto de unos cables era transportado por canastas de un cerro a otro, y de ahí se transportaban en dompes de puro fierro a la mina Animas.

La historia no para ahí: las muías frisonas, que eran de origen americano, eran altas (1.5 metros) jalaban una jaula de 1.5 toneladas de carbón; esta era jalada del interior hacia afuera rumbo a los tranvías y cuando se llenaban, usaban 4 muías de jalón pero comúnmente se usaban 2 muías frisonas que apenas cabían en el túnel. El fondo tenía que ser más amplio, porque las mulas tenían que dar vuelta.

La mina Animas trabajó de 1917 a 1928, y se suspendieron los trabajos por algunos años por los movimientos revolucionarios que trastornaron mucho a las compañías, como también por los asaltos de los yaquis.

Para 1932 empezó una nueva compañía con el mismo procedimiento de concentrados que se remitían a Hermosillo a lomo de muías, y el carbón y leña verde para calderas ya no venía en carro, y se usó atajo de burros que tenían que juntar 3.5 toneladas de carbón de piedra y una cuerda de leña diaria.

Cuando en el estado se reformó la ley política, el Gral. Abelardo L. Rodríguez pasó a ser la autoridad. Alrededor del año de 1860, Matías Alzúa, de origen chileno, adquirió la mina Animas, Santa Rosa, Nahuila y otros, despachando hasta el puerto de Guaymas a lomo de muías el mineral de más alta calidad, para ser procesado el Bélgica, vía Cabo de Hornos en América del Sur. El mineral de baja ley era trabajado localmente por el método de amalgamación y de patios.

La maquinaria era de sistema de morteros con motores de 80 caballos de fuerza a base de leña rústica que producían vapor, así como un sistema de fundición para plata ligada con oro.

La barranca Mineral de Oro

El mineral de San Javier, antiguamente llamado Real de los Bronces, está situado en la parte alta de la sierra, donde también está el municipio, con su calle pavimentada y un edificio municipal moderno. Dicho pueblo lo recibe con una gran satisfacción hospitalaria.

La importancia alcanzada en la producción minera en San Javier en el siglo XVIII, obligó a las autoridades reales a establecer ahí la Segunda Diputación de Minas, después de Álamos, organismo encargado de repartir el valioso y muy escaso azogue, indispensable para el beneficio de oro y plata de tauna; es decir, la amalgamación en molienda en rastra, que lo hacían hasta por 15 días, según la riqueza de los metales.

La Barranca Mineral de Oro, que tuvo una gran afluencia desde el siglo XVII, de franceses que se mestizaron con los nativos de ese pequeño poblado, rico en oro, cuando se marcharon los españoles, se quedaron los nativos explotando dichas riquezas de oro y planta, usando el sistema de rastras con jalón de burros o muías.

La leyenda de la vaca y la ordeñadora

Se trata de una chica a la que le ordenó su mamá que ordeñara dicha vaca y que si desobedecía, vendría el diablo y la levantaría. Como ésta no hizo caso, vino un remolino tan fuerte que levantó a la vaca y ordeñadora, y quedaron estampadas la parte alta del arroyo del Carbón, en el cerro de La Aguja, por ser terminales en dos puntas separadas, también separadas de los pueblos de La Barranca, rica en oro. Ahí nos hacían creer que fue el lugar de donde el remolino levantó a la vaca y la ordeñadora. Nuestras madres nos intimidaban con estos "ejemplos” y sus advertencias: "Pues mira, toda persona al salir de su casa debe de encomendarse a Dios”.

Antes de 1917, tiempos que se fueron y no volverán

En 1776 no existían caminos de carros, únicamente veredas por donde transitaban carretas jaladas por atajos de muías y animales de herradura.

En una ocasión pasó por ahí un cargamento cargado de “ídolos” o “santos” que iban a repartir en algunos pueblos que las mismas misiones bautizaron con los nombres de su descubrimiento, pues descansó en San Javier para proseguir al otro día; al cargar una de las muías, al sentirse con un peso en su cuerpo, se tiró a la tierra, lo que causó mucha admiración entre los arrieros, que consideraron que dicha muía estaría enferma. Se propusieron levantarla y no lo consiguieron, entonces mandaron llamar a los vecinos, quienes una vez reunidos discutieron lo conducente en este caso; intervinieron varios diciendo que era posible que ese santo perteneciera al pueblo; tomaron el acuerdo, después se llegó a la conclusión de que quitándole la carga a dicha muía se levantaría y los arrieros procedieron conforme al acuerdo, y cuál no sería la sorpresa: el animal, al sentirse libre del peso, se levantó rápidamente, listo para proseguir su camino.

Los arrieros alegaban que San Javier no estaba en la lista de entrega de dicho santo. Los vecinos se aglomeraron para decirles: “Nosotros nos hacemos responsables de él desde este momento, y en el mismo lugar que la muía lo dejó le haremos un altar a la intemperie y nos comprometemos a aceptar la virtud de distinguir este pueblo como San Javier”. Se le hizo un muro que ahí duró muchos años, hasta que las compañías hicieron un camino por la parte más alta de la sierra, pues que ni los indios del Bacatete podían entrar a San Javier. Se decía que el santo patrón favorecía el pueblo. Transcurridos muchos años, no se había podido llegar, hasta que se animó el Arzobispo Don Juan Navarrete y Guerrero y nos hiciera dicho honor, con tantos milagros en los caminos que pasan cerca de la Sierra del Bacatete y campamentos también de indios, y en San Javier le hicieron un gran homenaje al señor Arzobispo, y también bendijeron a nuestro santo San Francisco Javier, que el 3 de diciembre de cada año se venera, también los pueblos vecinos lo veneran con un gran fiestón; vienen de los pueblos y rancherías, y hasta de Guaymas y de Tónichi. En 1913, una caravana dirigida por Rosendo Valdenegro, vino únicamente a la fiesta del 3 de diciembre. Cuando terminó la fiesta, a las 12 de la noche, dijo: “Nos iremos ahorita, pues los yaquis en la noche no hacen daño, no corremos ningún peligro, como he sido enemigo de ellos, ustedes no los conocen, si ustedes no se quieren ir, yo sí me voy”, salió en su cabalgadura a Tónichi. Al otro día salió la caravana muy conforme con la visita a San Francisco Javier. Toda su trayectoria iba muy bien, pues ya habían recorrido más de la mitad del camino y en un lugar del arroyo del Tarahumara, al subir a las mesas, 5 kilómetros antes de llegar a Tónichi, los asaltaron los indios, que estaban parapetados, a todos los mataron, la mayor parte casi era una sola familia. Al lugar se le nombra “Cuesta de Los Sijuris”, en memoria de los que quedaron muertos. El Sr. Valdenegro, que tenía su cargo de teniente, por haber participado con las fuerzas federales, organizó un pelotón de soldados y se fueron al encuentro, en auxilio de su caravana, y cuál no sería su sorpresa, que en dicha cuesta todos estaban muertos. “Yo anoche los invitaba a todos, pero ellos me indicaron que querían amanecerse y así fue, para su mala suerte; como los indios no atacan de noche, yo me vine anoche mismo, por eso estoy viviendo, si no, aquí hubiera quedado yo también”.


Marzo de 1914

Sigifredo Montoya L.

Cronista de Huépac

El Río de Sonora, serpenteando entre montañas, forma un alargado valle, a veces estrecho; otras, amplio. Baja de Cananea regando o destrozando tierras de cultivos, según su impetuosidad. Es un río que por su etapa de vida puede ser llamado maduro y en él han ocurrido infinidad de hechos históricos, muchos ya olvidados.

A sus márgenes se fue formando una cadena de pequeños pueblos, que estuvieron habitados por familias de ópatas desde antes de nuestra era, y anteriormente por otras razas, de las que históricamente no tenemos datos exactos. Pero sí es posible considerar que por esta región se pasearon humanos hace más de veinte mil años.

Los ópatas formaron una cultura de la que hay ruinas no descubiertas plenamente; se puede decir que una investigación, en forma, aún no se inicia.

Esta raza era seminómada, puesto que vivían de la caza, pero también eran agricultores que ya empleaban sistemas de riego y sembraban maíz, chile, tomate y calabazas y completaban su alimentación con frutas silvestres, que aún disfrutamos. Toda esta zona la encontramos en el centro de nuestro estado.

Hago esta introducción porque mi relato se refiere a hecho sucedidos en jurisdicción de Huépac, poblado equidistante entre Hermosillo y Cananea.

Antes de la Revolución era un pueblo realmente tranquilo. Sus habitantes se dedicaban a la agricultura, ganadería y minería.

Con un comercio activo, sus moradores se preocupaban por mejorar su vida y su cultura, utilizando los escasos medios de aquella época.

Su inquietud la provocaban los yaquis que asolaban la región.

Ya desde esa época había huepaqueños distinguidos que formaban parte de la historia. Los agricultores se dedicaban con gran entusiasmo al cultivo del trigo, maíz, frijol, tabaco y caña de azúcar, y en menor cantidad, verduras.

Los comerciantes compraban los productos de la tierra después que se cubría el consumo interno. Ellos llevaban los productos a Hermosillo, Guaymas y Cananea para traer de vuelta abarrotes, telas y calzado.

Los comerciantes estaban muy bien surtidos. Se recuerdan aún los establecimientos de Adolfo Durón, Federico Padilla, Rómulo Padilla, José Juan Gallegos y Rafael López; no faltaban en ellos las telas comunes de manta y mezclilla, pero también ricas telas de seda de China y vinos franceses.

El tránsito se hacía en carreteras y animales de carga. De 1910 en adelante, la región se fue despoblando, algunas personas con capital emigraron a Estados Unidos y Baja California. Los de la clase media y baja tomaron partido en la Revolución; se recuerda a los generales Jesús Padilla y Máximo Othón, de Huépac, Francisco Contreras y Francisco Bórquez, de la Estancia de Aconchi, que militaron con el General Obregón. Las personas que quedaron llevaban una vida difícil, sin alimentos y llenos de sobresaltos. Los menores y las mujeres trabajaban en las milpas; el ganado y las siembras mermaban. Los guerrilleros se llevaban animales, productos agrícolas y saqueaban las tiendas. Continuamente se interrumpían las labores en el campo.

A los cuatro años de guerra, la situación empeoraba, sobre todo por la falta de alimentos más indispensables.

1914, año decisivo para la Revolución y para el estado de Sonora

Se genera el “Conflicto Sonorense”. Obregón, Calles y Maytorena surgen como dirigentes y acaparan la atención del país, pero también surgen diferencias entre ellos. Maytorena, electo gobernador al mismo tiempo que Carranza en Coahuila, adoptó después una posición independiente dentro del constitucionalismo y surgen para él más problemas.

Los rebeldes de Obregón desconocen a Maytorena, toman prisionero al Tesorero General del Estado y expulsan a los partidarios del gobernador constituido.

Maytorena se inclina por Villa en las diferencias entre éste y Carranza. Calles apoya a Carranza y ocupa Nogales, Agua Prieta, Naco y Cananea, pero la mayor parte del territorio lo conserva el gobernador, que atrajo a los yaquis, con promesas, y a los mineros. Forman algunos contingentes con soldados de la tribu yaqui, entre ellos el que entrega al Coronel Ramos, compuesto de más de quinientos hombres de infantería y algunos de caballería. Salen por tren de Hermosillo rumbo a Estación Poza, para dirigirse a Rayón y Opodepe en marzo de 1914.

Desconocen la serranía entre el Río San Miguel y el Río Sonora. Por todo el estado se desata una guerra política y de estrategia militar.

Es entonces cuando dos pacíficos ciudadanos de Huépac llegan a Opodepe, en desesperada búsqueda de alimentos; Rayón y este pueblo siempre han sido productores de frijol.

Son apresados, confiscados sus animales y obligados a servir de guías y de avanzada, escudriñando la sierra al oeste de Huépac.

Temerosos, cumplen su misión, sabiendo de antemano que cualesquier persona que transitara por esos lugares se calificaba de sospechoso. Por esa razón algunos pagaron con su vida al trabajar en esos días en labores de campo y cacería.

De Opodepe caminaron hacia el este, tratando de cruzar la sierra caminaron por la Cañada Sonora, llegan al rancho “La Ramada”; y a marcha forzada alcanzan el filo de la sierra pasando al sur de “Las Granadas”, y se instalan al anochecer en la base de la sierra.

Es ahí donde reciben a la media noche el informe de que un señor Camargo y su gente reclutan voluntarios a favor del movimiento del General Plutarco Elías Calles. Al tratar de conocer sus movimientos, les llegan rumores de que continúan hacia el norte.

El Coronel Ramos sospecha que es una estrategia del enemigo y ordena a sus soldados continuar hacia el sur la persecución. Al día siguiente tuvieron el primer encuentro con algunos soldados callistas. Al grueso del ejército lo alcanzan unos días después en Suaqui Grande y derrotan a Camargo.

A continuación se incluye íntegro el relato del profesor Francisco Montoya, testigo fidedigno de los hechos ocurridos durante su juventud.

“Corría el mes de marzo de 1914, época de la Revolución, y siendo gobernador Don José Maytorena, partidario del General Francisco Villa, tenía como opositor al General Plutarco Elías Calles, quien era totalmente carrancista.

Como de todos es sabido, durante esta época todo escaseaba, principalmente los alimentos, más en nuestra región, ya que los campesinos no sembraban por temor a que las tropas que merodeaban constantemente por los alrededores se apoderaran de la cosecha. Las personas que se dedicaban al comercio tampoco llevaban víveres para su venta, por el hecho de que en cualquier momento bien se les podía despojar de la carga en el camino (“En tiempo de guerra no hay misericordia”, reza el refrán).

Siendo yo un mozalbete, pero viendo la necesidad de ir a otro lugar a traer alimentos para nuestra casa, invité a un arriero, señor Francisco Lugo, reuní algunos animales y nos fuimos a Opodepe y Rayón para traer lo más necesario.

Llegamos a Opodepe ya en la tarde y nos encontramos el pueblo lleno de soldados y yaquis, más de 500 de infantería y algunos menos de caballería. Esta tropa acababa de llegar de Hermosillo y estaba al mando de un Coronel Ramos (a quien más tarde, en época de paz, volvía a encontrar; yo era director de la escuela de Moctezuma, y en ese entonces se estaban haciendo los estudios para la construcción de la presa “La Angostura”, al frente de cuyo proyecto estaba un arquitecto inglés, y el ingeniero Ramos era el asistente de dicho arquitecto).

En cuanto llegamos a Opodepe, nos rodearon los soldados, y un capitán le dijo a un sargento: “Lleve a estos jóvenes al corral para que dejen ahí los animales, y a ellos llévelos ante el Coronel Ramos”, quien se encontraba frente a su Estado Mayor trazando el plan de campaña.

Después de haber hecho toda clase de preguntas sobre la región, el Coronel Ramos me dijo: “Hemos pensado cruzar la sierra por donde ustedes vinieron, ya que es necesario obtener alguna información de ese rumbo, le vamos a proporcionar algunos soldados para que los custodien”. Yo le contesté que era la primera vez que cruzaba la sierra y que no me consideraba apto para hacer ese viaje, mucho menos de noche. “¿Y su arriero?”. “Él sí conoce bien el camino” (Lugo se encontraba cuidando los animales cuando fui a llamarlo). A él lo mandaron a Huépac con otras personas; y a mí me llevaron con ellos, cargando mis animales con ropa, parque, armas, harina, etcétera, y me asignaron tres soldados yaquis como guardias, ya que nosotros íbamos guiando a la tropa.

Caminamos todo el día, y ya tarde, en la base de la sierra entre Opodepe y Huépac, nos alcanzó el Coronel Ramos para informamos que ahí precisamente íbamos a pernoctar. Estuvimos esperando a las personas que habían ido a Huépac (yo opiné que probablemente se les habían cansado los caballos, lo que confirmamos más tarde).

Era ya media noche cuando regresaron, informando que había soldados callistas en Banámichi, al mando de un señor Camargo.

Otro día continuamos la marcha: ahora los soldados iban al frente del grupo. En la tarde se detuvieron para comer. Yo llegué al lugar cuando ya habían empezado de nuevo la marcha hacia Banámichi e hice el intento de enfilarme hacia Huépac, lo que me impidieron. Les supliqué que nos dejaran descansar, junto con los animales. En eso estábamos cuando llegó un capitán corriendo para avisar que acababan de tener un encuentro con los “huilos” (soldados de Calles, que andaban recogiendo caballos por el campo). “Matamos a algunos de ellos”, dijo el capitán. Como todo chamaco, me acerqué curioso a observar a los muertos, y me sorprendí al ver entre ellos a un señor originario de Huépac que se llamaba Manuel Girón.

Por esta “escaramuza”, la tropa cambió de rumbo y nos dirigimos hacia Huépac. En eso se aproximaban unos cuantos callistas, y al ver que el número de soldados con que se habían enfrentado sus compañeros era mayor que su tropa, se regresaron inmediatamente de donde procedían.

Llegamos a Huépac (mi querido pueblo, al que en varias ocasiones durante toda aquella “aventura” pensé no iba a regresar). Sería como la media noche, yo le dije al arriero que soltara los animales para que no nos obligaran a continuar con los soldados ayudándoles con la carga. Al día siguiente, la tropa se dirigió a Banámichi, donde les informaron que los callistas se habían ido rumbo al norte, pero el coronel, que era inteligente, enfiló a sus soldados hacia el sur, dando alcance a sus contrarios en el pueblo de Suaqui, atacándolos y destrozándolos.

Después nos enteramos que en este encuentro había muerto otra persona originaria de Huépac, Evaristo Romero.

Nuestro viaje fue infructuoso, porque regresamos muertos de cansancio con todo y animales, nos fue imposible comprar los víveres, pero teníamos algo más preciado aún: “la vida”.

El profesor Montoya continuó en la docencia por muchos años, se retiró cuando era inspector escolar de la Zona Norte del Estado.

Actualmente reside en la frontera de Nogales.

En Moctezuma, Sonora, el año de 1926, después de haberse reconocido y platicado sobre aquel suceso, el ingeniero y el maestro se despiden con las palabras del señor Ramos: “Perdone usted, maestro, son hechos de la Revolución”.


De Tuape a la Basílica de Guadalupe

C. Dora Tabanico

Tuape se localiza entre Cucurpe y Meresíchic, por medio del poblado pasa el Río San Miguel. Es comisaria del Municipio de Opodepe, Distrito Judicial de Ures.

Algunos de los apellidos de las familias que llegaron a poblar Tuape para mejorar la producción agrícola y ganadera, pues según pláticas llegaron con sus pertenencias, ganado, vacuno, caballar, lanar, gallinas y demás, son Fernández, Zúñiga, Salazar, Altamirano, Tapia y Alegría.

¿Por qué Tuape?

Porque es la tierra de mis ancestros, he escuchado hablar tanto de este pueblo ya desaparecido que siento como si yo misma hubiese vivido allí entre tantos hechos y anécdotas que he escuchado: el temblor de 1887, la Aurora Boreal, incursiones de los apaches, de los yaquis, la mina de dos naciones, las fiestas patrias y religiosa, la Revolución, los chinos y la cosecha de opio, las moliendas de caña, la tuna, las vinaterías, la ley seca, el viaje que hicieron para conocer a la Virgen de Guadalupe.

Me voy a referir a lo último. Este viaje lo hicieron en los primeros días del mes de diciembre de 1839 y regresaron el 19 de marzo de 1840, día del señor San José. La autora principal de esta anécdota es la señorita Juliana Cucivichama, quien nació en Tuape en agosto de 1804, y murió ahí mismo en enero de 1919, a la edad de 115 años. Era de origen ópata, de estatura regular, un poco gordita, morena obscura, hablaba la lengua ópata y el castellano, era muy buena artesana, ya que de muy chicas les enseñaban a ser útiles en los quehaceres de la casa, sabía tejer palma, hacía sombreros finos para hombres y mujer, canastos, guarís de todos tamaños, petacas con tapaderas que eran muy especiales, pues pintaba la palma de colores muy subidos con pinturas que ella preparaba con plantas silvestres, sin faltar las esteras o petates, también trabajaba el barro; en ese tiempo los trastes eran de barro para el uso diario, hacían comales, ollas grandes para el agua y ollas tesgüineras; además de platos, cajetes, tazas, hacía huaraches de cuero, chanclas de gamusa, era excelente tiradora con arco y ya cuando estuvo mayor fue encargada de la iglesia, pues en una de las incursiones de los apaches, matarona los maestros (los maestros eran los del coro, cantaban en latín, limpiaban y arreglaban el altar y tocaban las campanas). Juliana o Malana, como la llamaban en el pueblo, ya estaba entrenada para esta disciplina, en la que había que saber tocar las campanas, sobre todo cuando se trataba de difuntos adultos o angelitos; por supuesto que esto no ocurría muy seguido. Dice Malana que en ese tiempo la gente era muy sana, y morían muy de vez en cuando. En ese tiempo la gente no era floja, se levantaban antes que saliera el lucero, porque ya cuando salía ya tenían harina para las tortillas, dice que se escuchaba el ruido de los metates en todas las casas, molían trigo o maíz, según la temporada de cosecha, ya para la salida del sol los trabajadores ya iban rumbo a sus trabajos con su lonche.

Cómo nació la idea de hacer este viaje

Sabían de la existencia de la Virgen de Guadalupe por los sacerdotes misioneros, ellos les platicaban de las apariciones de la Virgen en el Cerro del Tepeyac, pero ellos no la conocían.

Un día que se encontraban lavando en el río, Dolores Cucivichama, Catalina Germán, Juliana y Dolores Maive, platicaban de la Virgen, de allí nació la idea de ir a México a conocerla. Terminaron de lavar y se regresaron a la casa decididas a convencer a los esposos para hacer el viaje, por supuesto que no tenían idea de qué tan lejos quedaba, se juntaron varias familias, y con mucho tiempo, empezaron a preparar el viaje. Decía Malana que en ese tiempo la gente era muy creyente y muy respetuosa.

Preparación del viaje

Los hombres se dieron a la tarea de hacer muchas jaras, pues tenían que matar venados para tener carne suficiente para llevar al viaje, también llevaron jaras para el camino por sí se ofrecía matar más animales en caso de que se les acabara el lonche. En ese tiempo había mucho venado. Los hombres eran los encargados de preparar la carne para secarla, las mujeres a moler el trigo para el diario y una cuartera para llevar. Todos los días hacían lo mismo.

Parte de la comida que llevaron, aparte de la harina de trigo, era maíz crudo molido, porque con esa harina hacían un atole que tomaban en las mañanas (decía Malana que en ese tiempo no conocían el café los tuapeños), trigo quebrajado para pozole, trigo sancochado para hacer un atole que hacían con sal y lo comían con carne seca, a este atol le llamaban pusuki; llevaron ejotes, chile verde y quelites pasados, meditas de calabaza tierna, vichicoris de calabaza sazona, tépari blanco, tépari carmelito, todo esto lo usaban en caldos o cocidos; frijol, alberjones, chile colorado seco, para empacar todo esto estuvieron que hacer talegas de manta y costales, sin faltar la panocha de la molienda del Tío Ciríaco Sinohui, que también los acompañó. Decía Malana que la carne de venado era muy buen alimento, porque los venados son muy sanos y muy livianos, y eso les ayudaría mucho para la caminata. Por fin llegó el día tan esperado, antes de que saliera el lucero ya estaban listos, toda la gente del pueblo se reunió en la iglesia para despedirlos antes de salir rezaron el rosario, cantaron alabanzas y el maestro mayor de la iglesia les echó la bendición. Todos estaban muy contentos, ya que cuando regresaran ellos también iban a conocer a la Virgen. Llevaban bastantes burros, muías y unos 3 caballos; en los burros y muías llevaban el cargamento desde petates, mantas, cobijas, metates, trastes de barro, también llevaron un cuadro con la imagen de los dulces nombres y de San Miguel Arcángel, ya que era el Santo Patrono de la iglesia. Estas imágenes eran sus acompañantes para que no tuvieran problemas en el camino. Planearon muy bien este viaje, pues no querían carecer de nada, llevaron hasta leche fresca, ya que llevaban una chiva parida por familia. Según Malana, los indios eran muy buenos para caminar. Llevaban también amol, una planta que se da en la sierra, parecida al maguey, pero no crece mucho; lo machacaban y con eso lavaban la ropa y se bañaban, las mujeres se cuidaban el pelo, pues todas usaban el pelo largo, les quedaba muy brillante. Emprendieron el viaje muy contestos, su caminar era desde que salía el lucero hasta medio día, acampaban siempre donde hubiera agua, dice Malana que en ese tiempo todo era muy libre, no había cercos y donde quiera había agua, por eso no batallaron cuando pasaban por pueblos y rancherías, la gente se acercaba a platicar con ellos, siempre se encontraban gente muy amable, pues muchos les ofrecían comida hecha y sus casas; siempre acampaban en las orillas de los poblados, tenían que buscar donde hubiera pasto para los animales.

Habían pasado 15 días, y se encontraban acampado en la orilla de un río, los hombres se retiraron un poco para amarrar a los animales y para que pastaran, pues cuando se encontraban ríos o arroyos aprovechaban para lavar la ropa y bañarse, a veces descansaban 2 o 3 días, para que los animales se repusieran, cuando Anastasia Adaduma estaba poniendo un tinazmate para atizar, estaba acomodando las piedras cuando le picó un animal, de inmediato se puso muy mal, por fortuna llevaban remedios para las picaduras. Para entonces otras ya habían atizado, pusieron a cocer torote y otras yerbas y le empezaron a poner fomentos y le daban a tomar el te, cosa que era difícil porque ya para entonces estaba trabada. Por fortuna, empezó a reaccionar y ya no pasó a mayores, allí se estuvieron 3 días. Ya bien descansados, emprendieron el viaje. Siempre donde acampaban, improvisaban un altar para poner a los santos, rezaban el rosario, invitaban a los lugareños para que los acompañaran y continuaban su camino.

Un día, Florencio Mayve iba al frente de la caravana, porque tema muy buena orientación, iba montado en un caballo subiendo una cuesta muy alta cuando el caballo resbaló y Florencio cayó sobre unos peñascos, de inmediato los compañeros subieron a darle auxilio, lo encontraron desmayado y con algunos golpes, improvisaron una anda de palos y una manta, lo bajaron a lo parejo; para eso, ya las mujeres estaban haciendo cocimiento de yerbas que usaban para las heridas; ya que lo lavaron, se empezó a quejar diciendo que le dolía el brazo, fue así como se dieron cuenta que lo tenía quebrado. Mandaron a buscar choya o cibiri para hacerle una vilma, por mala suerte en ese paraje no había, por lo pronto trajeron nopal, tatemaron y machacaron con otras yerbas, como gediondía, yerba del pasmo, mezcal, harina de trigo, y con esto hicieron la vilma; otros cortaron varas de árbol para entablillarlo; aquí estuvo lo más duro: a doña Catalina le tocó acomodarle los huesos, mientras le daban masajes con mezcal y le daba a tomar, esa era la anestesia que usaban en ese tiempo. Ya una vez acomodados los huesos, procedieron a aplicarle la vilma y el entablillado. Ya que quedó listo, caminaron un poco para buscar agua, tuvieron suerte porque luego encontraron. Florencio necesitaba descansar, acamparon, comieron y rezaron el rosario, esta vez pidiendo a Dios y a la Virgen por Florencio para que se aliviara; esa noche se turnaron para estar pendientes del enfermo, le estuvieron dando te de yerbas toda la noche y al día siguiente amaneció mucho mejor. Allí pasaron 2 días, el grupo no quería continuar hasta que se restableciera, pero su decisión fue continuar. El enfermo dijo que se sentía muy bien y ya con esto continuaron. Siguieron su camino y no tuvieron más problemas, caminaron con el horario acostumbrado, pasaron algunos días y se encontraron un lugar muy bonito, era un lugar muy plano, con mucha vegetación y mucha agua, y les gustó para acampar, todo era tranquilidad, también había luna llena, cenaron rezaron su acostumbrado rosario y después se pusieron a cantar, bailaron pascola y al dacamaidahui, que en lengua ópata quiere decir “me das y te doy”. Otro día no salieron porque estaban desvelados. Al tercer día reanudaron el viaje muy contentos, ya de allí empezaron a preocuparse un poco, pues cada día que pasaba, el lonche se les hacía más poco, tuvieron que acercarse a la sierra para buscar animales que matar; por fortuna, siempre encontraban cuando menos conejos, palomas, liebres; decían que con hambre no hay mal pan. Había días que pasaban con una jícara de agua con pinol y panocha, según para ahorrar comida, así pasaron los días y nadie se quejaba de nada. Eso era lo que les inculcaban los ancianos: ser valientes y no quejarse de nada. Siempre que preguntaban a la gente de los poblados qué tan lejos quedaba México, la contestación era la misma: “no sé” o “está muy lejos”; así siguieron caminando hasta que por fin hicieron la última parada, pues ya se dieron cuenta que había mucha gente que caminaba por donde ellos estaban, algunos llegaron a platicar, fue así como se dieron cuenta por esas gentes que ya estaban llegando. La mayoría no tenía idea de los días caminados, hasta que Catalina sacó un liachito al que cada día que pasaba le echaba una piedrita, las contaron y se dieron cuenta que habían pasado 48 días. Algunos se sorprendieron. Amaneció ya el día 49, levantaron el campamento y siguieron. Al terminar el día, llegaron como de costumbre. A la orilla de la ciudad había mucho pasto, pusieron el campamento y la lumbre para hacer la comida. Cuando escucharon las campanas de la iglesia, se pusieron de rodillas para dar gracias, empezaron a rezar el rosario y a cantar, los vecinos se dieron cuenta de la presencia de ellos, se acercaron a rezar con los peregrinos y después cenaron, algunas gentes les trajeron comida, otras les trajeron atole, ya que descansaron un poco se fueron a conocer a la Virgen, cuando iban llegando les repicaron las campanas, pues ya le habían dicho al padre que los peregrinos venían de muy lejos, que su tierra se llamaba Sonora. El padre salió a recibirlos muy contento, los saludó y los bendijo, después pasaron a escuchar misa, ya el padre les habló de las apariciones de la Virgen. Todos estaban muy felices porque al fin habían conocido a la Guadalupana, después se pusieron de acuerdo con el padre para mandar hacer una virgen, pero el padre les dijo que se iban a tardar mucho los santeros y ellos querían regresarse luego. Entre ellos iba Fermín García, que era muy bueno para dibujar. Entonces el padre le facilitó material, una mesa, una silla, y estuvo algunos días. Mientras tanto, la gente les estuvo ayudando: les llevaban comida, ropa, mantas, rebozos; como llegaron descalzos no obstante que el que tocó hacer los huaraches para todos hizo 3 pares por persona pero no les aguantaron, así que iban preparados con cueros ya listos para hacer más huaraches, de inmediato se pusieron a hacer más para el regreso, ya terminado el trabajo que hizo Fermín, emprendieron el regreso muy contentos porque traían el retrato de la Virgen. Decía Malana que le quedó muy bonita. El viaje de regreso fue más aprisa, pues ya contaban con poco lonche y también entre ellos venía una mujer panzona, ahora decimos embarazada, ella era Dorotea del Plomo. El esposo se llamaba Carlos Burrola, pero le apodaban el plomo, pues la Dorotea sacó mal las cuentas o era sietemesino, así es que se le ocurre parir antes de tiempo, según ella tenía 7 meses. Todos andaban muy asustados, pues pensaban que la Dorotea se iba a morir, otra vez se encuentran en apuros, casi se comían a Dios y a la Virgen, a puros ruegos para que todo saliera bien. Las mujeres sacaron los remedios, a los hombres los despacharon a traer bastante leña porque hacía mucho frío; después de mucho batallar, la Dorotea tuvo a su hijo; para ser sietemesino nació muy bien. A pesar de que la Dorotea se veía muy bien, los señores andaban muy preocupados, porque en ese tiempo las parturientas las cuidaban mucho y no tenían recursos, en un petate quedó en reposo por 6 días, entre todas le forjaron ropa al niño, por fortuna quedaron cerca de un poblado, había suficiente agua, así es que la que llevaba dos faldillas se quedó con una. Decían que la manta tenía que estar muy lavada para que estuviese blanda y poder hacer pañales y ombligueros, pues iban preparadas con hilo y agujas. Los hombres donaron camisetas para envolver al recién nacido, con el ingenio de los viajeros el niño estrenó de todo. Doña Catalina, como era la mayor, se dedicó a cuidar a la parturienta, haciéndole atoles, pues esa era la comida principal para las recién paridas. Los hombres se iban a cazar, pues la Dorotea tenía que comer bien. Los 6 días que se estuvo en reposo comió palomas asadas y atole. Para eso, las mujeres al cuarto día se fueron al pueblo, preguntaron si había un sacerdote y les dijeron que no había sacerdote de planta, pero que venía una vez a la semana, pues según los mayores del grupo, opinaron que no debían continuar el viaje con el niño sin bautizar, por temor a que se les muriera en el camino, y en esas condiciones no iba a poder entrar al reino de Dios, o en otras palabras, se quedaría en el limbo. Así esperaron el día que viniera el sacerdote al pueblo, las mujeres se pusieron en camino para traerlo, por fortuna el padre ya estaba en la iglesia, le platicaron la situación de la Dorotea y el niño, el padre gustoso aceptó venía al campamento a bautizarlo, todos con mucho respeto se acercaron a la ceremonia, los padrinos ya estaban listos, pero el padre les sugirió que todos fueran padrinos, ya que todos ayudaron de una forma y otra, así es que en ese momento todos se convirtieron en padrinos de Juan Diego, ese nombre le pusieron en honra a Juan Diego, el de las apariciones de la Virgen. Ya con la bendición del padre y el niño convertido en cristiano, continuaron el regreso. El séptimo día subieron a la Dorotea en una muía y ya sin ningún tropiezo continuaron, ya casi sin lonche tuvieron que continuar cazando para poder comer hasta que al fin, el día de San José, el 19 de marzo, llegaron a su querido Tuape. Cuando llegaron a la cañada de Las Chivas, que es como 5 kilómetros del pueblo, uno de los miembros de la familia Alegría, que vivía en ese rancho, les fue a avisar a la gente para que salieran a encontrarlos, de inmediato la gente se preparó para salir a darles la bienvenida. Los más ancianos se quedaron en la iglesia para arreglar el altar y tocar las campanas, toda la gente feliz de ver a los peregrinos; ya de regreso al pueblo no cabían de alegría, presentaron el retrato de la Virgen, ya de allí la recibieron con el respeto acostumbrado y la llevaron el procesión hasta la iglesia, en la noche hubo velación con las comidas acostumbradas, para esas ocasiones, los niños bailaron matachines, aparte de la Virgen, el personaje más importante fue el niño Juan Diego, el hijo de la Dorotea.

Así terminó este viaje en una gran fiesta; como Malana lo dijo, fue un viaje con mucha suerte.


Dos momentos en la historia urbana de Hermosillo

Jesús Félix Uribe García

Museo Regional de Sonora - Unison

La crónica urbana tiene tintes políticos. No es el simple ejercicio de recrear con la palabra los espacios que se viven o se han vivido. La crónica es una visión de la ciudad en aquellos aspectos que nos interesa resaltar y hacerlos ver, o bien como la prueba palpable de progreso urbano, o como el rescate de valores sociales. En cualquiera de los dos casos existe un motivo político en el sentido de relaciones sociales.

Estas dos formas de interesarse por el ejercicio de recrear a la ciudad a través de la crónica marcaron dos momentos de la historia urbana de Hermosillo a fines de los cuarentas y principios de la siguiente década.

La obra “abelardina” durante la década de 1940 transformó, como ya es sabido, la capital sonorense. En agosto de 1949, Arturo M. Escandón publica en el periódico “Renovación”, de Tijuana, un artículo sobre Sonora y sus transformaciones. En uno de sus párrafos, y refiriéndose a Hermosillo, escribe: “...sufrió mucho en su aspecto colonial y creemos que se deberían haber respetado ciertas características de la ciudad, pero hecha la obra no puede menos de admirarse ante lo esplendoroso de las nuevas rúas y los enormes edificios que han hecho del centro una verdadera ciudad moderna”. (Tijuana. 12 de agosto de 1949. AHMRUS). Las crónicas durante la “era de Abelardo” resaltan las transformaciones, hablan del auge de obras materiales y urbanas que convertían a Hermosillo en una ciudad moderna. En otras palabras, cumplen la función de legitimar la acción del gobernante sobre la ciudad.

En varias ocasiones, los cronistas “abelardinos” recurren al recuerdo del Hermosillo perdido en el marasmo de la indiferencia, para resaltar con mayor claridad la construcción de nuevos espacios. Pero, ¿hasta dónde estos espacios fueron aceptados por una sociedad que vivía en el recuerdo de aquel Hermosillo de fines de siglo?

Aquí es donde la crónica va al rescate de valores sociales como una forma de revivir los espacios a los que estaban acostumbrados. En 1952, Aída Lerma regresa en el tiempo saltando la obra del general para un reencuentro con el Hermosillo de sus ancestros. Se va hasta 1918 para recuperar aquel Hermosillo: “La ciudad sembrada de naranjos se levanta en el extremo de un valle amplísimo, en la margen derecha del Río Sonora, una ciudad que ofrecía el aspecto y el perfume de un ramillete de azahares abandonado en un recodo del camino...”. (Febrero de 1952. Hemeroteca de la Universidad de Sonora).

En estos primeros años de los cincuentas, los cronistas hacen remembranzas del Hermosillo de las casonas de adobe. Tal vez sea este el momento en que se recupera la conciencia como una forma de defensa contra la obra del general Abelardo L. Rodríguez, que implantó un estilo urbano y, por lo tanto, social, que provocó fricciones. Otro cronista que regresa en el tiempo fue Ramón F. Zamora para damos una visión de nuestra ciudad a principios de siglo: “En efecto, Hermosillo creó fama tanto en el país como en el extranjero, por sus huertas y jardines dentro y alrededor de la ciudad. La Plaza Zaragoza era una maravilla por sus naranjos y flores finas, prados bien cultivados y en tiempo de primavera el olor a azahar era notable” (Octubre de 1952. Hemeroteca Universidad de Sonora).

Junto con las crónicas de remembranzas, hubo también las de la vida diaria. Uno de los principales cronistas en este tiempo fue José Juan Rincón, que publicaba sus artículos en la revista semanal “Sonora”. Sus crónicas son de lugares, de gentes y sucesos que nos pintan una ciudad que después del gran carnaval urbano del General Rodríguez, regresa a la cotidianidad del pueblo. El 21 de junio de 1952 se refiere al barrio San Benito, del que da fe de su crecimiento acelerado, y después de pasar revista de los principales pobladores, se refiere a las consecuencias de dicho fenómeno: “Las víctimas del crecimiento del barrio han sido las ‘mujeres alegres’ y las vacas del Chito Ortiz, porque cada vez que quedan en el centro, las avientan para la orilla”.

Aun cuando en algunas ocasiones hagan recuerdos del pasado, los comentarios tienen un sabor diferente. Con un buen sentido del humor destierran el acartonamiento, para darnos descripciones de las costumbres. El mismo José Juan Rincón escribió: “Nuestro Hermosillo es ya una gran ciudad, aunque le quede uno que otro rebote de pueblo, las carretas, por ejemplo, las tertulias nocturnas que los vecinos forman en las banquetas durante el tiempo de calor y la costumbre de pedir fiado en todos los chánganos” (Junio de 1953. Hemeroteca de la Universidad de Sonora).

Estas crónicas carecen de la solemnidad de las de remembranzas y de las intenciones de mostramos una gran ciudad de las del período anterior. Son mucho más espontáneas al pintamos la vida diaria. Otra crónica, publicada en 1952, en el mes de junio, y firmada con el seudónimo de “Andarín”, nos da estas imágenes: “Empezaremos por admirar la majestuosidad de la Biblioteca y Museo del Estado, el amplio y reconfortable Boulevard que, con su alumbrado, cuando lo tiene, se convierte en el más encantador de los paseos a bordo de coche” (28 de junio de 1952. Hemeroteca de la Universidad de Sonora).

Otro cronista de la época es Enguerrando Tapia. Su columna da cuenta de los problemas de tránsito, de la conducta de los automovilistas, de los bailes y sucesos de toda clase. El 3 de agosto de 1955 publicó un artículo con el título de “Por poco y no sale”, que registra los pormenores del viaje realizado de su casa al periódico. Después de esperar que el tren se moviera para cruzar la Revolución hacia el norte, de meterse en calles que estaban siendo reparadas, termina detenido por dos damas que platicaban desde sus autos: “Mas, no podían faltar latas, y en el semáforo de Serdán y Rosales dos damas platicaban: del color del vestido de la fulana, de que ya se había cambiado la zutana y de que quizá pidieran la mano de perenganita López, cubriendo con sus poderosos toda la boca-calle” (3 de agosto de 1955).

Enguerrando Tapia, controvertido periodista de muy buenos o muy malos recuerdos, dependiendo quien los haga, fue un verdadero cronista de Hermosillo. Con buen sentido del humor relata hechos de trascendencia, como la disposición de Salubridad y Asistencia en agosto de 1955, sobre la prohibición de la venta de tacos, tortas y demás antojitos: “También ‘Las Mesitas’ de la Estación del Ferrocarril están comprendidas en el cambio ¡Y tendrán que agregarse a lo mandado! Con que a llorar los amigos del menudo, el pozole y las gorditas. A plañir desesperadamente, hasta que las sudorosas fonderas consigan donde reabrir de acuerdo con lo mandado por los pupilos de don Nacho Morones Prieto. Acabará también el tránsito tremendo por las calle de Manuel González, con las damas ‘en estado’ que llevan al marido en busca de un antojo o del bocadito al modo campirano. Del menudo a la tostada” (25 de agosto de 1955).

Las crónicas de Enguerrando Tapia están más marcadas por la moral y las buenas costumbres. En ocasiones da la impresión de que inventa historias para terminar dando consejos. En el mes de agosto del mismo año, dice que un sujeto entró a su oficina con la indignación que le brotaba por todos lados. La causa, que los automovilistas se habían negado a darle un aventón a una señora que llevaba a su hijo de meses en brazos. Termina con la petición moral: “Que la caballerosidad del hombre sonorense no se pierda”. (24 de agosto de 1955).

Como una primera conclusión podemos decir que los cronistas de los cuarentas destacaron la obra urbana del general Abelardo L. Rodríguez. Su trabajo es parte de la reconstrucción “abelardina” de la ciudad, al legitimar y hacer analogías con otras ciudades, como Tucson, por ejemplo.

Pasados los cuarentas, algunos cronistas se van al rescate de la ciudad del porfirismo como una forma de rescatar valores sociales. Otros describen la ciudad tal cual la ven. En cualquiera de estos casos, la crónica cumple con la función de ubicar a la sociedad en el momento que están viviendo, o en el que los cronistas así lo creen.

La crónica urbana es, en definitiva, una visión política que pretende una interpretación de acuerdo a intereses concretos en ocasiones, o que responde a estados de ánimo que en forma implícita manifiestan un sentir social, y por lo tanto político.

Es este aspecto, a mi parecer, el que le da un valor como documento histórico por medio del cual se interpretan no sólo costumbres, espacios, eventos, sino que trasciende a los intereses más íntimos que construyen una ciudad.

Por último, hago pública la proposición de organizar un encuentro anual, que bien pudiera realizarse en esta ciudad o en las diferentes de la región. Esto vendría a damos una buena idea de nuestras ciudades, a fortalecer la necesidad de crónicas, los acontecimientos y a conocer mejor la región urbana donde vivimos.


Historia de mi barrio, El Mariachi

Juan Antonio Ibarra Noriega

“Los recuerdos, y más cuando éstos son gratos, son cual gemas preciosas que atesoramos con deleite”. (1895-1968)

Considero pertinente aclarar que lo descrito en estos apuntes está apegado a la pura realidad, sin fantasiosos adornos literarios; son cual grata película que develara en retrospectiva, los empolvados recuerdos que quedaron “colgados” en mi entelarañada memoria, de la ya lejana época de mi infancia y adolescencia, vividos en uno de los barrios más humildes y antiguos de nuestra amada capital sonorense (antigua Villa del Pitic), que lleva por nombre “El Mariachi”, barrio con mucha historia desde la época de su fundación y cuna del legendario héroe de la tribu yaqui José María Leyva (Cajeme) y lugar de residencia de caracterizados vecinos, que destacaron durante la etapa post-revolucionaria, así como de hechos que nos tocó vivir y de otros escuchados a mis padres, acaecidos en las primeras décadas de este siglo, durante la revolución mexicana.

Según varios investigadores, el nombre del barrio se remonta hasta mediados del siglo XIX. Juan Ramón Gutiérrez opina que le viene de la ocupación por los franceses (años 1963-1966), derivado del galicismo “marriage”, que significa boda o casamiento.

El suscrito, con base en propias investigaciones y testimonios de viejos vecinos o ex-residentes del barrio, y por deducción propia, se inclina a afirmar que es de origen yaqui, puesto que desde tiempo inmemorial fue fundado y habitado por yaquis mansos y pimas, que trabajaban en las haciendas vecinas a Hermosilllo.

Además, el finado escritor Lian Karp, en su libro “Cultura Urbana, Cultura Popular”, pág. 37, dice: “La región costera central de Sonora, alrededor de los ríos Sonora y San Miguel, estuvo habitada ya en el siglo XV por grupos indígenas. De manera que cuando los españoles pasaron por la confluencia de aquellos (los ríos), este sitio ya era refugio de varias étnicas. Específicamente, el lugar donde se localizaba el entronque de los ríos ya mencionados, era conocido por los pobladores originales como Pitiquim, Pitiqui o Bapusahui, cuyo significado es ‘junta de los ríos’... Comprendía lo que hoy es La Sauceda, el vaso y vertedor de la presa, teniendo por el norte a los cerros de “El Ranchito”; por el sur, la serranía de la Iglesia Vieja; por el poniente, los llanos de la costa, y por el oriente la ‘junta de los Ríos’. Por eso, junto a los cerros de la ‘Iglesia Vieja’, ‘El Ranchito’ y ‘El Mariachi’, se habían asentado grupos de pimas y yaquis mucho antes de que los españoles seleccionaran el sitio como congregación militar-religiosa”.

Por otra parte, en dicho barrio celebraban los yaquis sus ritos religiosos de Cuaresma y Semana Santa, así como el de la “Santa Cruz” el 3 de mayo, los cuales me tocó presenciar de niño, por los años 1928 a 1930, y por pláticas de mis mayores; es obvio que los efectuaron allí desde tiempo inmemorial, ya que, si mal no recuerdo, alrededor del año de 1930 fueron desalojados de sus posesiones por la autoridad municipal por carecer de títulos de propiedad, para otorgarlas a los blancos y mestizos.

Además, los rústicos instrumentos musicales con que se acompañan en sus danzas rituales son muy parecidos a los de los populares mariachis a los que agregan otros autóctonas: la “ba-aji-ponía” ( una jícara sobre una batea con agua, que golpean con un palito) y la “jiruquilla”, (especie de escofina de madera) los otros son el arpa y varios violines; éstos los usan, sobre todo, en la danza de “los matachines”. Además los danzantes se acompañan con ‘sonajas’ hechas de guajes (“calabazos”, dicen los ‘eruditos’), en el caso de la danza de “El Venado”, pues el pascola lo hace con otra sonaja hecha de tablitas paralelas, unidas por los extremos, pero separadas en su parte media, que tiene varias “fichas”, que suenan golpeando con ambas manos.Se dice que esta danza tiene el significado de una lucha entre el bien y el mal, también la eterna lucha por sus tierras y su independencia, entre el yaqui y el blanco; el pascola es también el bufón en la ceremonia, pues divierte a la concurrencia con chistes que narra cuando no baila. Ambos danzantes lo hacen desnudos de la cintura para arriba, y como es sabido, el venado lleva sujeta sobre la suya una cabeza disecada de dicho animal; el pascola, una máscara que representa al coyote, con cejas y barbas blancas, como un anciano.

El Mariachi se encontraba limitado al norte por el cerro de “La Cruz”, donde estaba la torre de la XEBH, y en parte por los mismos cerros de El Mariachi; al oriente, éstos mismos; al Sur, la antigua Avenida del Ferrocarril (hoy Rayón. Algunos vecinos consideraban por este último al barrio de “La Galletería”, que quedaba entre las calles Trece y Doce (hoy Alejandro Lacy). Entre la Avenida del Ferrocarril y la Sonora, existía una gran fábrica de galletas “La Sonorense”, que elaboraba dicho producto de muy buena calidad, y anexo, Calle Trece de por medio, el molino harinero que todavía existe, con el mismo nombre de “El Sonorense”, en ese tiempo propiedad de la Asociación de Agricultores, después de la U.C.A.H. (Unión de Crédito Agrícola de Hermosillo). Dicha fábrica desapareció por quiebra y estuvo ahí desde principios del siglo hasta 1930, según testimonio de una de sus ex-empleadas, Manuela Guevara, que aún vive por la Calle Carbó; por ese motivo, a ese sector del barrio, le decían de “La Galletería”. Al desaparecer ésta, la UCAH construyó grandes almacenes para trigo, anexos al propio molino y ocupando un tramo de una cuadra de la Calle Trece.

Había otras pequeñas industrias: una panadería propiedad de don Juan Siqueiros (por la Narbona), un señor, ya mayor de edad, viudo cuyo negocio atendía ayudado por sus hijos Juan, Jesús, Raúl y Matilde. La menor, Genoveva, desde muy niña era diestra en el baile que andaba en boga por esos años, “el charleston”, a fines de la década de los años 20 y principios de los 30. Amenizaban esos “bochinchis” familiares un viejo fonógrafo o “victrola”, que se les daba cuerda con una manivela, en la que giraban discos de 12 pulgadas de diámetro. La letra de una de esas piezas, recuerdo que iniciaba así: “Bailando el charleston, charleston... Se alegra el corazón, corazón...”

También recorría el barrio, procedente creo de “la Cañada de los Negros”, un viejecito llamado don Abundio, que tocaba en el acordeón las piezas de ese tiempo, entre otras: “El adolorido”, “Varita de Nardo”, “El mundo engañoso”, etcétera, y algunos valses; decía que en cierta ocasión, un gringo pidió que le tocara “La monda engañosa...” (por “El mundo engañoso”).

Existían tres talleres de herrería. El de más fama, desde luego el del “máistro” Librado García, instalado en las calles Ures y Costa Rica, ayudado por su hermano Melchor y su hijo Matías; el de “Lalo” Sotelo, por la calle Oaxaca, y el de quien sólo recuerdo por su apodo de “El Tito”, casi al final de la avenida del Ferrocarril, ya casi para llegar a “El Coloso”.

A Librado le gustaba mucho “el chupe”, igual que a Melchor, y también la política; fue Sexto Regidor Propietario en el Ayuntamiento de Roberto Romero, en los años de 1946-49. Era de carácter simpático y dicharachero, muy popular en el barrio, por eso lo procuraban los “polacos”.

Talleres de reparación de calzado. Eran los de don Refugio (Cuco) Duarte, por las calles Trece y Sinaloa; el “remendón” Pepe Bórquez y Valentín Mejía, por la Ramírez, éste después se cambió con una cría de vacas hasta el otro lado de los cerros de El Mariachi, dejando su taller. También existió al final poniente de la Sonora, una fosforería, la cual no recuerdo en que año se incendió, duró pocos años.

En ese tiempo casi todo el pequeño comercio (“changarros”) del barrio y aun los grandes almacenes -como en toda la ciudad- eran de chinos; entre los que recuerdo -sólo por su apodo de “Chale”- al más cercano, en la esquina propiedad de mis padres, calles Sonora y Narbona; nosotros ocupábamos el resto de la casa, en el No. 25 de la Narbona. El del chino Tang-Sión, en calles Costa Rica y Ures, y el de Juan Ling, en la calle Jalapa -hoy Dr. Alberto Noriega-, éste último ya fuera del barrio, esquina con Narbona, al surde la vía del ferrocarril, propiedad de la Sra. María Jesús de González, más conocida por “Doña Chú de Mauro”, que era suegra del conocido comerciante en refacciones (ya finado) Don Ernesto Romandía C. (esquina de Juárez y Serdán,) hoy de su hijo Ernesto.

Otro chino muy popular en el barrio era el que conocíamos como “el chino dulcero”, pues expendía varios dulces: pirulines, “chapas”, melcochas, etcétera. Tenía su negocio enseguida del de don Juanito Siqueiros, sólo los separaba un angosto callejón que comunicaba a la Calle Narbona con la Carbó. En la parte media vivían algunas familias de yaquis; recuerdo unos de apellido Romero, a una tal Lupe, que siempre andaba descalza, el “Cuty”, a una yaqui joven medio “destrampada”, que le decían “La Tulaca”, alta y gorda, que al bailar “el pascola”, le botaban sus grandes senos. A Jesús, mi hermano -que se reía de ella- le decía: “Te va a castigar mi tatita Dios, que está arriba del cuadro”.

Los “chinacates” tenían controlado todo el comercio de mayoreo y menudeo; los grandes almacenes del centro surtían a los detallistas de los barrios; otros eran buenos agricultores que cultivaban sobre todo frutas y hortalizas, que ellos mismos comercializaban.

Estos asiáticos fueron expulsados de Sonora durante la campaña nacionalista, iniciada por el gobernador don Francisco S. Elías y terminada en los años 30s, por su sucesor don Rodolfo Elías Calles. Unicamente pudieron quedarse unos cuantos que previamente habían adaptado la nacionalidad mexicana y se casaron con mujeres nativas; entre otros, el famoso Abelardo Juanz, que expendía exquisito “chop-suey” y otros ricos platillos chinos; el médico herbolario don José L. Chon, que tenía un expendio de yerbas medicinales y su “consultorio” en la esquina de las calles García Moral fes y Campeche (hoy P. Elías Calles), a espaldas de la Escuela “Leona Vicario, donde ostentaba una constancia expedida por el entonces presidente de México, general don Plutarco Elías Calles, “por servicios prestados a la Revolución...”

El único pequeño negocio de mexicanos que había en el barrio, era el de don Federico Alfaro, quien solamente vendía petróleo y “raspados de hielo”, endulzados con jarabes de “esencias”, que se sostenía de milagro, y a veces se decía: “vamos a comprar ‘enea’ el mexicano” (así estaba todo de monopolizado por los asiáticos). Don “Fede” tenía dos hijos no bautizados, pues era ateo- comunista o algo así, y les puso los nombres de Giordano y Andrómeda; también era hipnotizador. Hubo varios hechos relevantes en mi barrio, conectados con los chinos, en los cuales de alguna manera intervinieron mis padres, que manifiestan sus cualidades que, modestia aparte, les valió tener el aprecio de sus vecinos y amistades mientras Dios les concedió vida. El primero, cuando aún yo no nacía, pues debe haber ocurrido por los años de 1919 o 20 y los escuché a uno de mis hermanos mayores(hijo del primer matrimonio de mi papá, que enviudó creo el 18 y casó con mi mamá en abril de 1920). Disculpen esta pequeña digresión.

Por esos años ocupaba la esquina de nuestra casa -en renta- el chino Juan Ling y cierta madrugada Don Seve despertó a los gritos de aquél que pedía “auxilio”, al ser asaltado por un “rata” que ya huía con el botín. Acudió don Severiano, armado de su “30-30”, que disparó con tal puntería que logró sólo herirlo en la mano, lo que lo obligó a soltar el envoltorio con el dinero, que su dueño recobró intacto. Algunos años después -cuando ya “el Chale” ocupaba esa esquina-, yo tendría escasos 5 o 6 años de edad, al estar ausente el chino una mañana, de repente se suscitó un incendio en el interior de la tienda, cuyas puertas estaban cerradas con llave. Doña Francisca -mi madre- diestra para partir leña, al darse cuenta no tuvo más remedio que -a la vez que pedía ayuda a los vecinos- derribar una de las puertas a punta de hachazos y a cubetazos de agua tratar de sofocar las llamas, que amenazaban propagarse a las piezas contiguas, ocupadas por sus propietarios.

Varios vecinos aprovecharon la ocasión para hacerse de algunas mercaderías, pues los chinos vendían de todo y no sólo abarrotes; es decir, como reza un dicho, “se cobraron a lo chino” la ayuda prestada...

En otra ocasión, cuando con motivo de la “revolufia” escobarista de 1929, que en nuestro estado secundó el entonces gobernador Fausto Topete, en contra del Gobierno Federal, la cual fue sofocada en pocos meses y, como solía suceder, sus principales cabecillas huyeron al extranjero; a consecuencia de esa revuelta, nuestra ciudad sufrió un injusto bombardeo por 3 aviones gobiernistas, en el cual que se sepa, no murió ningún militar, puros civiles. Afirmo lo anterior, porque los rebeldes ya venían derrotados cuando entraron a Hermosillo, perseguidos por las fuerzas al mando del General Cárdenas. Sus trenes habían sido ametrallados y bombardeados en Mazatlán, Sinaloa, y Navojoa, Sonora.

Recuerdo bien que a su entrada aquí, los trenes venían todos destrozados; nosotros, mis hermanos y yo y demás familiares, presenciamos su paso, pues la vía quedaba a una cuadra de nuestra casa.

Media hora después del bombardeo, a la retirada de los aviones, resultaron muertos el albañil Miguel Norzagaray, por la hoy calle Revolución (antes Rosales); un señor servio llamado George Rafaelovich, que venía en su “zolqui” por la calle Juárez, quedó sin vida con todo y caballo y una pobre vendedora de tamales, por el mismo rumbo. Felipe (“Lipe”) Álvarez, un inofensivo demente, herido en un brazo, cerca de la estación del ferrocarril, el cual le quedó inválido por el resto de su vida. Cuenta el amigo Jesús (“Cachú”) Verdugo que uno de esos “artefactos” cayó en el corral de su casa, por la Jalapa en un “trochil” y no estalló, habiendo ido después la policía a “desactivarlo”. Poco después de la retirada de los aviones, varios funcionarios municipales, entre otros don Ramón Gil Samaniego, aconsejaban a los vecinos colocar banderolas blancas sobre los techos de sus casas (pidiendo paz). Don Juanito Siqueiros aprovechó sacos de manta vacíos para ese objeto. Don Femando Galaz -en tono chusco- narró que varios colgaron calzoncillos y otras prendas, de sacos desteñidos, “con sello”.

Como la trastienda del “Chale” se comunicaba con nuestra casa por el corral, todo tembloroso se acercó a mí papá, que siempre tenía su “guardadito” de bacanora para él y sus amigos, y le brindó un buen trago para el susto. “Seveliano- preguntó-, ¿ya no volvel aviones?”, “No, Chale, ya no vuelven”, lo tranquilizaba mi padre. Solo faltó que le recetara los ajos, para completar el “remedio”, pues son infalibles...

Otro episodio ocurrió cuando los soldados que habían huido a los primeros bombazos -algunos arrojando sus armas, otros que huyeron hacia las milpas vecinas, balacearon varias vacas que pastaban por ahí, y dos de los peones que trabajaban en las obras con mi papá, Manuel Verdugo y un pima -Anastasio Valenzuela (“a”) “Bobadilla” -llegaron a casa con una res herida de una pata, la cual fue desde luego sacrificada (la habían herido los soldados en “la Casa Blanca”); así es que hubo carne fresca por varios días, hasta para convidar a los vecinos: eran duros tiempos de crisis económica para nuestro pueblo, pero gracias a Dios, al jefe de la casa no le faltaba el trabajo en la construcción (era un maestro de obras de los buenos y ampliamente conocido), no carecíamos de lo indispensable y cuando menos los frijoles y tortillas de harina, no faltaban, aunque también hubo días de puros téparis... porque no había otra cosa. Era cuando don Emeterio Rodríguez, un viejecito nativo de Tepic, Nayarit, que había quemado cal a sus órdenes y se había agregado a la casa por no poder ya trabajar, decía al arrimarle el plato de téparis: “Hay que entrarle al pollo, Juanita”, y se reía disimuladamente. Los téparis son famosos porque, igual que el cacahuate, provocan gases; son indigestos, pues. Don Panchito Cuautha les decía “polvorita”.

Por eso, “Nana” Amparo, otra viejita que se había “arrimado” en casa, que decía le había ayudado a mamá a criarme, cuando alguien era muy diestro para algo, decía: “Fulano no necesita téparis pa’peerse”.

Como ya dije antes, la casa donde nacimos y nos criamos mis hermanos y yo queda aún en pie en el número 25 de la calle Narbona (como diría don Agustín Zamora, en su libro “La Cohetera mi barrio”: “Ahí se hallan enterrados los papeles en que vine envuelto”), donde -como ocurre en la niñez- pasamos los años más felices de nuestra existencia. Lógicamente hubo de todo, también momento amargos, como fueron los días en que nuestra madre cayera en cama con tifoidea, sin quién la atendiera, tuvo tía Fita -su hermana- que llevarla a “El Ranchita”, a casa de tío Matías, a fin de que se repusiera; junto con nosotros (Jesús, mi hermano, y yo) pasamos varios meses allá con ellos, muy a gusto. Nuestro padre fincó en dicha esquina su casa; creo por el año de 1915, en los aciagos días de la Revolución. Desde entonces vivió allí, primeramente con su esposa Emilia y sus hijos Severiano y Emilio, enviudando cuando éste último no cumplía 2 años, y se crió, en parte, con unas tías solteras de mi padre, Chonita y Angela Limón, que vivían por la Sonora y Carbó; alternándose su infancia, también al lado de mi madre, al contraer mi papá segundas nupcias. A Seve, el mayor, lo llevó a vivir con nuestra abuela, que ya radicaba en Los Ángeles, California, y de allá regresó -ya de 18 años- con ella y tía Lupe viuda de Ayala; fue cuando se repatriaron muchos mexicanos, por el año de 1930, debido a la crisis que también azotó por allá.

En la época a que vengo refiriéndome (años 30’s) solamente existían dos escuelas en el barrio: la elemental oficial mixta (hasta 4o. año) “Fray Bartolomé de las Casas”, frente a la Galletería, y la escuela particular de “La Capillita”, que fundara el señor Obispo Don Juan Navarrete, y que dirigía la Srita. Teresa Macías -recientemente fallecida-, ayudada por su hermana Guadalupe y Lolita Lomelí. Esta escuelita estaba por la Avenida del Ferrocarril, donde hoy está la capilla del “Inmaculado Corazón de María”; allí estudiamos muchísimos vecinos las “primeras letras” -sólo había hasta 3er. grado-, los 2 primeros años con Lupita y la Srita. Lolita -respectivamente-, y el 3ro. (una parte) con Teresita; digo parte porque a Jorge, mi primo, y a mí nos cambiaron -mediado el año- a la Escuela No. 3 “Carlos A. Carrillo”, que se ubicaba en la Morelia, casi esquina con Garmendia, donde actualmente se hallan los Servicios de Salud Pública del Estado.

La escuela de “La Capillita” fue clausurada años después, durante el gobierno de don Rodolfo Elías Calles, en su campaña “desfanatizante”. Hasta hace pocos años, Teresita daba clases en la escuela “Pedro de Gante”.

Había algunos “agarres” de palabra, y a veces a pedradas, entre los alumnos de “La Capillita” y los de la “Bartolomé”, intercambiando los motes de “beatos”, a los primeros, “revirados” por el grito de “galletas quemadas Nic-Nac” (era su marca de fábrica, ¡pero qué rebaratas las comprábamos en ese tiempo!, sobre todo las de “animalitos”: un cartuchón o bolsa de a kilo, por 5 o 10 centavos; las ‘betunadas’, o más finas, costaban un poco más. ¡Lástima que haya desaparecido!, como desapareció también el edificio de la “Bartolomé”,que se halla en ruinas, después de haberse usado como bodegas de varias empresas). Son bien pocos los compañeros de escuela de esos años que recuerdo, entre ellos son raros los que aún viven: mi pariente Antonio López Limón, ex-profesor de la Escuela Secundaria de la Unison; Enrique (“el Periquillo”) López, hasta hace poco chofer de taxis; Filomeno Espinoza, jefe del taller mecánico de la extinta firma “Tapia Hermanos”, y su hermana Lupita, Gloria Gortárez (+) Alejandro “el Chanate” (?); Rafael y Jesús Encinas, creo radicados en Mexicali; mis primos José y Jorge Ayala, residentes en California; Jorge y Raúl Escalante, el primero finado, que fuera miembro del Cuerpo de Bomberos; mi prima Mercedes Noriega, los Martínez de “El Ranchita”, y otros que sería prolijo mencionar

De los juegos practicados en esa escuela -comunes en ese tiempo a todos los barrios- se contaban “los encantados”, “la borriquita”, el “ronchinflón”, en el de las “catatas” (canicas) había varios: “la rueda”, “la matancita”; y en el del trompo, a “los picazos” y “engorda la cochi”, etcétera; el del balero y, desde luego, el popular “beis-bol” y “el carro” con la pelota. Recuerdo que en el de “los encantados”, era muy liviano Carlos “el Patón” Córdova para evadimos y me “sacaba filo” por no poderlo alcanzar, a pesar de ser menor que yo. Tal vez por esto -varios años después- destacó como otros jóvenes de la Secundaria y Normal en los equipos de “basket” que dieron a Sonora campeonatos a nivel nacional e internacional.

En el de “las catatas”, había varios muy “cáscaras” que no erraban tiro y nos “pelaban” a los más malitos para jugar. Entre ellos recuerdo al “Chueco Maney” (Manuel Verdugo), que por parálisis parcial, tenía inválidos la mano y brazo derechos, arrastraba un pie, se “babeaba” y hablaba balbuceante, ¡pero qué fuerza tenía en la izquierda!. Cuando aventaba su “tiro” hacia el montón de “la rueda”, se quedaba “séntali” en el centro y casi se acababa el “charco” de catatas.

Las familias más conocidas de ese tiempo fueron las de don Severiano (mi padre), la citada de Siqueiros, por la Narbona, adelantito la de una Sra. Herlinda González, doña Trini y su hijo Rosalío, y diferentes vecinos en la cuadra de doña Lola de Wanlles, pues algunos vivieron uno, 2 o 3 años y se cambiaron de casa; por lo que no podría citarlos a todos. Recuerdo, entre otros, a los Saavedra, a Don Pascual Martínez y sus hijos: Heriberto, el popular “Chile Verde”, y doña María; trabajador del molino “El Sonorense”, el primero, al igual que Manuel Salas, Francisco Saavedra, Isidro Flores, Alfonso Cossío, Manuel Félix, Francisco Álvarez, “Chico” Rendón, Francisco (“Zarco”) González y “Tavo” Arellanez, todos residentes del barrio, (aunque no de la misma cuadra). Casi al final de la misma, vivía doña Quirina y su hijo Juan , empleado del Municipio; enseguida doña Aurora Galindo de Paredes y sus hijos Manuel, Crucita, Catalina y Rafaela;

muchos años después, Cruz fue una estimada compañera en la sucursal del Banco de México (también ya jubilada, igual que yo). Por ahí también Lola y Juanita Garibay; Josefina Miranda, casada después con Humberto Sánchez, que a la par que su papá don Alfredo, fueron cumplidos empleados de confianza del molino.

En la esquina con la Avenida de Ferrocarril vivía la familia de Tomás Jiménez y los Rábago -donde ahora se ubica el restaurante “Tai Pak”, después estuvo el “changarro” del italiano Aquiles Cararetto, cojo y malgenioso, que hacíamos enojar con lo de la invasión a Etiopía, por las tropas de Mussolini, que batalló años para medio dominarla.

También vivió en la cuadra una joven de “cascos ligeros”, de 15 o 16 años, llamada Nicanora -bonita de cara y cuerpo atractivo-, que traía de cabeza a más de cuatro “chavos” del barrio-, a mí no porque entonces era un buqui de escasos diez años. Andaban, valga la comparación, como “chuchos” tras la hembra: “en brama”. No se supo quién la logró, pero años después terminó asilada en un cabaret de la “zona de tolerancia”. En la acera de enfrente no había casas, porque toda la manzana comprendida entre las calles Narbona y Trece, y avenidas Sonora y del Ferrocarril, la ocupaba el molino harinero; en la esquina N.E. de Sonora y Narbona vivía la familia de don Tacho Limón; después vivió ahí la de don Miguel Álvarez y doña Panchita González, padres de Rafael, jubilado también por “Banxico”, de Francisco y Carmen, y los finados Miguel y Enrique. Cuando este último falleció de meningitis, por orden de Salubridad pusieron en “cuarentena” a toda la cuadra, creo el año 32. Más al norte vivían los Cubillas y el albañil Tomás López, y en la esquina con la Oaxaca, la familia de don Octaviano Grijalva y Ramoncita, y sus hijos José, Octaviano, Mercedes y Celia. Por cierto, don Octaviano fue también -igual que nuestro padre- regidor en el Ayuntamiento de don Gerardo Romero (años de 1933-35), y después Alcaide de la Penitenciaría del Estado. Enfrente -contra esquina- estaba el negocio de don Femando Ramírez, y más adelante la herrería de Lalo Sotelo. Frente a ésta, la residencia de don Alfredo Sánchez V., que era la más lujosa del barrio, pues contaba con varias recámaras, amplios corredores y sótano; donde celebraba rumbosas fiestas los días de aniversario o del “santo” de él o de algún familiar. Pasando la calle Carbó, enfrente de donde existieron unos lavaderos públicos, vivió el general Luis Buitimea, su esposa Lupe Bacasiari y sus hijas: María, Juana y Tomasa, ya fallecidas las dos primeras. En esa casa vive una nieta del general -Lupita Guevara Buitimea-, y en el barrio de “El Coloso”, la citada Tomasita, que “anda” en los 80 años de edad. Me platicaba Severiano -mi hermano mayor- que como Tomasita le ayudaba a mimamá en mis primeros dos años -que me la llevaba enfermo de diarrea- en alguna ocasión le gritó a mi mamá: “Panchita, ya se zurró San Antonio...” Ignacio Buitimea, otro familiar del general, murió en el Río Yaqui, en alguna de las colonias de la tribu. Por cierto, el General Buitimea se distinguió a las órdenes del general Urbalejo cuando el ataque de Francisco Villa a Hermosillo, en 1915. Figuró también en el Cuerpo Auxiliar Federal, con el grado de Capitán 2do. de la Ira. Columna Expedicionaria de Sonora, a las órdenes del entonces coronel Álvaro Obregón. Falleció don Luis en esta ciudad, el 24 de diciembre de 1963, con el grado de general de División, al que fue ascendido en 1924 por el entonces Presidente de la República, general Plutarco Elías Calles. Volviendo a la Sonora, hacia el oriente de la Narbona, después de las viviendas y terreno de los yaquis para sus fiestas, vivía tía Bernarda I. viuda de Bórquez, María y la “Chuy” Duarte (boxeadora); y esquina con la Carbó, el lechero don Eduardo Péndula (suegro del finado locutor Ricardo Valencia Souza), y enseguida, la familia Guevara; enfrente de Péndula, mis tías-abuelas Chonita y Angela Limón; y enseguida el carretero Gregorio Chacón, doña Chala y sus sobrinos Ernesto y Francisco Villar. Contra esquina, don Tomás Olmos y familia; en la contraria, el citado don Federico Alfaro; luego en el interior, la pareja de don Doroteo y su esposa Doña Rosalía -ciega desde hace tiempo, y hermana de Panchita de Liñán- y en la mera esquina con la Costa Rica, vivía doña Virginia de Villalbazo y Agustina con su esposo Baldomero López y su hijo Jesús P. López García, que desde chico se aficionó al boxeo; a los 15 años fue descubierto por el famoso promotor Oscar “Chapo” Romo. Preparado y entrenado a conciencia, debutó ante la afición local en la Arena Sonora, donde estuvo el desaparecido Cine Lírico, esquina de Juárez y Sonora (hoy “Hotel Monte Carlo”). Su abuelita -con la ayuda de Agustina- expendía un sabroso menudo, y Jesús se encargaba de distribuirlo, pero ignoraba la afición de su nieto; éste, para evitarles mortificaciones a sus familiares, se cambió el nombre por el de “Paulino Montes”, con el que se le conoció en el medio boxístico, y con el alias de “el Menudero”, por su tarea desempeñada de niño, en auxilio de su familia. Se dedicó a ese viril deporte con tanto empeño y tanta fuerza y pegue en sus puños, que pronto escaló los más altos peldaños del boxeo nacional e internacional; llegando a pelear con lo más grande en su peso, tanto en la capital, como en Los Ángeles, California y Nueva York, logrando llegar a clasificarse como 5to. ligero mundial. Desgraciadamente, el vicio del alcohol (adquirido, según se sabe, por una decepción amorosa) y los falsos amigos lo hicieron venir a menos, descendiendo por la pendiente del vicio, hasta antes de su muerte, atropellado por un “cafre del volante”, el 10 de junio de 1976, en la confluencia de la Avenida Sonora y Bulevar L. Encinas.

Otros vecinos conocidos

En la acera de enfrente de doña Virginia, vivía tía María de Ibarra, que horneaba ricos “cochitos” de harina; luego una señora Carmelita, medio “deschavetada” (loquita), pues afirmaba que a “diario dormía” con San Francisco y que en su casa había un “entierro de dinero”, por lo que la tenía llena de hoyos, en busca del supuesto tesoro.

Enseguida, esquina de la Carbó con el Callejón, una viejecita con más de 90 años, encorvada por la edad, de nombre Filomena Espinosa, a la que apodaban “la Mochoma”; que tenía dos hijas en Los Ángeles y le mandaban sus dolaritos, con los cuales se mantenía, pues vivía sola. Se dice que en su niñez estuvo cautiva de los “apachis”, tal vez por eso no se dejaba de nadie, y al “plebe” que le gritaba “mochoma” lo apedreaba. Después del callejón, vivía don Jesús Gómez, “el jardinero”; y al final de la cuadra, un viejo francés, don Luis Rebeil, su esposa y sus hijos Luis y la profesora Dorita Rebeil. Por la acera de enfrente, se ubicaba un expendio de refrescos de una tal Danira, luego de la peluquería de un señor que apodaban “el distinguido”, porque a todos les decía de este modo. Y al final de la cuadra, en la esquina con la Ferrocarril, vivía don Ignacio Salazar y sus hijos Francisco, Ignacio, Enrique y Heberto. Tanto don Francisco como don Ignacio Salazar Q. llegaron a Ocupar altos puestos, tanto en el gobierno estatal, como en el Federal. El primero fue Presidente Municipal de Hermosillo por 2 periodos: septiembre 16-1923, septiembre 15/1924, y de septiembre 16-1925 a marzo 15/ 1926; una calle lleva su nombre; así como otra de la Colonia Centenario, el nombre de don Paco. Siguiendo por la Avenida del Ferrocarril, después de la casa de don Nacho vivían los hermanos Francisco, Pedro y Jesús Noriega, músicos los 2 últimos, que junto con don “Chico” Ruiz y don Crispín Ballesteros, integraban el famoso cuarteto “Sonora” o de “los Viejitos”, que desde la fundación de la radio difusora XEBH, cada domingo nos deleitaban con puros valses y piezas antiguas, en un programa patrocinado por la Cervecería de Sonora, y rubricaban su actuación con el inmortal vals “Sobre las Olas”, de Juventino Rosas. Jesús, a quien apodaban “El Chaquetas”, daba clases de guitarra a domicilio.

Otros destacados vecinos del barrio, lo fueron don Joaquín Loustaunau y su esposa doña Márfila Ruiz, padres de Eduardo (“Prieto”), que fuera presidente «Municipal; Tomás (finado), Josefina, Isabel, “Tuchi” (finada) esposa de Carlos Córdova, Ricardo y Luis; vivían en la esquina de la Ramírez y el hoy Bulevar Luis Encinas.

También don Luis Salcido U., que fuera por muchos años alto empleado del Hospital Civil, que entonces estaba donde hoy se halla el kínder “El Mundito”, llegando a ser su administrador. Don Luis vivió con su familia, junto a la cantina de su propiedad “La Brisa”, en la esquina de las calles Oaxaca y la hoy Alejandro Lacy. Falleció en 1961, de 68 años de edad, le sobreviven sus hijos Socorro, Luis, Ignacio, Jesús y Vicky Salcido.

La Costa Rica se inicia en la calle Carbó y termina en las “faldas” del cerro de El Mariachi, al oriente; cruzada por las calles Ures, Onavas y Ranchito, que culminan en la Avenida Morelia, en el barrio “El Puente Colorado”. Por dicha callecita vivieron en su acera norte, la familia de don José Liñán y Panchita y en la esquina con la Ures, la del maestro albañil Ramón Flores, también famoso cazador de venados, y sus hermanos Irineo y Francisco. Este último trabajó muchos años como Jefe de Almacén en “La Cosalteca”, de Mazón Hermanos, y fue, junto con el ya citado Carlos Córdova, un destacado jugador de basket en el equipo de la antigua Escuela Normal del Estado.

Ramón en ocasiones acompañó en la cacería a otra aficionada, la viuda de don Rodolfo Garayzar, Gerente de la Cervecería de Sonora y varias veces gobernador interino del Estado. Su otro hermano, nuestro padrino Manuel, también muy buen albañil y aficionado a la caza, vivía más al oriente, a espaldas donde está hoy la Escuela Ramírez. De dichos hermanos Flores, actualmente sólo sobrevive Irineo.

Por la avenida Sonora, al oeste de la Narbona, la familia de don Antonio Álvarez, quien participara en la construcción del Molino, a las órdenes del maestro don Luis Petterson, junto a los maestros albañiles Severiano L. Ibarra, Matías Noriega L. y otros que no recuerdo.

En la siguiente cuadra, vivió don Miguel Córdova y su esposa Ramoncita. Don Miguel fue un conocido cochero .

Juan Ramón Gutiérrez, en artículo publicado hace varios años, narra: “El 13 de marzo de 1837 nació en este singular barrio, el más grande capitán de la ‘nación yaqui’: José María Leyva “Cajeme” (el que no bebe ni agua). ¡Sí, señor! -dice- ahí nació, para gloria del barrio, este gran hombre de clara convicción bien definida, que utilizó para remediar la situación del oprimido pueblo yaqui”. Se sabe, además, el dato históricamente cierto que este legendario héroe luchó contra los franceses en el Batallón “Uribanos” (desde 1854 a las órdenes del general don José María Yáñez, quien se cubriera de gloria al derrotar en Guaymas, el 13 de julio de ese año, al conde Rauosset Boulbón, aventurero que pagó con su vida su infame propósito de adueñarse de nuestro querido Sonora).

A fines de 1852 y principios de 1853, llega al barrio “El Mariachi” John R. Bertlett, que formaba parte de la Comisión México-Américana de límites, y en visita que hizo a Sonora llegó a esta ciudad para conocer sus atractivos. Bartlett elaboró un magnífico grabado de una vista panorámica de nuestra ciudad, que “tomó” desde el cerro de “El Mariachi”.

Entre los “tipos raros” o extravagantes nativos del barrio, residentes o que lo recorrían, están “El güilo” Díaz, que era un vendedor ambulante de “raspados” de hielo; los expendía en un carrito de bestias jalado por un flaco caballo, donde traía el hielo envuelto en un “guangochi” (saco viejo de ixtle) y las botellas con los “jarabes”, en tablas colocadas exprofeso a los lados, pero dentro del carro.

Jesús María Álvarez, “El güero Velero”, apodado así porque laboraba en la fábrica de velas “La Fama”, por la Morelia, junto al Parque Madero, era un tipo briago y dicharachero, en ese estado caminaba por la calle hablando solo y haciendo ademanes.

Deambulaba por las calles una borrachita, “fifirichi”, menudita de cuerpo y de cara “chupada” -de tan flaca-, tal vez por eso apodada “La chuparrosa”, de nombre Herlinda Norzagaray.

Un tipo -exclusivo de El Mariachi- lo fue “El Billy”, que vendía a veces tamales, y otras, menudo, que traía en unas jarrillas u ollas de peltre, colgadas en una palanca -sobre sus hombros- y gritaba así: “¡Hay menudo para los crudos, como Librado, Melchor, “El güero velero”, no agraviando al “Billy tamalerooo”.

Otro tipo de ahí era “El viejo del hacha”, que se dedicaba a quebrar leña en las casas, y al regreso, volvía cantando: “Una noche serena y obscura...”


La ciudad del automóvil

Leopoldo García Ortega

El recuento de las décadas de progreso en la ciudad de Hermosillo ha ido junto con una memoria que no termina de abandonar todavía el sueño de un pueblo apacible junto con la modernidad planteada por los cilindros y pistones que sustituyen a los carruajes y caballos en medio de las nuevas aceras.

En medio de todo esto quedan las décadas de expansión económica y crecimiento acelerado, en donde los juniors, seniors y familias respetables ingresaron al reino del automóvil a través de la vinculación con las carreteras y los caminos, formando una especie de “nuevos viajeros”, para quienes el hecho de manejar un Ford, un Chevrolet, un Chrysler o un jeep daba mejores perspectivas en cuanto a las distancias y empezaba a forjar el mito de la velocidad y el pragmatismo a bordo de las pick-ups, rebiates y dompes.

No es extraño que entre esta pasión por los vehículos se haya venido forjando la admiración y la leyenda de una ciudad que sus avenidas conectan directamente con las carreteras, ni tampoco en el hecho de que los símbolos motorizados hayan empezado a compartir los espacios urbanos en toda clase de desfiles, paseos, cortejos y fiestas, acelerando con ello la búsqueda de un nuevo status.

No vamos a recordar a los “Beverly Ricos” en términos de las décadas que van de 1940 a 1960, ni tampoco veremos los antiguos modelos de factura aerodinámica, herencia del estilo norteamericano de vida, donde el rock’n roll combinó el estilo de las chicas junto con los autos. Ahora no, ahora ya las paráfrasis de la publicidad empezaron a convertir los lujos en necesidades y viceversa, como el hecho de compartir las avenidas con el stereo prendido a todo volumen y donde, además, el automóvil ingresa a la fama cancionera en la época de los narcotraficantes, en forma de corridos interpretados por los “Tigres del norte”, surgiendo así carros rojos y camionetas grises, riñes cromados, faros de halógeno, headers, mofles estilizados junto a sombreros resistol, pantalones levi’s, botas vaquetas, cigarros marlboro y camisas de cuadros: todo en una convivencia en la que la cerveza High-Life, Tecate o Pacífico otorgaban la alegría de estar dando vueltas y vueltas. También el estilo severo y almidonado de los automóviles LTD se dejó sentir en la época en la que la burguesía demostraba a bordo de un poderoso armatoste de ocho cilindros con dos gargantas el gran deseo de ser protagonista.

Pero a alguien se le tuvo que ocurrir la malhada idea de expandir la ciudad hacia las colinas y más allá de los tradicionales bordos: el primero, el segundo, el tercer bordo son sólo referencias de una ciudad que empezó a rendir tributo a una de sus creaciones frankesteinianas, la planta Ford de Hermosillo, factor que va a empezar a subvertir el edén al convertirse en imán de un sueño maquilador. Y la pesadilla comenzó en forma de nuevas colonias, nuevas avenidas, nuevos fraccionamientos, ¡oh, el polvo que se levanta por los autos que van veloces en las calles sin pavimentar! y el vecino desconsiderado que estaciona el trailer en la calle, y la competencia que se gesta dentro de un deseo de movimiento: ¡a las ocho de la noche ya no hay ruleteros porque los asaltan!

Empiezan los créditos bancarios a perfilar los nuevos modelos que la crisis ha reducido de tamaño, al igual que las casas, al igual que los salarios, al igual que el espacio por el que compiten los Datsun, Tsuru, Jetta, Caribe, Topaz, Dart K, Wolkswagens y Combis. La transformación de la avenida a boulevard y de boulevard a zona de tráfico conflictivo se va dando pausadamente entre la Rosales, el Boulevard Rodríguez, el Boulevard Transversal, el Periférico Norte, el Periférico Poniente y un pedazo de la ciudad que compite con las carreteras entre bocinazos, ruidos de escape y semáforos.

Ah, pero el auto como extensión del domicilio se vuelve parte de la vida cotidiana: pistear en el auto, amar en el auto, subirse en el auto al Cerro de la Campana en buena compañía, ir a Bahía de Kino, ir a San Pedro el Saucito, ir de compras a Nogales o simplemente irse... Las notas de los desfiles de las reinas siguen junto con la tradición y el sueño de ¡ay, qué preciosa se ve la representante de la belleza, qué exquisita, qué elegante...!

Inicia una ilusión plástica que se escapa del decálogo de la crisis impuestos por la docena trágica, para convertirse en deseo de gozar de las franquicias de tener un carro, aunque sea gringo y por el momento no tenga papeles, el chiste es que sea barato, mil o dos mil dólares por un auto bueno que sirva para transportar a toda la familia y de paso subir de categoría ante la raza, así veremos nuevas marcas: Toyota, Mazda, Subaru, Pontiac... compartiendo la vida junto a las casas de cartón en colonias como el Apache, Primero Hermosillo, Benito Juárez, carros que han comprado chuecos el 62.9 por ciento de la población que no llegan a tener ingresos que lleguen al rango que está entre los 50 y 124.9 millones de pesos al año.

Y entre los soñadores proletarios también surgió el “amor” por el óxido, la chatarra y el polvo: hay que reciclar las piezas antes de que mueran, prolongándoles la vida a través de una rectificación, encamisado, reconstrucción, embobinado y mil artilugios más a partir de la premisa de hacer servir las cosas hasta el último chispazo del alternador.

Con esto también las parodias del progreso han empezado a surgir en forma de neurosis, embotellamientos y acelerones en mitad de las avenidas, a pesar de que un excomandante de la policía aparecía los domingos por televisión para dar consejos acerca de las virtudes de la precaución, la moderación, los cinturones de seguridad, las señales y el respeto hacia los demás, lo cual es olvidado ante las ansias que otorga el poder del acelerador y por más retenes, motociclistas y sanciones, siempre queda algo del malestar dentro de quienes confunden el reloj vital con el reloj común y corriente.

Porque la velocidad y los descuidos se convirtieron en parte de la nota roja y más de un auto ha terminado en los patios de la comandancia como prenda de garantía de “daños a las vías de comunicación”, “choque en estado de ebriedad”, “atropellamiento” o simplemente por haberse ido contra la banqueta en mitad de una vuelta al estilo de Alain Prost o Nelson Piquet.

No hay que olvidar el desfije de los caídos de las pick-ups, ni tampoco las caídas del pasaje en los ruleteros, ya que también las bellas y melodiosas voces telefónicas quejándose con los admonitores matutinos son parte de un síndrome en el cual los espantos y horrores de las buenas costumbres ante los vértigos de la prisa y el reloj desesperado de un chofer no son nada frente a los nuevos juegos automovilísticos, tales como los “rallies”, donde chicos y chicas al ritmo de “autos, moda y rock’n roll”, permiten desalojar las tensiones provocadas por los arduos trabajos de la escuela.

Sin embargo, hay quienes confunden el volante con la pista del Nintendo, jugando entre las calles al volantazo, acompañado del frenón y no le hace que se arrastren las velocidades, para eso están, además el crear nuevos boulevares acerca a los pobres al sueño dorado de quienes sí pueden andar con un águila en la mano, por más “chivas” que les pongan, por más obstáculos en forma de mordida que les pongan o simplemente por más vigilancia que exista, ya que la salida entre los miles de seres anónimos que se ven condenados a transitar por los infiernos del transporte público hace que los nombres Lázaro Cárdenas o López Portillo sean sólo sinónimos de un momento de libertad.

Y es que en realidad la estrategia del “road picture” de los pobres y de los ricos se monta sobre un escenario en el que el Metroplan, se forma con base en la gasolina, el aceite, los filtros y todo aquello necesario para que el vehículo se transforme en parte de los presupuestos, y el amor o desamor a un modelo se lleva entre la preocupación por las condiciones en las que se encuentra, y existe también la caricatura de los amores exagerados u omisiones terroríficas con suciedad, smog y la pesadilla de un vehículo deteniéndose en mitad de un carril de alta velocidad, desbielado por falta de aceite o ver algún modelo de la “Época de Oro” resucitado a fuerza de adaptaciones y refacciones a punto de dar el último suspiro.

El inexorable sino de arrebatar la duermevela pueblerina en aras de la velocidad motorizada se está produciendo cada vez más vertiginosamente, convirtiendo esta ciudad en un problema que debemos de examinar antes de que las crónicas sean para recordar el romance de los monumentos y las calles.


Una casa del Hermosillo del siglo pasado

Dedico este trabajo a la memoria de Luz Celia Aja de Lucero, mi querida hermana, quien me alentó y me proporcionó datos respecto a la casa.

Heriberto Aja Carranza

Sociedad Sonorense de Historia

Voy a tratar de describir una casa de fines del siglo XIX y principios del XX, tomando como base una de ellas que por modificaciones a la vialidad, necesariamente tuvo que desaparecer. Originalmente esta casa fue propiedad de un empresario que tuvo relaciones comerciales con otros de Sinaloa, a quienes al firmarle documentos de crédito y no pagarlos, hubo de hacerlo con las propiedades. Esta fue una de ellas y se ubicaba en el número 3 de la Calle del Comercio.

Este trabajo se había iniciado hace más de cincuenta años, allá por 1940, y se perdió, no sé cómo, el material fotográfico, por lo que he tenido que acudir a fotografías de esta casa y otras que aún quedan en pie y cuya fachada e interiores no han sufrido modificaciones significativas.

En esta descripción no he querido hacer discriminación alguna, y he tratado de recordar todos los detalles que a mí me parecieron curiosos, toscos, significativos, etcétera. Con esas notas sueltas, los recuerdos y las respuestas de personas que vivieron ante que yo en esa casa o en otras similares, llegué a formar este trabajo de rescate que ahora presento a su consideración.

Los propietarios o primeros inquilinos de esas fincas fueron empresarios que se dedicaron al comercio, preferentemente al mayoreo, debido a que por la falta de vías de comunicación y las temporadas mayores o menores de lluvias (equipatas o chubascos), teman necesidad de almacenar mercancías para poder surtir oportunamente a la clientela, y con el propósito de abaratar los costos, se establecía la casa junto al establecimiento comercial, con eso se evitaban veladores y guardianes, y se compartían algunos gastos sosteniendo esta premisa: “para qué pagar otra renta o construir otra casa, únicamente para dormir, ya que casi todo el día estamos en el comercio”.

Empecemos por recordar su fachada: escasa de adornos, ya que solamente los marcos de las puertas y ventanas resaltaban por establecer sólo una forma de delimitar el ancho de las puertas; de la misma manera, la cornisa que coronaba las altas paredes y que en algunas ocasiones tenían adornos de columnas que constituían un barandal porque en muchas casas era costumbre dormir en las azoteas, algunas veces en pequeños cuartos que servían de dormitorios y otros sólo para guardar los catres o tarimas. Eso sí, las ventanas teman su enrejado de seguridad, para poder abrir las puertas interiores o soportar el calor del verano, procurando formar corrientes de aire o “chiflones” en forma indirecta, o en algunos casos proporcionar luz en forma abundante para las labores de las señoritas de la casa, tales como bordar, coser, pintar, etcétera.

La oficina del padre tenía dos ventanas, pues era necesario tener aire y luz para realizar los trabajos de escritorio; luego estaba el portón y enseguida las ventanas de la casa familiar, en un número suficiente para que las recámaras tuvieran ventilación y luz, sin tener que utilizar el “tragaluz”.En algunas casas para evitar el paso por la parte del negocio, se hacía que uno de los enrejados de las ventanas se abriera.

Los enrejados y las puertas empezaban a línea del piso y llegaban a tener una altura de más o menos 2.20 metros. El enrejado era de varillas lisas de media pulgada, y se reforzaban con tres horizontales, hasta rematar en la parte superior, con otras varillas que impedían la entrada por arriba; las ventanas tenían puertas de dos hojas, cada hoja contaba con vidrio ornamental esmerilado, constituyendo en muchos casos verdaderas obras de arte, permitiendo, además, el paso de luz e impidiendo las miradas indiscretas del exterior.

Volvamos al portón; para que la narración resulte lógica, empecemos por la entrada principal. Este era el acceso a la casa o al negocio, fuera a pie o a bordo de los vehículos en uso o necesarios para el quehacer, de esta manera le permitían al jefe de la casa saber quién entraba o salía, si la visita era de negocios o familiar, y así disponer lo que conviniera al caso. El claro era de 3.50 metros de ancho y una altura total cercana a los cuatro metros, suficiente para que cupiera el carromato de seis bestias de tiro, con el conductor arriba del pescante.

El portón contaba con un zaguán que permitía o negaba la entrada, este constaba de dos enormes hojas, pero no eran únicamente dos hojas de madera lisa, cuyo único fin fuera el antes descrito, ya que además servían de adorno a la fachada de la finca y aparte tenían funciones que se antojan normales para un clima como el de Hermosillo.

La parte correspondiente al zaguán se iniciaba, yendo de la parte superior hacia el piso, por un arco cubierto por un enrejado ornamental, que permitía la entrada de la luz o el aire, aun cuando las puertas estuvieran cerradas. El zaguán tenía dos hojas que abrían exactamente a la mitad, cada hoja contaba con un postigo que, abiertos los dos o uno solo, permitían la entrada de mayor o menor cantidad de aire y luz; de la misma manera, permitían ver desde adentro quién llegaba o quién pasaba- Al permitir mayor entrada de aire, se formaba una corriente de aire en el pasillo de entrada, que era aprovechado para dormir la siesta en verano con cierta comodidad y seguridad, porque los claros de los postigos estaban protegidos por un enrejado artístico integrado al zaguán. Pero no se crea que éstas eran todas las medidas de seguridad, existían otras y eran muchas, y para cubrir distintos riesgos y aprovechar también las medidas para otros fines. Al salir de la casa, cerraban por fuera con un gran candado, que era colocado en unas argollas sostenidas por un fierro que se aseguraba abriéndolo en dos puntas enterradas en la madera de la puerta, y una especie de aldaba o portacandado. Por dentro había otro herraje de uso similar, que consistía en una pieza plana de fierro que estaba fija en una hoja del zaguán, y en la otra hoja había una pieza de fierro corta, con un orificio que se remachaba en forma disimulada por el lado de enfrente, en ese orificio caía el gancho, el pasador o el candado, y sólo se podía abrir por dentro.

Aparte de esta cerradura, existía una mayor, el aldabón, que consistía en una pieza semejante a la anterior, pero lo suficientemente larga para abarcar en forma diagonal de un lado a otro del marco. Estaba fija a un lado, cayendo diagonalmente hacia el otro, y abajo, en el lado contrario, existía otra argolla fija, colocando el pasador o el candado lejos del alcance de los intrusos. Cuando se trataba de asegurar el zaguán contra los ventarrones, o trombas en temporadas de aguas (verano), se utilizaba la tranca, que era un grueso tronco de madera que abarcaba de lado a lado del marco, colocado en forma horizontal, en herrajes fijos abajo de los postigos, ya que de esta manera había veces en que se aseguraban puerta y postigos, y estos con sus respectivos pasadores; en otras, cuando el vendabal era muy fuerte, se ponía la tranca y se abrían los postigos, evitando que la fuerza del aire empujara y tumbara la puerta.

El portón se podía abrir de “par en par”, cuando se abrían las dos hojas para dejar pasar un carro o bien, cuando el calor era abochornante, con el propósito de proporcionar mayor ventilación; a “medio abrir” (cerradas sin seguro) cuando sólo se abría una hoja; o bien, “emparejado” cuando se estaba en espera de una persona, para indicarle que se le estaba aguardando, la puertas estaban cerradas pero sin llave o seguro. Cuando las puertas estaban a medio abrir, la hoja que quedaba cerrada, se conservaba fija, ya que en la parte superior tenía un picaporte que se accionaba jalándolo por medio de una cadena, y en la parte inferior tenía un pasador de varilla o bien otro picaporte invertido que se levantaba oprimiendo un botón.

Como dato curioso, en el enrejado superior del arco, se acostumbraba poner en el mismo fierro, las iniciales del dueño o el año de la construcción, o cuando menos un adorno (una lira, un sol, etcétera).

Aun cuando por dentro las puertas fueran lisas, por fuera llegaban a ser una verdaderas obras de arte, con adornos originales, que iban desde trabajos de herrería artística, y en algunos casos de fierro vaciado, hasta llegar a la ebanistería. Los chapetones de fierro forjado eran únicos, pues aun cuando se parecían entre sí, no existían dos iguales. Detalle importante era el llamador o aldabón (ignoro el por qué de este nombre de aldabón, pero decían “toca con el aldabón para que te oigan”) que se trataba de una figura de fierro vaciado, una mano o cualquier otra figura decorativa, que le daba un cierto toque burgués y que era aprovechado por la chavalada de la época para jugar al “tocar y correr”, con la consiguiente molestia para los moradores.

El pasillo de la entrada, o pórtico, era la primera parte de la casa, entrando por el zaguán, y se encontraba flaqueado por dos piezas: la de la derecha era la oficina del negocio, o cuarto del señor de la casa, y la de la izquierda era de la casa habitación de la familia, regularmente la sala, que en muchas ocasiones servia para atender clientes muy especiales. La oficina del señor servía para vigilar la entrada y salida de la mercancía, y en las tardes era el cuarto de estudio de los hijos, comúnmente existía en ese cuarto un escritorio de los llamados de cortina, con un sillón giratorio, de madera, la biblioteca y a la vez sala de lectura para los hijos, a quienes se les acondicionaba una mesa precisamente donde había mejor luz, y así, al ojo del padre, no había pérdida de tiempo y se terminaban las tareas antes de la hora de cenar. En el dintel de la entrada de ese cuarto, en una alcayata de fierro, se colgaba la jaula o el aro para el loro o la guacamaya, misma que hacía las veces de perro guardián, ya que cuando llegaba un extraño a la puerta, hacía tal barullo que necesariamente se tenía que ir a ver quién estaba en la puerta, si por alguna razón, la persona entraba al pórtico sin estar presente personal de la casa, la guacamaya se le iba encima, teniendo el intruso que salir a la carrera.

El cuarto frente a la oficina era la sala: el cuarto principal de la casa habitación, después de la cocina.

En esta pieza se recibía a los invitados especiales, que aunque no entraban por esa puerta, sí la utilizaban para salir, pues los llevaba al pórtico, muy cerca del zaguán de la casa.

Por lo regular, esta pieza contaba con el siguiente mobiliario: un sofá de tres asientos y dos sillones individuales, en algunas ocasiones existía un mueble denominado “tú y yo”, que consistía en dos sillones encontrados y unidos, en forma de “ese”, los sillones tenían cada uno su cenicero, lo suficientemente pesados para que no se movieran de su lugar, excepto para su limpieza; al centro se encontraba una pequeña mesa redonda de mármol montada sobre una base de fierro, que tenía, en lugar de rodajas, unas patas en forma de garra de león o águila, que remataba en una esferas de cristal que les llamaban rodetones. En otras ocasiones se utilizaba una mesa de cedro tallada por algún ebanista de la localidad; el piso, en veces al descubierto, se trapeaba con petróleo morado hasta dejarlo reluciente, en otras se encontraban cubiertos con un linoleum, preferentemente si el piso era de madera “machimbrada”, al que también se le mantenía trapeado con petróleo; aun cuando no era común, en algunas casas acostumbraban utilizar alfombras.

Era en Hermosillo que existiera un piano en la casa (una familia de cada cincuenta en 1945) cubierto con una mantilla o un sarape de saltillo; y sobre de él, el busto de algún músico de renombre. También se encontraba una vitrola de cuerda con su disquero de madera.

Las paredes se adornaban con fotografías de los jefes de familia o algún cuadro, pero en la pared frente a la ventana que iluminaba la pieza, había un espejo, disimulado por una alta consola que alcanzaba dos metros y medio (metro y medio del espejo y un metro de la repisa con cubierta de mármol, toda ella adornada con moldura garigoleada, recubierta con lámina de oro, tenía un alto remate hecho del mismo material). El espejo, colocado en forma tan estratégica, permitía, desde el sofá de enfrente, ver quién pasaba por la banqueta, frente a la ventana.

El techo se encontraba cubierto por un lienzo de manta encalado que ocultaba las toscas vigas de madera, dicho lienzo recibía el nombre de cielo, y algunas familias decoraban este lienzo con pinturas, sólo dejaban los huecos para poder colocar el candil o la lámpara de capuchón, que por medio de un mecanismo de pesas y contrapesas se bajaba para encenderse y se subía para difundir la luz.

Esta pieza se conservaba cerrada durante el día, salvo que llegaran visitas importantes, y sólo se abría por la noche para oír música y en ocasiones para recibir el novio, cuando el tiempo y el suegro lo permitían. A un lado de la sala existía un corredor, que aparte de protegerla de la resolana y el calor, servía como pórtico o recibidor de la casa habitación; este corredor daba al jardín interior, donde se encontraban plantas exóticas como el bambú enano o de sombra, la gracena, la colombina, el brocado, la piñanona, etcétera. Todas estas plantas a duras penas se habían aclimatado, y cuando caía una lluvia veraniega, habían de sacarse a los corredores descubiertos para que recibieran el agua nitrogenada, que era el único fertilizante que se usaba. Las jardineras de madera eran decoradas con pinturas al óleo de algún familiar, contribuyendo de esa manera a ambientar el corredor, que con sus arcos y sus cortinas de loneta de rayas azul y blanco, daban un ambiente acogedor, que permitía pasar las tardes de lluvia plácidamente, degustando las tunas, las pitahayas o las bellotas, aparte de que por las noches servía para dormir aprovechando la frescura del jardín. En la puerta del corredor, para entrar a las habitaciones, existía un mueble muy especial: la silla perchero, que consistía en una silla de respaldo alto, con un espejo, con clavijas a los lados; el primero, para colocarse el sombrero en forma correcta o para que las mujeres de la casa, con su habitual coquetería, se vieran por última vez antes de salir a la calle. El asiento de la silla se levantaba y ahí se encontraban revistas o periódicos para entretenerse mientras se esperaba a la persona a quien se buscaba. Al lado del pasamanos, había una especie de tubo que servía para guardar la sombrilla. Si la persona debía esperar, lo podía hacer en esa silla-clavijero-revistero-tocador. Como adornos en las paredes de ese corredor, se encontraban colombinas enredaderas, que eran cuidadosamente atendidas por la señora de la casa.

Entrando del corredor, se encontraba una especie de recibidor con una biblioteca informal, por lo regular conteniendo bien ordenadas las novelas por entregas que se recibían (las telenovelas de entonces), guardadas en una vitrina que las contenía junto con los libros escolares. Existía además el secreter, una especie de vitrina con una puerta abatible que servía de escritorio, y en su interior se encontraban algunos compartimentos que contenían papel, tinta, el portaplumas, el papel secante, el abre sobres y algunas veces el lacre, el mechero para derretirlo y el sello de la familia; en la parte superior tenía unos candelabros, para cuando se utilizaba por la noche; en vista de que los compartimientos tenían tentaciones para los niños, la puerta abatible se cerraba con llave, que quedaba a una altura suficiente para que no la alcanzaran. A un lado del secreter existía otro perchero que era utilizado para colocar las cachuchas, las boinas, las bufandas y los sombreros de la gente de casa.

A través de ese cuarto se comunicaba a las recámaras de los padres, de las hermanas mayores y al de los hombres, porque la chamacada dormía en la misma habitación de los papas.

Examinemos ahora la recámara de las muchachas mayores: Tenían un ropero de dos lunas, en un lado guardaban los vestidos, de modo que quedaran colgados para que se arrugaran lo menos posible, en el otro lado, que tenía compartimientos, se guardaban la ropa interior, las sábanas y las fundas; las mascadas, pañoletas y cintos se colocaban en unos colgadores especiales que estaba adosados a las puertas, las grandes lunas exteriores servían para que las muchachas se vieran de la punta de la cabeza a los pies, cuando estaban a punto de salir. En un compartimiento en la parte superior, se guardaban los sombreros, una veces en su caja y otras sólo envueltos para ahorrar espacio. Los zapatos se acomodaban en los cajones inferiores, fuera de las divisiones de la ropa. Otro de los muebles era el tocador, que guardaba desde el rimel, los talcos, los polvos, los perfumes y todas aquellas cosas que utilizaban las mujeres para hacer resaltar su belleza, del mismo modo guardaban los peines, peinetas, horquillas, el o los cepillos del cabello y no sé qué tantas cosas con las que siempre se encontraban llenos en un encantador desorden ordenado. El tocador tenía una gran luna que se iluminaba, primeramente, con gran lámpara de mesa que ocasionalmente tema un resplandor de lámina bruñida; después se sustituyó por una lámpara eléctrica, pero se dejó la lámpara de aceite como adorno; en realidad, como se utilizaba planta de luz, y ésta se apagaba en las noches, se dejaba la lámpara para cuando no se usaba la planta. Las camas era con cabeceras de latón o de fierro, con tambor de resortes y colchones a prueba de saltos de los pequeños que se llegaban a colar a la recámara, cuando las hermanas salían. El complemento adicional era una mesa de fierro fundido que llegaba a tener entrepaños, en los que se colocaban las pequeñas porcelanas o piezas de cristal cortado o de murano; en algunas casas tenían esquineros, donde se colocaban adornos o floreros o los juguetes y muñecas que hacían recordar la niñez de las señoritas, y en la parte más alta, se encontraba un cupido de celuloide que los lepes le llamábamos “muñeco de sololoy”.

En las paredes se acostumbraba tener cromos que provenían de los almanaques: un charro dando una serenata, la leyenda de los volcanes, etcétera, posteriormente se cambiaron por fotografías de los novios, o por paisajes o flores.

El cuarto de los hombres tenía como mobiliario un ropero de dos hojas; en un lado se colocaban los pantalones y trajes, y en el otro, la ropa interior y las camisolas; en el respaldo de una de las puertas estaba el corbatero, que era un alambre especial en forma de ese, y que permitía colocar dos líneas de corbatas o bufandas, las camisas no se colgaban, sino que se guardaban almidonadas en los compartimientos; cuando se utilizaban cuellos y puños almidonados, éstos se guardaban en compartimentos especiales, separados de las camisas y junto con los botones de las mismas y las corbatas de moño. En las divisiones superiores se guardaban los sombreros, y abajo, en los cajones, los zapatos. Este ropero se complementaba con una pequeña mesa que servía, lo mismo para poner los libros que para jugar a la baraja, también había una silla o sillón para leer. En algunas casas se agregaba el chiffonier, que era un mueble con cajones grandes y sin adorno alguno. Eran seis cajones, dispuestos en la siguiente forma: en el primero estaban los botones y cuellos duros, que se utilizaban a diario y no cabían en el ropero, en un compartimento secreto del cajón estaban los anillos, relojes, leontinas, mancuernillas finas, etcétera, los calcetines bien acomodados, las bufandas, etcétera, en el cajón siguiente estaba la ropa interior que no se usaba, la gruesa se guardaba en verano, y la delgada, en invierno, así como los pañuelos, y paliacates, unos para la vida social y los otros para el trabajo; en los dos últimos cajones se guardaban las prendas de invierno, chamarras, gorras, etcétera. En las paredes estaba un clavijero para colgar los sombreros de trabajo, así como los cintos, complementándose la decoración con el cinto con cartuchera para una pistola que se encontraba en el cajón del buró, al lado de la cama, o bien guardado en lo alto del ropero; cuando había gusto por la música, se completaba el decorado con una guitarra, rematada con el imprescindible moño rojo o tricolor; en las paredes estaba un cromo enmarcado de una sirena o una muchacha en pose picaresca.

El cuarto de los papás tenía el ropero más grande, pero con una distribución similar, y además tenía una sección para los recuerdos de familia, joyas, relojes, y los apartados de dinero que la mamá guardaba en distintos lugares, entre la ropa o entre las telas para hacer los diferentes pagos.

El papá tenía para su uso un chiffonier especial que tenía un cierre de seguridad muy particular, pues estaban los cajones atravesados por una varilla que se aseguraba abajo con un candado. El papá hacía una distribución parecida a la que hacían los hijos en sus muebles, sólo que aquí aparecía la mano de la mamá para guardar los botones que quitaban a la ropa de desecho, los dedales, el huevo de surcir. Atrás del ropero grande, que se acomodaba esquineado, estaba una petaquilla o cofre donde se guardaba la ropa de invierno o de verano, según la temporada, protegida con bolitas de alcanfor “naftalina”, o cuando el cofre era nuevo y de cedro, se colocaba como adorno al pie de la cama, cubriéndolo con una carpeta bordada por las habilidosas manos de mamá. En las paredes, a un lado del reloj de péndulo, se dejaba un espacio para colocar los santos y una repisa para colocar las veladoras, la botella con agua bendita y los breviarios y novenarios que tenía la mamá para todas las ocasiones; cuando los santos eran de bulto, se hacía un nicho en la pared. Aparte, en otro lugar visible, se tenía el almanaque, escogiéndose uno de niños o paisajes.

Sobre el chiffonier estaba un alhajero, que era un espejo oval pequeño montado sobre una cajita de caoba, donde se colocaban los pendientes, las soguillas, los pulsos, los brazaletes, los anillos, las argollas, los camafeos y los escapularios del Carmen, de Santa Lucía, o las cintas de la cofradía religiosa a la que pertenecían las mujeres de la casa.

Nunca faltaban los buró a los lados de la cama. El que se encontraba al lado donde dormía el padre, además de las antiparras, la bigotera que el señor de la casa se colocaba para proteger los engomados mostachos, una especie de antifaz ciego para dormir la siesta, y si el señor fumaba, su cenicero y el candelabro con la vela o la linterna de mano, y en el buró, por el lado donde dormía la madre, estaban los libros de rezar, casi todos ellos con una letra grande, una cajita para guardar las horquillas, la peineta y el frasco de agua bendita para alejar los demonios o malos espíritus. Naturalmente, a los lados de la cama había los tapetes para no pisar el suelo frío, hechos con los sobrantes de las telas, constituyendo verdaderas obras de arte, así como también se hacían las sobrecamas siguiendo la misma técnica. Junto al tapete estaban las pantuflas y la imprescindible bacinica con su tapadera, para no tener que salir del cuarto en época de frío o lluvia.

En la casa había por lo regular dos baños, el de regadera y el de pila. El primero estaba en un cuarto que tenía el inodoro, la regadera con una pileta para que no derramara el agua, el cajón o cesto de la ropa sucia, ahí estaba también el armarito de los remedios que, aparte de un botiquín de primeros auxilios, tenía todas las medicinas necesarias para una familia normal: mercurocromo, agua oxigenada, listerine, tintura de yodo, árnica, parches monopolis, picrato, alcohol, antiplogestina, parches porosos, bolsas para agua fría y caliente, la inevitable lavativa, algunos frascos con aspirinas, carbonato del martillo, píldoras de vida del Dr. Ross, té de la abuela y los imprescindibles aceite de ricino, las purgas de sal inglesa, el añil y el azufre, los compuestos de Lydia Pinkham, del mismo modo que el termómetro, el lavaojos y un vaso con medidas, todo este mar de medicinas acomodado según la temporada de frecuencia de uso. Faltaba anotar el lavamanos, qué gran omisión, ya que de éstos existían en diversas partes de la casa: afuera del baño, en la cocina, en el comedor y cada uno de ellos tenía sus peculiaridades, como se notará.

El lavamanos de afuera del baño era una mesa con un orificio para asentar la palangana o jofaina, con su correspondiente jarra que se guardaba en la tabla de abajo; tenía al costado una barra para colgar la toalla; arriba, junto a la palangana, una jabonera, que iba desde una corita hasta una lata sardinera para los muchachos, siempre se guardaba una toalla limpia y un jabón de Castilla para cuando llegaban visitas. En un pequeño mueble por separado, colocado a la altura de la cara, estaba una repisa con un espejo, en la repisa se colocaban el destramador, el torito, la vaselina, la brillantina y una agua fuerte para después de rasurarse, sin faltar la barra de alumbre para detener la sangre en caso de cortadas. El lavamanos de la cocina era más de trabajo, eran similares, pero la variante estaba en que la palangana que se iba desechando, tenía como último destino el lavamanos de la cocina. Tampoco existía la repisa, y la toalla era la más democrática de todas. El lavamanos del comedor era el más elegante de todos, y se encontraba por fuerita del comedor, tenía todo lo necesario para el aseo, pero era de lujo, la palangana y la jarra eran de loza, y siempre había una albeante toalla que parecía tener un letrero “sólo para visitas”, mientras que los demás eran de peltre y con toallas limpias, pero usaditas.

Volviendo al jardín, a un lado del corredor, casi en el centro de la casa, como para establecer una separación de los aromas: el olor de las mercancías y las fragancias del hogar. El jardín un ambiente más acogedor a los cuartos, y era disfrutado a plenitud por la familia en las tardes de lluvia, pues en él no sólo se contemplaban plantas exóticas, sino también árboles frutales y de ornato, sin faltar la espigada datilera y el limón.

Las aguas pluviales que se juntaban en el jardín y en el corredor del pasillo lateral, salían a la calle a través de un pequeño canal de desagüe, que se cubría con una lámina o tablón que se levantaba cuando se debía de limpiar, antes de las lluvias, y le daba un tratamiento con kreso para evitar la proliferación de zancudos y otras plagas nocivas. En todas las paredes había un tejabán, que permitía llegar a cualquier parte, sin mojarse en tiempo de aguas, o protegerse en su sombra de los ardientes rayos del sol. El pasillo continuaba hasta el patio trasero o traspatio, donde se guardaban los carromatos y existían también las caballerizas para proteger las bestias de tiro. Este patio comunicaba directamente a la cocina, que era a donde llegaban primeramente los conductores a saborear una humeante taza de café caliente. Por el lado interior, después de las recámaras de la familia, y los cuartos de la servidumbre, se llegaba al comedor: un amplio cuarto que tenía en el techo un “panca”, que era el antecedente del ventilador eléctrico, y que consistía en un cuadro de madera cubierto de manta, que por medio de una cuerda y rondanillas se columpiaba, aventando el aire por todo el cuarto, lo accionaba un buqui pequeño, jalando y soltando la piola, luego se dotó de una armazón con una rueda con eje loco que pedaleaba el pequeño o que se acomodaba al que estaba más cerca para que sin dejar de comer, moviera el panca. En el centro de la pieza existía una mesa, que se podía ampliar, así como sus correspondientes sillas, más el sillón de la cabecera, reservada para el señor de la casa. A un costado, la vitrina que servía para guardar el cristal o la loza fina, que al mismo tiempo de protegerla del polvo, servía de decoración ambiental. Existía un armario de lujo, que constaba de dos partes: la superior, que guardaba los enseres necesarios para “poner” la mesa (saleros, servilleteros, cubiertos completos, charolas, el portaviandas, las vinagreras, la galletera y aquellos botes de lámina decorada que guardaban el azúcar de terrón y ciertos postres especiales, que estaban vetados a los pequeños, dizque para que no les salieran lombrices). En la parte de abajo, en cajones, se guardaba la mantelería, o como dirían ahora, el cajón de blancos. Se iluminaba con dos lámparas de pared dotadas con respectivo resplandor, algunas veces apoyadas por otras lámparas de mesa. En las paredes, el calendario con su cromo, un cuadro con una pintura de “La última” cena, o bien de una naturaleza muerta o un bodegón; en algunas casas se tenía un clavijero con espejo para colgar los sombreros y arreglarse el cabello antes de lavarse las manos; para comunicarse con la cocina, existía una ventana dotada de un tomo por donde se pasaban los alimentos al comedor, y los platos sucios a la cocina con sólo darle vuelta a la base redonda que, con una división en medio, impedía que entrara el calor de la cocina. Toda la decoración se complementaba con unas mesitas adicionales, donde se colocaban las soperas, las fruteras o el platón, que después de servirle a todos, colocaba la mamá en ellas, por si alguien deseaba repetir el potaje.

Los sitios más concurridos, aparte de la cocina, en invierno era la sala y las recámaras, y en verano, los corredores o los pasillos, por donde soplaba el aire, y en la tarde noche, la banqueta, que daba frente al zaguán, donde se recibían las visitas y se contaban los chismes y noticias, mientras los niños jugaban con los vecinos al esconde, la cuarta, al ronchinflón, las escondidas, los encantados, la burriquita, al caldito de la madeja, etcétera, sin límites en los juegos, tan solo la imaginación y la creatividad.

Recordemos que la memoria no se hace vieja, tan solo perdediza.


La estación del ferrocarril en Hermosillo: la curva

Jesús Verdugo Escoboza

La estación fue inaugurada el día 4 de noviembre de 1881: salieron dos trenes rumbo a Noria del Valle (hoy Ortiz);el primero, un tren militar como escolta, y a los diez minutos salió el otro, llevando a bordo al C. Sr. Gobernador Don Carlos R. Ortiz y demás invitados.

Del puerto de Guaymas, Sonora, salió otro tren con rumbo a Noria del Valle; ahí se juntaron los trenes convoyes y se regresaron a Guaymas al banquete oficial de inauguración. Después volvieron a Hermosillo, llegando a las 6 de la tarde.

En esta época no existía la famosa “Curva” (Pera), el tren para salir de regreso, hacía un movimiento en unas vías que daban forma de un triángulo, hasta cerca del cementerio viejo (hoy cuartel de bomberos).

Cuando el tendido de vía pasó de Hermosillo al norte, se hizo un ramal de esta vía para que el tren entrara a Hermosillo, y para eso se hizo un switch, que se llamaba “casita” (hoy bajo las aguas de la presa Abelardo L. Rodríguez).

La vía de entrada pasaba por detrás de la actual terminal de autobuses (hoy se formó una calle). Al pasar la calle Rosales (hoy Jesús García y Revolución), principiaban las vías a formar una curva en forma de pera, ya que el tren para salir de la ciudad daba una vuelta a dicha pera, y salía por la misma vía.

La vía de la famosa “Curva”, como siempre se le llamó, pasaba más o menos por el patio de las oficinas del ferrocarril, situadas en Boulevard Luis Encinas y calle Manuel González; después a unos diez metros al norte de la esquina de la calle Colima y Matamoros, cerca de la esquina sureste de la Plaza 16 de Septiembre, pasando por el estacionamiento de Super Ley, de ahí enfilaba a la estación, que estaba situada entre la calle Matamoros y la calle Manuel González, pues la calle Juárez terminaba en el centro del edificio de la estación.

El primer edificio que se construyó para la estación en 1891, se incendió en 1912, y se construyó uno más grande, con su departamento de carga al lado oeste, casi al llegar a la calle Matamoros, hasta donde llegaba su andén, y las salas de oficinas, boletos, telégrafos y sala de pasaje, estaban al este del edificio.

Pasando la calle Manuel González, al lado este, estaba un enorme tinaco para depósito del agua que usaban las máquinas del ferocarril; debajo de este tinaco, que tenía una estructura de fierro, vivió por años el Sr. Espiridión Valenzuela, alias “El gordo del tinaco” (pues debe haber pesado unos 140 kilos). Era un señor que, según sus pláticas, salió de su tierra. Nogales, Sonora, de soldado en la Revolución, y después fue ferrocarrilero; éste se mantenía vendiendo sandías que, según él, siempre eran de las famosas de Ortiz, Sonora.

Por la calle Matamoros, entre lo que es hoy el Boulevard Luis Encinas y la calle Colima (hoy Gastón Madrid), estaban las compañías petroleras “El Águila”, la “Standart Oil Co.”, la “Piersol Oil” y la Compañía Contratista Mercantilista, de Don Abel Romo; y entre las calles Puebla, Jalisco y Juárez estaba el embarcadero de ganado del ferrocarril.

Desde que se fundó la estación del ferrocarril, se hizo costumbre de todos los hermosillenses de ir a la llegada del tren; por lo que todas las noches se formaba una romería de gente de todas las edades; muchas personas iban a esperar el periódico “La Opinión”, de Los Ángeles, California, ya que era periódico que salía a circulación en aquella ciudad por la mañana y aquí lo recibían en la noche, a la llegada del tren a las 9:30. Pero en la concurrencia a los andenes, eran más muchachas y jóvenes, por lo que en dichos andenes se formaban muchos noviazgos y algunos felices matrimonios.

Cuando empezaba a caer la tarde, entre las vías de entrada y salida, frente al edificio del Express Wells Fargo, comenzaban a regar y barrer el suelo para instalar mesitas y sus respectivas hornillas y tener muy caliente el café, el menudo, el pozole, las tostadas y gorditas para la llegada del tren, ya que del pasaje era gran parte de la venta diaria, y muchos hermosillenses cenábamos en las famosas mesitas.

En las cosas raras del mundo, se comentaba que aquí llegaba primero el conductor a la estación que el tren; esto se debía a que el conductor, al entrar a la curva, se bajaba del tren y éste tenía que dar la vuelta a la curva a muy baja velocidad, por lo cual le daba tiempo de tomarse unos tragos de café en “las mesitas” y luego irse a la estación a reportar la llegada del convoy.

En terrenos de La Curva siempre se instalaban los circos que visitaban la ciudad, lo mismo que las famosas carpas que siempre traían artistas de moda en la época.

Como entonces no existían campos deportivos en la ciudad, en estos terrenos jugábamos a la pelota (base ball), en dos o tres lugares; aquí se formaron algunos buenos peloteros, entre ellos recuerdo a mis amigos “El gordo” Germán Bay, “El manito” Ramón Román, “El Toro” Agustín Figueroa y “El paletas” Ramón González.

Los del barrio del retiro, Ramón Rubio “El Chino”, Horacio López “El Macacho”, sus hermanos Paco, Tony, Rubén “El Mococo”, Alejandro Méndez “El Sahuaripa” y otros del barrio se creían los dueños de los campos de La Curva.

Con los años llegó el progreso a la dudad y en el período de gobierno del Sr. Álvaro Obregón T. (1956-1961), fue cambiada la estación al lugar que ocupa actualmente, la cual fue inaugurada el 4 de noviembre de 1959, por el C. Presidente de la República, Lic. Don Adolfo Ruiz Cortines.

Se cambió la estación y se acabó la famosa curva, se dejaron de oír los pitazos de las máquinas del tren que a veces se escuchaban alegres y en otras ocasiones tristes; se quedaron en el recuerdo movimientos revolucionarios, juegos de pelota y amoríos en el andén de la estación.


“El Tragabalas”
o biografía de un venado-diablo

Juan Ramírez Cisneros

Sociedad Sonorense de Historia-Guaymas,


Decía Sacramento Méndez en un arroyo sombreado, vamos arriba muchachos que en esa falda hay venado; y gritaba “Mundo” Olivas montando en mula retoba, los venados que aquí faltan ¡se los llevó el Mazocoba...!

Ya bajamos de la sierra y hacemos rumbo pa'l mar, quién sabe Río Sonora si nos vuelvas a mirar...

(Corrido popular)



El pasado viernes 15 de noviembre se inició en Sonora la temporada de caza mayor 1991. Ese día muchos guaymenses se olvidaron de la crisis económica, hicieron a un lado problemas de trabajo, conflictos políticos y familiares, se terciaron el rifle a la espalda y se encaramaron a todos los cerros en busca de la más hermosa pieza de caza sonorense: ¡su majestad el venado!

Recordé con melancolía, ya retirado, mis 35 años de cazador, y a los viejos y queridos camaradas de aquella partida autollamada “Los chulugos”, sin duda alguna, una de las más aguerrida de todas cuantas se han formado en el puerto.

Toda actividad humana que ha sido practicada por siglos, desarrolla al paso del tiempo, junto con la valiosa experiencia, extrañas y misteriosas creencias y alusiones, muchas de ellas increíbles y hasta de plano risibles entre los no iniciados. Sin embargo, apuntaré que algunas de esas supersticiones se basan, efectivamente, en hechos tan reales como inexplicables.

Es difícil que un torero, por ejemplo, use un temo negro y plata, pues ello representará una cornada segura y tal vez la muerte. Pocos carros de carreras lucen el color verde, pues ello representa un riesgo adicional para su piloto. Por otra parte, en algunas regiones de México, en las obras de construcción, al caérsele la cuchara a un albañil, el trabajo del día se suspende de inmediato, pues ese hecho trivial es aviso seguro de que el maestro sufrirá un accidente mortal por necesidad. Ciertamente, los marinos difieren la salida de su buque cuanto ésta cae en martes, y... ¡para qué seguir!.

La caza, práctica milenaria, no es en este sentido la excepción.

Aquel cazador que al término de la jornada, en su campamento se acuesta con los pies en dirección distinta a aquella por donde el sol saldrá, asegura por ello una noche de insomnio o intranquilidad.

Soplar la boca del cañón del arma para remover el polvo, es garantía absoluta que el día en que se haga esa barbaridad (?) no se acertará ni un solo disparo; en cambio, la precaución de calentar ligeramente el rifle en la fogata del campamento, al iniciar la partida, es método infalible para lograr tiros mortales.

¿Superstición? ¿ignorancia? ¿tontería? ¡Quién sabe! Lo cierto es que en este contexto mágico, se incubó, seguramente, la leyenda de los venados- diablos; es decir, aquellos animales endemoniados que nadie sabe cuándo aparecen ni cuándo ni cómo se esfuman tras recibir el inútil disparo de toneladas de plomo, y burlar a cuanto cazador tiene la fortuna (¿o desgracia?) de cruzarse en su camino.

Recuerdo que dos conocidos cazadores guaymenses, célebres en el mundillo cinegético porteño por su extraordinaria efectividad como tiradores, dieron con un “diablo” en las inmediaciones de “El Huérfano”. Fueron una y otra veza buscarlo y lo encontraron. Luego de dispararle cientos de balazos, abandonaron la empresa jurando que se la venía con Satanás en persona. Otro endemoniado ciervo, por rumbos de “La Palma”, se dio el lujo de “desarmar” a muchos grupos de cazadores, que quemaron todo su parque sin resultado alguno.

Más inteligentes fueron, sin duda, los vaqueros de “El Pima”, rancho por rumbos de “La Misa”. Allí se les agregó uno de esos animales. Después de dispararle algunos tiros, reconocieron la calidad mofistofélica del bicho, y no gastaron más cartuchos; simplemente lo veían y lo ignoraban. Hasta donde sé, aquel “diablo” en mención, fue por mucho tiempo el invicto rey de aquellos andurriales, y su tranquilidad de cuando en cuando, era apenas interrumpida por uno que otro cazador despistado, que le hizo lo que el viento a Juárez.

Con todo, el más extraño relato sobre el venado-diablo lo escuché en un vivac de cazadores allá por el Río Sonora, que es el que recuerdo para ustedes enseguida:

Apareció por vez primera en la mina “El Washington”, frente a Huépac del Río Sonora. Su impresionante cornadura con ligera tendencia hacia abajo, le ganó el nombre de “El Gacho”. Ahí comenzó su misteriosa carrera de venado-diablo.

Muchos mineros-cazadores se empeñaron en darle muerte. Desataron sobre él una verdadera lluvia de plomo y si bien es cierto más de uno atinó, nadie pudo preciarse de haberlo visto tendido en el suelo. Haciendo gala de un instinto de conservación muy superior al normal de los ciervos, burló limpiamente las mil trampas que con cuidado se armaron para matarlo, reapareciendo después victorioso a recibir despreocupado nuevas andanadas de balas.

El “Cuate” Navarro y el “Nayo” Encinas, compadres, hábiles cazadores y mineros también de “El Washington”, le abrieron campaña a “El Gacho”. Innumerables veces lo tirotearon, cinco al menos lo balearon, pero nunca lo abatieron. Ellos fueron los que rebautizaron al endiablado animal, por motivos obvios, con el alias de “El tragabalas”.

Cansado tal vez de burlar a los mineros, “El Tragabalas” se brincó la sierra, y tiempo después sentó sus reales en terrenos de los ranchos “El Batamote” y “Las Padercitas”.

Ahí lo tomaron por su cuenta los vaqueros Manuel Olivas y Mario Carrillo, y a decir verdad, los resultados por ellos obtenidos no fueron muy distintos que en la mina.

Oscuro aún, como todos los días, se levantó Manuel Olivas aquella mañana. Mientras hervía el agua para el café, fue al corral y trajo “cabresteado” su caballo para ensillarlo. Tras beber lentamente una taza de café caliente, y fumar un cigarro, ensilló la bestia. Puso en la funda de la silla su rifle “22” automático, y partió a campear.

No se había alejado aún doscientos metros de “El Batamote”, cuando lo divisó parado sobre el bordo del represo “Caparroso”, a muy corta distancia. Era, sin duda, una hermosa estampa: los primeros rayitos del sol hacían brillar su reluciente pelo ahumado. La enorme cornamenta, que semejaba una gran canasta, embestía orgullosa las rachas de aire fresco de la mañana, impulsada por su cuello fuerte como de torete de año.

Olivas “volteó” su caballo y desenfundó el arma. Sabía que esa vez no podía fallar. En su ánimo nació la convicción de que había sonado la hora final del célebre “Tragabalas”. Apuntó con cuidado y le envió una ráfaga de cinco disparos, que fueron a impactarse justamente en el codillo de la fiera. Esta dio irnos pasos tambaleantes y se irguió de nuevo, reasumiendo su típica actitud desafiante. Una nueva ráfaga, y otra más, certeras ambas, dieron los mismos inútiles resultados.

Agotó Manuel sus cartuchos, y entonces “El Tragabalas” se alejó al pasito sereno y triunfal.

“¡Ave María Purísima!”, musitó el ranchero cuando se santiguaba sintiendo que un airecito helado le recorría el espinazo.

Parecía, pues, que aquel venado-diablo había rebasado los linderos de la inmortalidad, hasta que sostuvo su último duelo con la muerte y resultó... empatado, digamos.

Ya dije que Mario Carrillo fue uno de los que con más entusiasmo acometió la tarea de regresar al infierno a nuestro demoniaco personaje, desde que éste apareció en “El Batamote” y “Las Padercitas”.

Es Carrillo el típico vaquero sonorense de la sierra: güero “agringado”, alto, espigado, serio y parco al hablar, eficiente en las tareas que conlleva la atención de un rancho ganadero; en consecuencia, es muy buen jinete, mejor huellero y hábil tirador. Ciertamente es un bonito y escalofriante espectáculo verlo participar, a lomos de su caballo, en las corridas de ganado. Parece entonces que hombre y bestia constituyen una sola unidad biológica, como los mitológicos centauros, y que ninguna hazaña, por difícil que sea, le está vedada.

Llegó la fecha. Amanecía en “El Batamote”. Como casi todos los días, Mario ensilló su caballo, se ajustó espuelas y chaparreras, colocó su carabina “30-30” en la funda de la silla, montó e inició la jornada.

Mediaba la mañana campera cuando lo vio: lucía más gordo, prieto y altivo que nunca. Presto, el vaquero “atravesó” su cabalgadura. Desenfundó y amartilló el arma: apuntó cuidadosamente. La oportunidad era de oro. El “treintazo” retumbó en las cañadas de “Las Padercitas”. La bala expansiva impactó al animal en la panza, abriendo un espantoso boquete por el que manaron sangre y visceras a la par. Dio unos cuantos pasos frenándose macabramente con sus propias tripas, y cayó “El Tragabalas”, tal vez por primera vez en su vida, incrustando su gran cornamenta en un arbusto.

Carrillo sentía, por la emoción, que su corazón saltaría del pecho. Apuró a su caballo con las espuelas y llegó junto al animal que roncaba en los estertores de la muerte. Decidió rematarlo con su daga. Ató a la bestia a un palo y se encaminó al moribundo con paso decidido y triunfal, para terminar con una puñalada certera con la leyenda de aquel “diablo”.

Intempestivamente, “El Tragabalas” se incorporó y embistió furioso y tambaleante al sorprendido Mario. A éste no le quedó más alternativa que huir, sintiendo a unos milímetros de su cuerpo las navajas asesinas del animal que punteaban con rabia. Creyó el vaquero que su muerte llegaba sin remedio. Como último desesperado recurso, se arrojó boca abajo, buscando la relativa protección del tronco de un matorro, cubriendo su cara con los brazos. Por algunos momentos que a él la parecieron siglos, esperó inmóvil la cornada homicida, sintiendo en su espalda y cuello la respiración agitada y caliente de la fiera.

Y después... el silencio. Levantó lentamente la cara, y nada. El “diablo” había desaparecido imperceptiblemente. Siguiendo sus propias pisadas y las del animal, reconstruyó la angustiosa escena, sin que, por más que se esforzara, lograra “cortar” huella del rumbo por donde escapó el astado diabólico. Parecía que se había desvancecido en el aire.

Todo el resto de la jornada buscó el afiebrado Carrillo a su enemigo. No hubo barranco, piedra o matorro que no revisara concienzudamente. Con las primeras sombras de la noche, regresó al rancho ensimismado en sus pensamientos.

Al otro día temprano, varios vaqueros a caballo acompañaron a Carrillo al teatro del pavoroso suceso. Reconstruyeron una vez más, siguiendo las huellas y la sangre la terrible escena. Nadie pudo hallar, en efecto, las pisadas del animal cuando se retiró. En un gran radio, no hubo sitio que no se esculcara infructosamente.

Por muchos días Mario vigiló el horizonte, con la esperanza de ver una “zopilotera” que denunciara la presencia de algún animal muerto, sin resultado alguno. “El Tragabalas” nunca más apareció... ¡ni vivo, ni muerto!

No voy a aventarme a dar una opinión sobre los hechos aquí referidos. De plano me declaro incompetente.

¿Dónde quedó “El Tragabalas”? ¡Quién sabe! Tal vez tengan razón Manuel Olivas y Mario Carrillo cuando afirman que se lo llevó su “compadre” a los apretadísimos infiernos... Tal vez...


Contra el viento y marea
Cronología de nacimiento del Puerto de Guaymas 1539-1820

Pedro Kark García V.

A raíz de la necesidad de tener datos ordenados cronológicamente y fehacientes de los orígenes nuestros, del espacio que se creó, de las historias que aún soñamos y de los mitos que nos acompañan e incluso de los hechos que dieron origen a ese carácter tan propio del guaymense, y para lograr conciencia en los referente de nuestra raíz, así como del posible aborto del puerto y del negado nacimiento al accidentado desarrollo de nuestros primeros pasos, hemos tratado de elaborar un calendario de fechas que nos ilustren la creación y desarrollo del Guaymas.

1539 - Septiembre 14. La primer noticia de Guaymas la da el Capitán Español Francisco de Ulloa, que recorrió la bahía y la registró por vez primera en su diario.

1700 - Visita y descubre el lugar el Alférez Escalante, en fecha no precisada, por determinación del Padre Provinciado Francisco de Arteaga, con la intención de establecer una misión dependiente del rectorado de Loreto de Conchó.

1701 - Marzo 23. Arriba el Padre Juan de Ugarte.

1701 - Abril 23. Arriba el Padre J. Salvatierra y funda San José de la Laguna, en compañía del Padre Juan de Ugarte.

1704 - Abril 02. Visita el padre Kino San José.

1704 - Se establece Misión en San José de Guaymas por Francisco María Piccolo.

1704 - Octubre 20. Se notifica al Padre Kino tal hecho.

1705 - Abril. Se nombra visitador al Padre Francisco María Piccolo y abandona la misión.

1709 - Marzo. Se restablece la misión por Juan María Basaldúa y el Padre Juan de Ugarte.

1723 - Atiendo la misión el Padre Clemente Guillén - Visita.

1737 - Mayo 29. Arrestan a “Profeta”, responsable del levantamiento pima.

1742 - Enero 06. Visita la misión Juan Lorenzo Salgado.

1750 - Se funda oficialmente residencia en San José de Guaymas, por anuencia del Juez José Rafael Rodríguez Gallardo, y el visitador Thomas Ignacio Lizassoian y Juan Lorenzo Salgado se traen 100 cabezas de ganado por Agustín Arriola.

1756 - Se destruyen las edificaciones realizadas en el Pueblo, a raíz del levantamiento seri.

1756 - Se trata de restablecer la misión por el Padre Salgado, ayudado por el Padre Laureano Bravo.

1759 - Se abandona la reconstrucción por constantes amenazas.

1766 - A raíz de los constantes problemas con indígenas se acuerda la histórica decisión de enviar y formar La Expedición Sonora.

1767 - Marzo. Se realiza reconocimiento de la bahía en preparación de la expedición.

1767 - Mayo 10. Los seris atacan al pelotón de 14 soldados al mando del teniente Juan de Oliva, que construían con otros trabajadores, por encomienda del capitán Lorenzo Cando, edificios apropiados para la tropa.

1768 - Mayo 09. Llegan los primeros franciscanos.

1768 - Mayo. Llega la Expedición Sonora.

1768 - Mayo 20. Supuesta salida de los Jesuitas apresados a su destierro.

1769 - Agosto 31. Decreto de fundación de San José de Guaymas por Don José de Gálvez; primer comisario real, Don Antonio Ponce de León.

1771 - Febrero. Se retira la Expedición Sonora.

1773 - Junio 16. Se pretenden vender los efectos abandonados por la Expedición Sonora.

1777 - Se renuevan los ataques, y los apaches diezman la población.

1780 - Continúan ahora los ataques, y son los seris los que arremeten contra los pioneros de San José.

1783 - Octubre 02. Ignacio Verdes, gobernador de los yaquis, piden permiso para ocupar la construcción abandonada por la tropa de la Expedición Sonora, con la condición de que construirá la iglesia con su gente.

1793 - Nace el futuro Puerto de Guaymas, al sugerir Don Jacinto Álvarez, subdelegado de la provincia de Ostimuri, al Real Consulado de Vera-Cruz que el puerto fuese poblado.

1811 - Mayo 26.Se autoriza tráfico marítimo por Guaymas, por el Comandante General de Provincias Internas, Brigadier Nenusio Salcido, siendo en lugar de la Bahía de San Francisco Xavier.

1813 - Se realizan los primeros estudios de la bahía de Guaymas por la Nao Rey Fernando.

1813 - Abril 18. Se presenta el bergantín “San Carlos” solicitando auxilio para Acapulco, a raíz del sitio por parte de José María Morelos durante la guerra de Independencia.

1813 - Agosto 14. Se informa a las cortes españolas por el Gobernador Alejo García Conde, de las buenas condiciones de la bahía.

1814 - Marzo 26. Se aprueba tráfico marítimo por las cortes españolas.

1814 - Abril 02. Ordenan poner en ejecución el decreto de las cortes III 26-1814, por medio de Gabriel Ciscar y Pedro De Agar a Julián Fernández de Navarrete.

1814 - Abril 15. Mandan 6 copias del decreto III 26-1814 de las cortes al ministerio de Estado, Gobernación de la Península, Gobernación de Ultramar, Guerra Marina y al Contador General de Ultramar y 200 copias del decreto a diputados y secretarios.

1814 - Agosto 27. Celebran junta a las 10:30 horas en Veracruz para tratar habilitación del puerto de Guaymas.

1815 - Septiembre 10. Surge el primer inconveniente para el nacimiento del puerto, ya que Julián Antonio de Llano, Pedro del Paso y Troncoso y Xavier de Olazábal le escriben al Secretario de Estado y del despacho de Gobernación de Ultramar No. 74, que es grande la problemática para la Política y el Comercio por la apertura de Guaymas, y se oponen, además, a las ventajas que le otorgaron de abstención de obligaciones fiscales.

1816 - Marzo 10. Fecha negra para la historia del puerto, pues este día Miguel de Lardizabal y Uribe surge como el enemigo más poderoso de Guaymas, ya que escribe al Presidente del Consulado de Indias en representación del Consulado de Vera-Cruz, oponiéndose al aprovisionamiento del Puerto.

1816 - Junio 06. Esteban Barca le escribe al Ministerio de Estado y del Despacho de Hacienda de Indias preguntándole por el denegado decreto del aprovisionamiento de Guaymas.

1816. Junio 08. Manuel López de Araujo, en representación de las Cortes, le contesta a Esteban Barca que él no tiene los papeles nuevos del caso.

1816 - Junio 16. Estaban Barca le vuelve a preguntara Araujo, pero ahora que pida a la persona que tiene los documentos de las cortes, el expediente que dio motivo a la habilitación del puerto.

1817 - Septiembre 30. Esteban Barca le escribe a Martín de Garay, Cónsul de Indias, preguntándole por el expediente.

1817 - Octubre 15. De Garay contesta que el no sabe nada del expediente.

1817 - Diciembre 20. José de Tejada informa por la Contaduría acerca de la habilitación del puerto de Guaymas.

1818 - Febrero 04. Se anuncia la conformidad para la habilitación del puerto, responsabilidad del Fiscal de la Contaduría General.

1819 - Se le asigna el nombre de San Femando VH al naciente puerto de Guaymas (Rey de Coon y Castilla), aunque estaba dedicado a Femando III, el santo que ganó la batalla contra los moros, vivió de 1198 a 1252, y recobró la ciudad de Sevilla.

1819 - Se comisiona al teniente Coronel José M. Caballero a restaurar fortificaciones del puerto (?) y se establece el servicio de carruajes desde Durango, Chihuahua, Casas Grandes, Janos, Arizpe con punto final en Guaymas.

1819 - Noviembre 28. Se inaugura el Servicio de Correo entre Arizpe, San José de Guaymas y Loreto B.C.S.

1820 - Noviembre 20. Se realiza el esperado nacimiento, y se establece la Aduana para marcar la pauta e inicio del actual puerto de Guaymas.
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